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INTRODUCCION 


Por varios años se me ha acercado uno y otro diciendo que 
debe haber una historia de los acontecimientos notables produ- 
cidos por el descenso del Espíritu Santo sobre la Iglesia Meto- 
dista Episcopal en Chile en el año 1909; y han señalado al autor 
de esta obrita como la persona más apta para tal trabajo, "habien- 
do tenido pertecto conocimiento de todas las cosas desde el prin- 
cipio””, 

He sido detenido de hacerlo por no desear herir a aquellos 
que hasta entonces me hebían sido colaboradores fraternales en 
la vina del Señor, 

Pero como quedan muy pocos de aquellos. y mis años van 
en aumento, si debo hacerla no deho demorar por más tiempo. 
Asi que he resuelto poner mano a la obra. advirtiendo al lector 
que no es mi ánimo causar dolor, sino sólo dejar estampados en 
una forma permanente los raseos principales de esa obra, obra 
juzgada de una manera tan diferente por sus amigos y sus con- 
trarios. 


Y. €. Hoover. 
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CAPITULO 1 


Al parecer, no debe ser cosa dificil 
escribir una historia de cosas que uno 
sabe. Pero al comenzar se suscitan 
cuestiones que reclaman solución. En 
este caso uno se pregunta: ¿ Dónde es- 
tá el comienzo de este avivamiento que 
ha causado tanto ruido, no solamente 
en Chile, sino en otras muchas partes 
del mundo? ¿Comenzaría en 1909, 
cuando la Iglesia entera (Metodista 
Episcopal) de Valparaiso se empeñó 
en buscar el bautismo del Espiritu 
Santo? ¿0 en 1907, cuando llegó 1 las 
manos del pastor la noticia del bautiz- 
mo de fuego en los asilos para las ni- 
ñas-viudas de la Pandita Ramabal, en 
la India? ¿O en 1902, cuando la Igle- 

sia fue movida a buscar y vivir en 
santidad, y así preparada para el fue- 
go.de 1900?7:0 en 1895, cuando el 
pastor me conmovido por el espec- 
táculo de una Iglesia en Chicago que 


vivia en constante avivamiento? ¿O 
en 1889, cuando en compañía con su 
joven esposa (que fue fiel participe 
en los trabajos, goces y penas hasta 
que su Señor le dio el ascensó a su 
presencia en 1921) se embarcaron 
para Chile? o, pero el pensamiento 
sube y sigue subiendo, y no llegará 
dá $ reposo hasta que halle el fin de 
su Jornada en el corazón de Dios don- 
de, sin duda alguna, tuvo esta ben: 


dita obra su origen e impulso. (Jer, 
1:5). 


Algún día tal vez, será nuestro pri- 
vilegio dejar trazados algunos rasgos 
biográficos del pastor que tuvo el pri- 
vilegio de ser uno de los instrumentos 
que Dios usó para llevar adelante ia 
obra que va a ocupar nuestra atención. 
Baste ahora comenzar el relato con la 
conexión del pastor con la iglesia en 
referencia en el mes de febrero de 
1902. 
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En este mes, al Rev. E, E. Wilzon. 
pastor de la Telesta Metodista Episco- 
pal en Valparaiso, le fue concedida 
tina vacación: y se embarcó con su fa- 
milia pare los Estados Unidos, desun- 
do una ielesia bien organizada y fer- 
viente, prenda segura de fidelidad pas- 
toral que recibió su paro merecido en 
el amor entrañable que le prodiearon 
todos sus miembros, Era una atmós- 
fera muy suave y agradable a la que 
fue introducido el nuevo pastor. VW. 
C. Hoover, que fue nombrado en su 
reemplazo. Esta Iglesia supo mos- 
trar que una Iglesia que había sido 
fiel a mn pastor sabía ser fiel a sn 
reemplazante: asi el año comenzó en 
las mejores condiciones, 


Dos cosas son dignas de especial 
mención como teniendo alguna rela- 
ción con el avivramiento del año 1009, 
L.a primera es el tema de los estudios 
de la Escuela Dominical, + la segun- 
da, los testimonios en las clases expe- 
rimentales. 


En el año 1902 se estudiaba los He- 
chos de los Apóstoles. En un estudio 
de profesores en el principio del año. 
un hermano dirigió al pastor esta pre: 
gunta: ¿Qué impide que nosotros sea- 
mos una iglesia como esta iglesia pri- 
mitiva? El pastor le respondió: "No 
hay impedimento alguno sino el que 
esté en nosotros mismos”, Asi que 
tado el año en la Escuela Dominica] 
esto cra nuestro blanco: y todo acto, 
toda persona, toda manifestación de 
Dios en las lecciones, se nos presentó 
como estimulo en esa dirección. 

La segunda coza andaba muy en 
consonancia con la primera. En los 
testimonios tan prestos, y aun anima- 
dos, se notaba en muchos una vague- 
dad que dio origen a una serie de =<er- 





mones tendientes a aclarar el tostino- 
nio del Espiritu a la salvación. Ense- 
gulda, una enseñanza clara y directa 
sobre la santidad, La semilla cayó en 
terra bien preparada y hubo un avi- 
vamiento notable durante el año. 

Cuando los que buscaban el perdón 
de sus pecados estaban reunidos alre- 
dedor del altar y nos postramos para 
orar, la voz unánime de ellos hacía 
perder completamente la voz del pas- 
tor, muy a su sorpresa: y él abrió los 
ojos y comemplaba el espectáculo tan 
extraño espontáneo, reconociendo 
que no tenía más que hacer que dejar 
al Espiritu obrar, 

Una noche, a los que no habian re- 
cibido testimonio de salvación, se les 
dijo que viniesen la noche siguiente y 
sesuiriamos orando con ellos, En la 
noche indicada estaban sentadas unas 
ocho o diez personas en la primera 
banca sólo esperando la invitación pa- 
ra llegar al altar y terminar con éxito 
la busca que habian comenzado la no* 
che anterior. 

En una reunión de la Liga, un día 
domingo, un joven guardián, orando, 
fue tomado de tal manera del espiritu 
de oración que prorrempió en gritos 
tan fuertes que se aglomeró la gente 
a la puerta para ver la maravilla. 

Algunos hermanos posetidos de un 
imtenso deseo de recibir la experiencia 
de la santificación entera, se juntaron 
en reunión los domingos en la tarde y 
uno y otro recibió la bendición anhe- 
Inda. Uno de ellos con tanta manifes- 
tación del Espiritu que sus gritos se 
dejaran oir lejos. 

En una reunión de testimonio una 
hermana comenzó a dar su experien- 
cia, cuando de repente extendió las 
manos hacia arriba, dio un grito, ; Oh! 
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y quedó como extastada por alennos 
mómentos, 

Se hace mención de estos incidentes 
para mostrar que el avivamiento de 
1000 tuvo sus antecedentes en el de 
1902, y que asi la Iglesia fue en una 
manera preparada para esperar mani- 
festaciones cuando Dios obraba. Hubo 
varios casos de conversión y santifica- 
ción tan notables que faltaban pocos 
para ienalar a los de 19009, La telesta 
creció y la organización fue ampliada 
hasta tener reuniones por casi toda la 
ciudad. Los guias de clase eran abne- 
gados y muy empeñosos en visttar y 
atender a su clase, Varios de ellns ane 
dispontan de su tiempo en €u trabato, 
destinaban medio dia en la semana 
para visitar a su clase verán cónstan- 
tes en informar al pastor del estado 
de sus miembros, La ganancia de este 
año de 1902 fue de cerca de cien per- 
sonas. 

Elaño fue notable en todo Chile, en 
cuanto a la Iglesia, porque hubo cua- 
tro iglesias más que tuvieron una fa- 
nancia de ochenta o más en el año. La 
ganancia en toda la Conferencia es de 
44%, una ganancia fenomenal, aun- 
que el número con que principió el 
año no era tan crecido. 


CAPITULO II 


En febrero de 1903 se hizo la con 
pra de la propiedad en calle Olivar, 
destinada pura edificar un templo pa- 
ra la Iglesia Metodista Episcopal. 
Mencionaremoós los asuntos mater: l= 
les sólo con el fin de dar el debido real- 
ce al movimiento espiritual, Esta em- 
presa tan grande fue un medio impor- 
tantisimo que Dios usó para ayudar a 
desarrollar el espiritu de dar, en el que 
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se vio un crecimiento notable durante 
todos los años sucesivos. 

En este año de repente apareció en- 
tre nosotros ese notable soldado de la 
Cruz, Pablo Bettex, llevando un es- 
tandarte de salvación, y con un casco 
de soldado, rotulado con las palabras: 
"Jesús me salva, ahora.” Venia de 
Argentina habiendo sido oficial del 
Ejército de Salvación; mas ahora es- 
taba haciendo una gira por Sndaméri- 
ca a pie, evangelizando y estimulando 
a las iedesias que encontraba a mayor 
nctividad en sa obra de salvar almas. 

El predicaba en la calle Prat frente 
a la Bolsa, predicó en varias reuniones 
nuestras, v oraba mucho. Nos dejó es” 
te ejemplo: el de mucha oración. En- 
contró a nuestra Tlolesia en una condi- 
ción de actividad y tervor que le era 
sorprendente y lo comentó pregun- 
tando al pastor: "¿Podría Ud. 
otra parte a hacer lo mismos” El pas- 
tor le respondió: “Ni he pensado so- 
bre una cosa semejante; es el Señor 
que está haciendo estas cosas. 51 El 
me mandara a otra parte esperaria 
que El hiciera la obra, y ereco que lo 
haria”, Con todo, hubo un nuevo avi- 
vamiento motivado por su presencia 
entre nosotros. 

En agosto de este año tuvimos una 
vigllia que duró toda la noche y hubo 
hencdición. 

En el año 1904 el pastor con su fa- 
milia visitó a su tierra, y su ayudante, 
el hermano Carlos N. Leighton, que- 
dó encargado de la obra. El año 1905 
fue memorable por los estragos que 
hiso la viruela en la ciudad de los que 
también participó nuestra Iglesia. En 
estos años no hubo movimiento nota- 
ble cn la iglesia, En 1906 el terremoto 
destruyó el local donde por muchos 








Fa o A A 


años la iglesia se había reunido, en ca- 
lle Chacabuco esquina con Doce de 
Febrero. Esta catástrofe hizo necesa- 
rio que se repartiera la iglesia en los 
locales pequeños donde las clases se 
habian reunido y que se hiciera más 
iso de los exhortadores y predicado- 
res que antes se había hecho, 

También fueron destruidos los edi- 
ficios de la propiedad de la calle 0;- 
var por el terremoto, e incendios Jer- 
minaron la ruina. En estas cirenns- 
tancias la Sociedad Misionera envió 
una carpa grande para armarla en 
nuestro terreno asi desneunado y 
mientras tanto se construyó un pene 
ño chalet de dos pisos en el extremo 
interior del sitio para la habitación 
del pastor. Esta casita fue ocupada 
en el mes de febrero de 1907, y la car- 
pa fue armada en el mismo mes. Ási 
que, después de seis meses separados 
en los locales pudimos reunirnos como 
iglesia otra vez, en una carpa de lona. 
Por un año, derretidos por los calores, 
helados por los frios y sacudidos por 
los vientos, pudimos adorar a Dios cn 
cese tabernáculo. 

Pero, viendo que no seria posible 
continuar otro año asi, desarimamos 
la carpa en febrero de 1908 y empren: 
dimos la tarea de la construcción del 
templo, la que se llevó adelante con 
tanto éxito que pudimos ocuparlo pa- 
ra enftos aunque inconcluso, estre- 
nándolo con la vigilia con que espe 
ramos el año 1909, Asi durante cl año 
1908 la Iglesia [ne reducida a reple- 
garse otra vez a los localcitos repar- 
tidos por los cerros, y a ser diririda 
en gran parte por medio de los guias 
y exhortadores, 

En el año 1907 llegó a las manos del 
pastor un folleto que daba la historia 
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de una obra maravillosa del Espiritu 
santo, acompañada por fuego, que tu- 
vo lugar en la India en los asilos para 
niñas viudas de la Pandita Ramabai, 
en donde tenia asiladas varios cente- 
narés de esas niñas, El folleto fue es- 
ento por la Miss Minnie Abrama, una 
colaboradora con la Pandita, que ha- 
bía sido condiscipula con la Mrs. Hoo- 
ver en Chicago alli por el año 1%8,. 
La circunstancia de conocer a la anto- 
ra que era la que nos lo habia manda- 
do, nos hizo examinar la historia con 
más atención. La maravilla para no- 
sotros era que el folleto hablaba de un 
bautismo claro v definitivo con el Es- 
piritu Santo y fuego, como cosa adi- 
cional a la justificación y la santifica- 
ción, cosas que hasta entonces crela- 
mos que comprendian el total de la ex- 
periencia cristiana. 

Entramos en correspondencia cón 
la amiga de la Mes. Hoover y por me- 
dio de ella recibimos más literatura 
sobre este tema de tan trascendental 
importancia. Nuestro interés crecia y 
asi nuestra correspondencia también 
se extendía a todas partes de donde 
podriamos esperar recibir alguna luz. 
El Rev. Tomás A. Ballly, Caracas, Ve- 
nezuela, el Rev. T. E, Barratt, Chriz- 
tiania, Noruega, y el Rev, Max Wood 
Morehead, India, son algunos de los 
que nos ayudaron con sus experiencias 
y consejos. 

En conexión con las cartas y la li- 
teratura nos empeñamos en estudiar 
las Escrituras v en orar más. Asi lMo- 
samos a convencernos que habla pro- 
fundidades de experiencia cristiana 
que no hablamos alcanzado; y se des- 
pertó en nosotros una viva hambre 
de poseer todo lo que Dios tenia para 
nosotros. Cuando se dice "nosotros” 
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en esta conexión se refiere al hogar 
del pastor y los hermanos que más 
frecuentaban ese hogar, El hermano 
C. A. Gómez era entonces avudante 
del pastor y formaba parte de la fa- 
milia. 


CAPITULO TI 


Llegamos al año 1908, Al regresar 
de la € onferencia Anual que fue cele- 
brada ese año en Santiago, hallamos: 
una nota encima del escritorio de un 
tal FE, Fransen, diciéndose ser un pas- 
tor misionero que estaba haciendo tna 
gira por el mundo y que tendria gusto 
de hablar a la escuela dominical si nos 
parecia bien; y que vendria el domin- 
ro un poco temprano para hablar con 
el pastor. Al conversar con el, todo 
prejuicio en su contra se disipo, y nos 
encontramos en la presencia de nn va- 
rón de Dios. Dejó muy gratos recner- 
dos en las iglesias Metodista y Pies- 
biteriana donde habló varias veces. 
Hubo almas convertidas en la escuela 
dominical como resultado de su visi- 
ta como también entre los grandes. Su 
tema predilecto era la próxima veni- 
da del Señor. 

Un dia comiendo en la casa del pas- 
tor, la conversación versó sobre el 
bautismo del Espiritu Santo con la 
manilestación de hablar en nuevas 
lenguas. Nos contó de una carta que 
había recibido de un amigo a furien 
le había venido esta experiencia, en 
la que describla la extrañeza de sen- 
tir las mandíbulas y la lengna movidas 
sin su volición, emitiendo sonidos y 
palabras que él no las entendia. 

En esos mismos momentos leyó del 
correo el hermano Gómez travendo 
una carta para la Mrs. Hoover de una 
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amiga nuestra de muchos años, en la 
que nos contó cómo estaba orando en 
su dormitorio y le vino el bantismo 
del Espíritu Santo y hablaba en len- 
evas y cantaba por cerca de dos horas 
sin poder hablar su propio idioma, En 
su éxtasis fue a la pieza de su anciana 
madre para que viera la madre lo que 
había hecho Dios. En exe tiempo no 
había visto a otra persona que tuviera 
semejante experiencia, "De la boca de 
dos o tres testizos será establecida to- 
da palabra”. (TT Cor. 13:1). 

Esta notable concurrencia de testi- 
monios nos pareció tan providencial 
que sirvió mucho para confirmar mies- 
tra va creciente convicción de que esa 
experiencia era la herencia legitima 
de toda la Telesia hasta el fin del st- 
elo, 

Se fue el pastor Fransen pero dejó 
la fragancia de una vida santa y de 
oración sin cesar a varias almas nue- 
vas salvadas, v este testimonio sobre 
el bautismo del Espiritu Santo. 

El nuevo edificio nos ocupaba aho- 
ra. y anhelibamos ver la congregación 
aleún día reunida en él Como nues- 
tra casa habitación estaba en el fondo 
del «sitio. la salida a la calle era por en 
medio de los trabajos, Al pasarlos y 
ver los heridos y después los cimien- 
tos que abarcaban todo el extensu si- 
tio, y recordar que los planos contern- 
plaban también galerias por los tros 
lados, nos quería dar un cierto sueto, 
como que era temerario en nosotros 
hacer planes tan enormes, Pera p! mo- 
mento venia la voz de fe: “Señor, tí 
sabes que lo estamos edificando vara 
tu gloria, para ser una red para cazar 
hombres. No permitas nunca que las 
paredes se rian de nosotros, liénalo 
de tu gloria y de almas para tu ala- 





banza”, ¡Cuántas veces fue espantado 
el “espiritu de temor” con esta nra- 
ción y en su lugar vino el espiritu de 
confianza y de reposo y de esperara! 
Y seguian muros, techo, galerias. 
puertas, ventanas, y seacercaba el dio 
tan anhelado, el de entrar y tomar yo 
sesión en el nombre del Señor de <u 
templo para alabar su nombre en úl 
La condición espiritual de la jelesia 
dejaba mucho que desear, Aunque en 
general era fiel, los cambios v las difi- 
enltades por las que tuvo que pasar 
después del terremoto no pudo sino 
que afectarla. Los trabajos de cons- 
trucción, por su parte, ocupaban tan- 
to la atención del pastor con las cosas 
matertales que era inevitable quie les 
Intereses espirituales sufrieran. Y ax; 
fue, de manera que las mejores 
tencias en el principio no pasarían 7 
doscientas cincuenta personas, y odli- 


nariamente poco pasarian a ciento cin- 
cuenta. 


mate 


CAPITULO Tv 


En diciembre 31 de 1008 nos ron- 
nimos por primera vez en la nueva ca- 
sa de Dios para esperar el Año Nue- 
vo. Faltaban púlpito, altar, luces y +a- 
rias comodidades; pero desde las 3 P 
M. hasta las 12 glorificamos a Dios 
con sermón, testimonios. oración y 
cánticos. Ya entramos en la tierra de 
promisión, ¡Gloria a Dios! 

lón obediencia tanto a nuestro ya 
formado proposto como a la costum- 
bre universal evangélica, observamos 
la Semana de Oración (que es la pri- 

mera semana completa en el año, o 
seta desde el primer domingo hasta el 
segundo) con remiones todas las 10- 
ches. La primera reunión tuvimos 





asistencia de clen personas más q me- 
nos. Despues de abrir la reunión se 
Mamó a oración con las palabras de 
siempre, esperando que uno diriviera, 
v después otro, y así sucesivamente, 
como siempre era nuestra costumbre, 
Pero en esta ocasión no sucedió asi; 
sino que todos 4 una voz rompieron 
en oración fuerte, como por un plan 
concertado. Era como s1 la oración de 
un año hubiere sido encerrada v llosa- 
do esc momento va no se podía más 
sino romper el vaso y derramarla to- 
da. Ese rutdo, como "de muchas 
aguas”, duró como diez o quince mi- 
nútos, y poco a poco calmó y nos le- 
vantamos de rodillas. Creo que todos 
fueron tan sorprendido: como el pas- 
tor; pero como él también reconore- 
rian que era una manifestación del ls- 
piritu de Dios, Esto volvió a suceder 
en esos dias, pero no siempre. No se 
hizo ninguna cosa ni para impedirlo, 
ni para causarlo, Las reuniones signie- 
fon tn: segunda semana, 


En esos dias un hermano empleado 
cono sereno donde construtan tuna ca- 
sa, y por eso dormía de día, vino al 
pastor una tarde y le dijo: "Pastor, yo 
estaba durmiendo en mi casa hov y el 

señor vino y me dijo: " Despiértate, 
quie ro hablarte”. Le dije: "Bueno =e- 
nor”. Dijo: "Anda donde tu pastor y 
dile que llame a algunos de los herma- 
nos más espirituales y que oren todos 
los días, porque voy a bautizarles con 
lenguas de fuego”, Le dije, "Bueno, 
señor. v ¿puedo yo ser uno de ellos?” 
"Si, me dijo: y asi he venido inmedia- 
tamente”. 

Meditando sobre este relato, fue f3- 
cil ver que era de Dios como una res- 
puesta directa a nuestras peticiones, 
que por tanto tiempo habian tenido 
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esa dirección. Asi es que $e hizo con: 
forme a estas palabras y desde el día 
siguiente, nus o menos el 15 de ene- 
rá, $e reunían todos los dias en la ca 
sa del pastor, a las cinco de la tarde, 
cinco personas, y Oramos en turnos 
y nos separamos. El rato de nuesira 
OFación era 2 veces ás y a veces mo 
noz la ego: el asunto era poner nues 
tra petición delante del Señor. En 
esos días se acercaba la Conferencia 
y varios de los pastotes nos acompa- 
haron en esa reunión cuando en su 

viaje para la Conferencia se hallaban 
cn nuestra casa, 


La Conferencia Anual fue celebrada 
en Temuco en ese año v fue el primer 
año de la presidencia del Obispo FM. 
Bristol quien, después de la Conferen- 
cia debía volver a Valparniso para 
inaugurar el nuevo templo, En esa 
Conierencia el ayudante del pastor 
Carlos A, Gómez, fue trasladado a 
Temuco. y el hermano Guillermo 
Castillo fue nombrado ayudante en 
Valparatso, 

Il acontecintento memorable de esa 
Conferencia fue el sermón del Obis- 
po en la noche del domingo. Toda des- 
eripción será inadecuada como lo pu- 
dieron apreciar los yentes. Fue gran- 
de, sublime y, cual torrente, se des- 
borilaba + inundaba las mentes y los 
corazones, sujetando la respiración y 
romplendo xl Tn ente de las emociones 
en risas, en lagrimas y en exclarració. 
nes casi de aturdimiénto, Siel Obispo 
gasto sui Mmerzas en predicar el ser- 
món, tal vez poco menos gastaron las 
enyas los oyentes en oirlo, Y ¿qué 
fué? "Dredicamos a Cristo crucifica- 
do”. En el desarrollo del tema el Espi- 
ritu Santo fue ensalzado, y El mismo 
estaba presente dando vida y poder a 
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las palabras del predicador. Ninguno 
que lo oyó puede olvidar aquella no- 
che. 

Y ¿qué es lo que pasaba en Valpa- 
ralso? El pastor estaba en Temuco: 
pero aquel misino Espiritu Santo que 
con perseverancia estábamos buscan- 
do, ya se estaba manifestando en la 
preparación del corazón y El dirigió 
la reunión en Valparaiso así como la 
dirigió en Temuco. 


Pema predilecto para nosotros, el 
hermano que dirigió el culto usó el 
capitulo 2 de Joel y llamando a sus 
hermanos de la Junta Oficial, ellos to- 
maron asiento en las primeras bancas. 
El entonces echó sobre la Junta Ofi- 
cial (incluyéndose con ellos) la res- 
ponsabil: dad por la condición de la 
lelesta y los llamó al arrepentimiento 
y para arreglar cuentas con Dios. No- 
dearon al altar la junta y otros mu- 
chos y clamaron al Señor. Al termi- 
nar la reunión rogó a la junta que se 
quedara con él para arreglar este 
asunto aunque ocupara toda la noche; 
Muchos de ellos permanecieron y al- 
einos más, y alli quedaron en oración 
hasta la mañana del lunes. Como a las 
dos o tres de la madrugada, hincados 
alrededor del altar, que es grande y 
semi-circular en su forma, sintieron 
que Jesús pasó alrededor adentro del 
altar y puso la mano sobre sus cabe- 
224. Un hermano vio como un brase- 
ro de fuego en medio de la platafor: 
mi. 


Tanta fue la bendición —tanto ha- 
bian ganado con esta noche de comu- 
nión con el Señor,— que algunos pi- 
dieron que el hermano anunciara otra 
reunión semejante, lo que hizo, seña- 
lando el sábado próximo. 
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CAPITULO Y 


Llegó el pastor de la Conferencia y 
se le preguntó: ¿Qué hará sobre esa 
vieilla anunciada en su ausencia? Lle- 
varla a efecto, por supuesto, Estamos 
empeñados en buscar el bantismo del 
Espiritu Santo v no hemos de perdo- 
nar sacrificios si los medios ordinarios 
no bastan. usaremos medios extraor- 
dinarios. Este medio nos ha llevado 
adelante; bien, lo usaremos. 

Esa noche, la del 20 de fohrera, se 
reuúnierón en una salita peoneña de l; 
lelesia como 30 personas para espe- 
rar el bautismo del Espiritu Santo. Y 
¿qué se alcanzó? Tal vez lo más que 
alcanzamos fe descubrir lo vacios y 
necesitados que tramos. Por la maña- 
na. habléndonos trasladado al altar de 
la jelesia durante la noche, y ahora 
terminada la reunión, nos sentamos 
alli, sin apuro para retirarnos. 

El pastor se puso a pasear frente al 
altar, meditando y preguntándose si 
habia ganado algo, o no, cantando un 
himno en voz baja, cuando sintió que 
la voz se quebraba y que va no podia 
cantar sino que rompió en un llanto 
que le sacudió todo, a la vez que se 
Henó todo su ser hasta la punta de los 
dedos de una dulzura indescriptible, y 
en medio del llanto salian las pala- 
bras: "¡Mi Salvador, mi Salvador!” 
Este llanto duró un buen rato y cuan- 
do se calmó el pastor se levantó y si- 
esuió el paseo, ya no preguntando si 
habian ganado algo, sino, Meno de una 
duleura inefable, siguió el canto bajo 
interrumpido, No tardó otra interrup- 
ción, esta vez con una risa tan tuerte 
c incontenible que tuvo que sentarse 
y dar libertad a la que no pudo rete- 
ner, Está duró algunos minutos Y se 
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calmo, y nos separamos. 

Estas vigilias las continuamos co- 
mo siete semanas todos los sábados 
hasta la Semana Santa, cuando, 
lugar de vigilia, tuvimos una reunión 
de todo el día domingo desde las 7,30 
de la mañana. 

En las vigilias uno y otro se acercó 
más y Dios y El descubría a los €o- 
razones las cosas que les hablan inm- 
pedido prorresar en la vida cristiana. 
ln hermano salió de una vigilia pa- 
ra Mevar a su dueño unas prendas que 
ze le había encomendado para euar- 
darlas en el tiempo del terremoto de 
MIA. ¡La conciencia dormida ue des- 
pertada enesa noche! En la semana s1- 
emente ese hermano halló la dulzura 
que ns la obediencia, porque 
cn la oración fue tomado de una risa 
inte, como de cómunión arradable 
con un amigo, que le duró largo rato. 
Era una cosa queen ese tiempo era tan 
extraño que llamó la atención de una 
hermana que dejó de orar para obser- 
var el fenómeno, dudando que no [ue- 
re fingido, pero, observándolo con 
atención se convenció que era obra del 
Espiritu de Dios. Una noche se ovó: 
"Señor, la distancia es muv erande; 
pero la noche es larga”. Confesiones y 
restituciones fueron hechas. Se hicie- 
ron viajes a otras partes para enrregir 
y arreglar cosas de conciencia, 

Ese día domingo, 11 de abril, fue 
memorable. Aleunos se retiraron pa- 
ra almorzar, o para comer; pero otros 
quedaron en ayuno todo el dia. Un 
hermano en ese día abandonó el ta- 
baco v fue transformado de una ma- 
nera notable en su vida subsiguiente. 
En la oración de la mañana tuna her- 
mana fte tomada de risa, y por una 
hora se rió sin poder cesar, retirándo- 
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se a otra parte de la iglesia para no 


interrompir la reunión. En la tarde 
le volvió la risa por una media hora. 


CAPITULO VI 


En la noche de ese día se celebró la 
Santa Cena, Era la costimbre del pas 
tor levar la cena a los enfermos en 
los días sigulentes. Asi, el martes, la 
llevó a un enfermo. En la visña pro- 
curó, como siempre, levar los pensa- 
mientos del enfermo a la esperanza y 
leen Cristo, ya cosas espiritunles, q1e- 
ro en este caso, fue en vano. $1 con- 
dición fisica, sus doctores y sus medi- 
cinas MNenaban la vista, la conversa- 
ción y el pensamiento. 

El pastor se retiró de esa casa pro- 
tundamente abatido. Esc hermano va 
amorr. ¿es salvo? Dificil es estar se- 
euro ¡Oué cuadro más triste! Pero 
¿qué se puede esperar con un pastor 
semejante? Asi salian las palabras de 
<a boca, hablando consigo mismo, 0 
con Dios, Al otr estas últimas pala- 
bras se produjo el efecto como si Dios 
lis hubiera hablado en respuesta 1545 
lamentos. Asi que, caminando para la 
casa, continuó, como contestando al 
Señor, "De veras, Señor, ¿Qué se pmie- 
de esperar con un pastor semejante? 
Pues, destruye este pastor; destruve 
este pastor”. Y esta petición ocupó 
toda su atención y la siguió ofrecien- 
do hasta llegar a su casa, 

Eran las cinco de la tarde, €e ha- 
ba trasladado la oración de esa hora 
a la salita en la iglesia, y los one de- 
seabin asistian, Entrando en la solita 
el pastor se postró siempre con esta 
petición, repitiendola constantemen- 
te; "Destruye este pastor: no permi 
tas que tu obra sea detenida por cansa 


de un hombre; destrúvele, destrivele,” 
Esto duró por dos horas. Los herma- 
nos entraban, oraban v salian (porque 
asiera la reunión, sin otra formalt- 
dad), y el pastor no hizo caso para 
dejarse porfiado clamor, Al levantar- 
se después de las / se puso a preparar 
las Íices y bancas para una reunión 
especial de la Tinta Oficial citada sóo- 
lo para orar. En eso entraron dos her- 
mañas que habian estado en la ora- 
ción. Dijo una; “Pastor, ibamos para 
la casa y el Señor me dijo que volvie- 
se y le dijese que tiene la bencición 
que buscaba, Mientras yo oraba le 
vela al Señor que vino donde Ud. y a 
la manera como Ud. reparte la Santa 
Cena. asi de ví pasarle a Ud. una copa 
v Ud. la recibió”, Le contestó: "Gra- 
cias, hermana; no siento nada sino 
una tranquilidad de que tengo mi pe- 
tición delante del Señor”. Se fueron 
y la reunión siguió. 

El iueves 15 de abril, con todas 
sus preparaciones terminadas para ir 
a Coquintbo * Vallenar en la tarde, el 
pastor estaba sentado en su estudio 
escribiendo en la máquina cuando le- 
có su avudante, el hermano Castillo. 
se pusterón a orar, ante otra cosa, co” 
mo de costumbre. El pastor oró como 
media hora en dulce conversación con 
el Señor. En segnida oró el hermano 
Castillo, Poniendo la mano sobre el 
hombro del pastor daba gractas por 
la unión que existía entre los dos en 
la obra, “porque” dilo, "la obTa no es 
humana”. Al oír estas palabras, como 
una Mecha que traspasa el corazón vi- 
ño una risa al pastor. Tan violenta e 
irresistible, que quedaron los dos por 
quince minutos alli bajo su poder. 
sentandose enseguida se pusicron a 
conversar sobre la dulzura de la co- 
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munión con Dios, cuando, de repente, 
comensaron las palabras a salir de la 
boca del vástor en golpes y gritos. co- 
mo de tin volcán en erupción, Vino ln 
fans lia para ver, quedando atónitos. 
Al buen rato la violencia de la man:- 
lestación se calmó pero todo el día e 
habla vino de golpe como de cmpu- 
je interior forzándola, acompañada 
con lágrimas, 


Mlegando 9 Coquimbo al día si- 
ruiente y poméndonos en oración con 
el pastor de esa iglesia sobre los pla- 
nes de trabato pera los diaz de mi es- 
tada en esa, el Espiritu Santo nos des- 
hizo ados dos, y al levantarnos de ro- 
dillas vino él y me abrazó en una ma- 
nera de inusitada ternura. El Señor 
se mamitcstó en esos dias, especial- 
monte en La Serena, | 

La Conferencia Trimestral se cele- 
bró alli el día lunes 19, por la maña- 
na. Despues de atender a los negnecios 
del caso. comencé a conversar con 
ellos sobre el Espíritu Santo, animán- 
dolos a buscarlo, Fuimos a la oración. 
orando en turno féramos como doce 1. 
Cuando oro el hermano ayudante del 
pastor, que vivía alli mismo, su ora- 
ción duró casi media hora y tomó la 
torma de una conversación con Dios, 
como quien oye preguntas v las con- 
testa. Al levantarnos ese hermano =a- 
lió de la pieza y fue a las piezas in: 
teriores, Volviendo después de un ra- 
to dijo: “Hermanos, he hecho ahora lo 
que en toda mi vida mo habia hecho: 
fui a pedir perdón a mi esposa”. Otro 
hermano se levantó y dijo: "Yo, tam- 
bien, hermanos, después del sermón 
de anoche tuve una reconciliación con 
mi esposa e hijos, cual nunca había te- 
nido y les pedí perdón”. Todos los co- 
razones fuerón muy conmovidos y asi 
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comenzó una obra en ese circuito 
que dio promesa de mucha bendición. 


in Civalle, el pastor con su esposa 
yv ileunos nuembrós se animaron a 
buscar el bantismo del Espiritu Santo, 
siguiendo viaje a Vallenar, una tarde 
meditando sobre la Palabra como htus- 
cando un tema, $e me presentaron con 
mucha fuerza las palabras; "Mas vo- 
sotros teneis la unción del Santo, y 
conocéis todas las cosas”, 1 Juan 2:20. 
Judo lo que quería decirme el Señor 
con presentármelas en ese momento 
no podía profundizar, pero senti como 
que me habian armado, o habilitado 
en una manera nueva para la obra, 

Hice un viaje a caballo con el pas- 
tor. siembendo el rio Huasco, como 17 
leruas más al interior, a Chihuinto, 
donde estuve dos noches. La cosa 
máis notable de este viaje fue un sue- 
ño que tuve alli. Soñe que estaba en 
una iplesta grande en Valparaiso, pe- 
ro no la conoci, Me parecia que era un 
espectador, y sin embargo tenia 
algo que hacer con lo que alli sucedia. 
Parecía ser un grande avivamiento, 
un verdadero hormiguero de gente 
que andaba para acá y para allá sin 
cesar; se me hizo entender que se ha- 
bia originado en dos o tres semanas. 
Me fueron presentadas a mi mente las 
siguientes palabras, aunque no puedo 
decir que las 01: 


"Y LOS PASTORES DE LAS DOS- 

CIENTAS OTRAS IGLESIAS VI- 

NIERON PARA VER COMO SE 
HABITA HECHO 


No he dado, ni doy, €n general, in1- 
portancia a los sueños; pero éste que- 
dó en mi memoria, Y aunque no ha- 
bia ocurrido en Valparaiso cosa que 
ocasionare Este sueño, sin embargo 
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fui más impresionado de él por causa 
de otro que me habia sucedido pocas 
semanas antes: Soñé que uo hermano 
me habia pasado un billete de a cien 
pesos para la obra de la constrncotón 
de la Iglesia, en cuvo trabato estaba- 
mos ocupados (cosa común en esos 
tiempos, aunque no en sumas (an su- 
bidas). Estaba bien doblado vn! re- 
cibirlo saqué mi libreta y lápiz para 
anotarlo, pero no podía ver quién cra. 
11 día sigmiente un hermano vrio y 
me pasó un billete de cien pesos exac- 
tamente como lo habla visto en el 
suero. 


Volvia Valparaisn y a los pocos 
dias fui a Quillota en diligencias de la 
obra, como Superintendente de Tlis- 
trito. El domingo de mi ausencia el 
hermano ayudante se encargó de los 
serviciós y después del sermón llamó 
adelante para orar como de costum- 
bre. Un hermano muv antiguo pero 
trio estaba atrás, y primero se nexó a 
la invitación de 4 esposa de pasar 
adelante; pero despues fue y se puso 
al lado de ella, Procurando orar dijo 
a su esposa que no podía, que estaba 
tan secó, y se puso de ple para pedir 
a los hermanos que oraran por él, Me- 
dio alcanzó a dar expresión a su de- 
seo, cuando cavó como herido de un 
balazo y revolcándose en el suelo, le 
vino un torrente de oración cual nun- 
ca en su vida le había venido. 

Desde esa noche fue un hombre 
transformado: viellias de oración en 
su casa y ayunos llegaron a ser una 
costumbre con él y crecía en gracia 
constantemente. El día signiento, al 
regresar de Quillota, en la oración, a 
las cinco de la tarde, el pastor se en- 
contró hincado al lado de este herma- 
no cuando comenzó a orar, Con la ca- 
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beza abajo, en las manos, comenzó al- 
eunás palabras. Luego ireuó la cn- 
heza. al rato el rostro arriba, orm 
momento ln manos extendidas hacia 
arriba; otro rato más y estaba de pie 
v con todo su ser ditieido hacia el 
cielo, como que ascendiera él niístao 
arriba en su inspiración ardiente ha- 
cia Dios, Era comó el botón de tna 
hermosa flor que se abriera ante los 
ojos de uno. 


Dice él en una carta (Mavo 19): 
“Gloria a Dios, hijito mio, tus eracio- 
nos Y, las de los hermanos de aqui 
fueron oidas, v al Padre de misericor- 
dia le ha placido recorerme de la ba- 
sura. 0, mejor dicho, del lodo en que 
me encontraba por mis pecados, de 
una manera tan notable que trastor- 
né toda la congregación de no menos 
de 600 personas, 


Muchos fueron al altar v entre clios 
vo. que fui muy angustiado por mi 
desesperación, y cal como electrizado 
y pedía a grandes gritos que el Señor 
Jesús me cubriera con su sangre. Me 
suletaron entre unos cuantos con gran 
trabajo: quedé botado v clamando al 
Señor Jesús que me perdonara y dan- 
do testimonio de lo que yo era y de la 
grandeza de Dios, con admiración de 
todos. 


Luego que me repuse me tomaron 
alrunos hermanos y me arrodillé en el 
altar, poniéndome bajo la gracia de 
li sangre de nuestro bendito Salva- 
dor. De repente, no sé con qué violen- 
cia, me levanté con las manos alzadas 
al cielo. Me dicen que los demás her- 
manos hicieron lo mismo (yo no me 
di cuenta), formando un cuadro e£ran- 
dioso, Esa noche no pude irme a la ca- 
saw me alojé donde el pastor”, 
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De lo que pasaba en los meses de 
abril y mavo siguen unos extracios 
de cartas de participantes: 

Abril 7,—*Acerca de las cosas del 
Señor, cada día siento la necesidad 
que El entre en mi corazon... sola- 
mente deseo cada dia enderezar amis 
pasos en sus caminos. Deseo con Lo- 
da mi alma que El tome mi hogar ba- 
jo su protección y seamos dirigidos 
por El, Desde que estoy haciendo es- 
tas cosas he tratado en lo posible 
agradar a Dios no comprando nada 
los domingos... He comprendido que 
sino limpiamos las pequeñeces muu- 
ca prosperarcmos en la vida cristiana, 
¿no le parece? Estoy ahorrando para 
pagar las deudas que tenemos, que 
por lo antiguas no seles hacta caso... 
Mi conciencia está despertada”. 

Abril 28.— "Asi (por la oración a 
las cinco de la tarde) prineipió el Se- 
ñor a hacer la prande obra que har 
ahora. 

Ahora viejos y jovenes se han arre- 
pentido de una manera como munca. 
Se han amanecido cast todos los sába- 
dos pidiendo el Espiritu Santo, Aho- 
ra todo el dia domingo es de oración 
—sólo la escuela, la liga. y en la no- 
che predicación— todo lo demás es 
oración. Casino har uno que no ha- 
va confesado sus pecados, los mas es- 
condidos que teman. Los que tentan 
deudas andica por el campo pagándo- 
las: el que estaba enojado con otro se 
hi reconciliado y asi todos se están 
arreglando sus vidas y e€l Espírito 
Santo ha venido de uña manera com- 
pleta que a mi me espanta, 

El que va a predicar no se ajusta al 
tema sino a lo que el Señor quiere Hi- 
blar. El que más se ha humillado es 
el pastor y ha recibido tantas bendi- 


ciones, Dodos dos hermatos son o(ros, 
han cambiado completamente, es un 
cambio que se nóta al golpe de vista. 
El matrimonio F...., aparte por tan- 
to tienpo, hi sido reunido en estas 
ronmiones, 


Asi el Señor se ha manifestado en 
muchas maneras. La J..., la M..., 
la S..., son mujeres tan cambiadas 
(ue se admiraria: ahora bmscan al Se- 
ñor de todo corazón, Cuando esta- 
mós nidos orando por los ansentes, 
mos deshacemos en Horo de manera 
que no se puede hablar. Sin duda no 
erccria y =ereiráa de mi, pensando que 
son tonterias y finatisnio: pero yo no 
lo entiendo asi. Con las cosas que se 
están viendo no se puede dudar que 
el Señor esti cerca y hay que prepa- 
rarse para ño quedar sin parte. Le 
entcarramós que ahora es el Mempo 
de entregarse al Señor y le rogamos 
que busque al Señor de todo cora: 
201. 

Si vieran como aquí en la Iglesia 
los que han llorado toda una noche 
y han recibido algo del Señor, después 
que estaban tan aflieimdos se han 
autestó a reir a carcajadas sin poder- 
se contener, como fuera de sí. Y no 
piense que es hipocresia, sino la pu- 
ra verdad; y asi podría contar tan- 
ás cosas que no creería, Y Ud. ¿es- 
tará stempre duro? ¿no creerá alho- 
ni: ir 
Maro 6.— "Aquií la iglesia va cre- 
ciendo de una manera maravillosa. 
Dios está llamando a todos los hoca- 
res y todos nuestros corazones sicn- 
ten la necesidad de entregarse al Se- 
ñor una vez por todas... Estoy apren- 
diendo a orar con le y hallo tanto con- 
suelo en ponerme a los pies del Señor, 
lo que antes no lo hacia”. 
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Durante el mes de unio siegutó en 
aumento cl quebranto de las corarn- 
nes Cartas escritas en esos cias cli 
cun: 

“Loi... están ardiéndo. la Ein 
lia entera, La E.., es ona llama de 
fuego, exhortando a los pecadores 
que se entreruen al Señor: PP... vel 
convertidos: 12... quebrantado al «+ 
a una hermana pedir perdón a su 0: 
poso; de manera que ahora puedo q. 
zar de la nueva manera de orar del 
pastor... La €... está sacada de la: 
surrás de Satanás”. 

"La obra siene en muestros cora 
nes. y estamos mirando con expecta- 
ción para cuándo el Señor va a termi- 
nar su obra... El Señor me ha pre- 
sentado con mucho poder las pala- 
bras: "Si tuviéreis fe... nada os será 
imposible”. 

"Es tan sorprendente la manera 
que Dios está obrando aquí que E... 
ya no pudo resistir por más tiempo, 
Habia malgastado dinero. T.o confe: 
só a su patrón, quien le perdonó y le 
aumentó el sueldo, muy sorprendido 
del paso de su empleado, Es sólido 
ahora en el Señor. L.. también fue 
y pidió perdón a sus padres y los 05» 
tá travendo al Señor. Las jóvenes es: 
tán haciendo reconciliaciónes de co- 
sas vejas y orando fuerte, lo que 
nunca habian hecho”. 


LA LLUVIA 


Llegamos ahora al punto culmi- 
nante. El martes 22 de junio dos her- 
manos permanecieron en la salita de 
oración desde las cinco hasta la me- 
dianoche, orando. Como a las 10 P. 
M. uno de ellos cayó al sucio y tuvo 
una manifestación rara de gemidos 
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forzados como un empuje. Después se 
levantó y vio como que partes de la 
ecindad estaban ardiendo: lo que se re- 
pribó a ratos algunas veces. 

El miércoles 30, en la Liga Epworth, 
helena de correos 1 has mu” 
vos ofñerales. Al terminar la reunión 
un hermano pidió en tono lastimero 
que alguien quedara para orar con él 
porque sentía que no tenía nada de 
Dios. utmos a orar con él y cor otro 
que se presentó y hubo compungl- 
mientos terribles —Y revolcándose en 
el suelo en agonia, otros Horanrdo in- 
consolables, otros clamando a Eran 
voz cón ainuchas lágrimas —v des- 
pués, sin inlervención humana. la paz 
del cielo pintada en el rostro. los cla- 
mores vueltos en "Gloria a Dios”, y 
el llanto en risas, con confestones y 
reconciónciónes, todo una verdade 
ra locura de gozo, de manera que nos 
hizo recordar uno a otro de que “es- 
tos no están borrachos. como voso- 
tros pensáls... más esto es lo que fue 
dicho por el profeta Joel”. | 

li sábado 3 de julio hubo una vi- 
gilia de amanecer y una carta de 
aquellos días dice: 

"Asistieron como cien personas, 
Una de nuestras niñas del coro bus- 
cando la santificación, cavó al suelo, 
y quedó tendida por varias horas, fue- 
ra de sí, a ratos orando, cantando, 
riendo, orando. De repente se levan- 
tó con el pelo desereñado v tono fer- 
viente, dio un mensaje que conmovió 
a toda la congregación, la que pare- 
cia emborracharse, riéndose, llorando, 
gritando, poniéndose de pie orando, 
na esceña indescriptible”, 

"Más tarde tres más de las niñas 
del coró cayeron al suelo y las oracto- 
nea de arrepentimiento, maravillosas 
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y conmovedoras, asombraron a los 
que las escuchaban. Después sus tes- 
timonios de humillación y reconoci- 
miento eran evidencia convincente de 
que Dios había hecho obra en ellas”. 

"Desde entonces muchos han caído 
al suelo y después de estar allí por al- 
gún tiempo, orando, callando o can- 
tando a ratos, se levantan transfor- 
macdos”, 

Hav ua movimiento notable entre 
los niños: tal vez son 50 los converti- 
dos. Viera como pidieron perdón a sus 
nadres y son buenos niños en el ho- 
sar ahora, 


Aleunos son Hevados en espiritu a] 
ciclo, donde ven visiones maravilln- 
sas, vuelan, comen fruta exquisita. 
entversan con el Señor. Una niña de 
12 años en una ocasión de esas, canto- 
ba tan suave y lindamente palabras 
que nadie entendia, usando melodins 
conocidas. Después su papá le mro- 
guntó por que cantaba asi, v le cor- 
testó: "Los ánveles cantaban asi v vo 
cantaba con ellos”. ¿ÓN 


Entrando a la reunión donde esta- 
ban los niños una tarde de domingo 
daa un niño Horando con un curioso 
chillido que se venia y se iba. Buscan- 
do, hallé que era E., un niño de 8 años, 
Fut y le pregunté, *¿Qué tiene, hijito? 
"El Señor está obrando milagros en 
mi”. "¿Qué está haciendo?” "Está 
limpiando mi corazón”. Poco después 
entre y le encontré en los brazos de 
suo mama, Al verme me pidió perdón, 
Horando, diciendo que el Señor le ha- 
bia perdonado, 

Al preguntarle al día siguniente s0- 
bre lo que habia pasado, dijo, "Esta- 
ba hincado, no orando, pera pensan- 
da, cuando me senti comenzar a llo- 
rar, y más fuerte, y después gritar. 


a O e A A <X<á E á > á ]á<á]áKÉKX 


Un niño vino y me dijo que no hicie- 
ra tanta bulla, pero no podia callar, 
papa... Tomé mi Testamento a bus- 
car donde fesús resistió a Satanás, 
pero no lo pude hallar, Después lo 
hallé y lo lei dos o tres veces. Enton- 
ces comencé a reir un poco y pude de- 
jar de gritar.” Por aleunos dias des- 
pués cuando oramos él rompía en ri- 
stas bajas de contento, 

El lunes, leyendo la palabra antes 
de acostarme en mi estudio, el herma- 
no E, prorrumpió en gritos de ala- 
banzas, cavó al suelo y por dos horas 
alabanzas incontenibles salian de su 
baca, Le hicimos cama alli mismo, y 
enla noche por dos horas más inun- 
dó li casa con cánticos de "¡Gloria al 
Cordero!” “¡Gloria a la sangre!” 

Anoche en la reunión de testimonio 
la hermana Í., por algún tiempo in- 
constante, lo confesaba, Al terminar, 
parecia ver una vistón de eldoria. sus 
ajos parecian casi salir de su órbita, 
la cara se puso colorada y batiendo 
las manos gritó, "¡Qué gloria! ¡Qué 
dicha?” por cerca de diez minutos, y 
calmándose poco a poco se sentó co- 
mo rendida, 


Nunca he oido orar en toda mi vi- 
dá como ahora muchos oran y pue- 
do agregar que nunca he orado como 
en estos tiempos, Ouniero perderme 
en Dios, escondido en El, consumido 
por El, de manera que todo hálito le 
elorifique, 

Ya no tenemos coro, Las niñas fri- 
volas que antes lo componian son 
ahora maravillas de oración v me des- 
hago en Moro al oirlas hablar. ¿Cué 
pensarian alli de un avivamiento sin 
un gran coro v director de música? 
Nosotros tenemos el Director más 
grande de todos —el Señr Dios Om- 
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nipotente— y El ha enviado al Espr- 
rito Santo para dirtesr todo, El mun- 
do mira y dice % Escandalozo! ¡Chué 
desorden!” y todo aquello: pera tene- 
mos tanto gozo en nuestro Director, 
y tanta confianza que El sabe más que 
el mundo, que hemos dejado de pre- 
euntar al mundo qué es lo que le 
agrada. v así el mundo v el diablo ze 
enojan. 

Un joven al parecer de buena clase, 
entró una noche y, viendo dos señori- 
tas tendidas en el suelo, se me acercó 
v en tono amenazante dijo, “: Llama 
Ud. eso humano?” Con calma le con- 
testé, "No". Mi respuesta le turbó un 
poco. pero dijo. “¿Oné es, entonces?” 
"Divino", le respondi, Esto le turbó 
más, pero siempre quería convencer- 
me. Le dije que era innecesario, por- 
que el Señor va me habia convencido, 
Caballeros entran. miran. preguntan 
asombrados, + salen nidienda que 
oremos por ellos. Toda la ciudad está 
movida acerca de mosotros y viene una 
mucheduombre continuamente 1 mirar 
sólo queremos quedar muv ahajo den- 
de el Señor pueda seguir obrando, 


No tenemos aparato ninguno, nin- 
sún comité de publicidad, nada sino 
la oración que dice: "Tú prometiste, 
señor; estamos aquí esperando el 
cumplimiento”. Hemos tenida que 
“cómer pastel de los humildes” cada 
uno de nosotros. No hav afectación. 
El pastor no es más aque el miembro 
más humilde, Completa humilds-e, 
completa sumisión, completa obe- 
diencia, completamente del Señor, y 
pidiendo que lo oculto nos sea revela- 
do para entregarlo también, Nada de 
oniniones, nada de critica, nada de 
oposición a lo que hace el Espiritu. 
Mejor dejar sin tocarlo, algún poco de 


39 





obra del diablo, antes de poner manos 
snbre la obra de Dios por equivoca- 
ción. Estamos experimentando una 
confanza grave (v que va en aumen- 
to) tanto en la sabiduria como en la 
capacidad del Espiritu Santo para 
manejar los asuntos y nuestra impor- 
tanela disminuve en proporción. 

Yo creo que el verdadero secreto 
de todo el asunto es, que real y verda- 
deramente creemos al Espíritu Santo 
—le confiamos, de veras— le reconn- 
cemos de veras— le obedecemos. de 
veras— le damos libertad. de veras— 
creemos, de veras, que aquella prome- 
sa en los Hechos 1:4, 5 + Joel 2:28, 29 
es para nosotros, y hemos cesado de 
hablar de ella, y creer de ella. mien- 
tras continuamos serenamente. o sin 
esperanza, en nuestra acostumbrada 
rutina, 

Asi creemos, esperamos Y oramos 
Y EL HA HECHO ESTAS COSAS 
ANTE NUESTROS OTOS, ¡ALA- 
BADO SEA SU NOMBRE! 


Con fecha 20 de agosto uno escri- 
be: "Cada vez que hay culto se lena la 
ietesia que no queda astento, muchos 
quedan de pie y se ocupan también 
las galerías como la mitad en cada 
lado, Yo caleulé una noche como 800. 
Muchos ahora de los que catan al sue- 
lo va no caen, sino que andan toma- 
dos del Espiritu y recorren por entre 
lns concurrentes combatiendo al dia- 
blo o haciendo otra cosa, Ellos se ven 
en el ciclo, en el paraiso, Comen las 
frutas más exquisitas, 

"El jueves una de las niñas dijo a 
la congregación que mientras oraba, 
el señor le demostró que avisara que 
estaba muv pronto a visitarles con la 
promesa, que estuviera toda la iglesia 
tinta, unanimes, y dejaran de opinio- 
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nes y pareceres. En su oración pedia 
por los jóvenes, pero el Señor le dijo 
que pidiera por todos: que el iba a vi- 
sitar mo. sólo a los jóvenes, sino 11am- 
bién a los ancianos de ambos sexos, 

"Esp noche la oración estuvo muy 
poderosa. Se están convirrendo hom- 
bres conocidos como terribles en lo 
más craso. Cinco hav ya conocidos 
como ladrones; uno deéstós dicen que 
ha sido capitán, un bárbaro, y ahora 
es considerado una joya; no deja de 
ir al altar y ha ofrecido al pastor traer 
hombres del mismo pelo. 

"Yo he sufrido mucho con el día: 
blo, pero va sin ninguna duda puedo 
decir que está veneido y doy por esto 
gloria a Dios. El lunes en la noche 
me visitó mi Salvador de un modo 
maravilloso, y desde ese momento me 
siento como que he pasado de un es- 
tado a otro, y me siento con tina es- 
pléndida paz, una fe más grande. tina 
confianza más grande para esperar al 
Señor, que no veo las horas que nos 
visite con la Promesa del Espiritu 
Santo. Tengo fe que a mi no me de- 
jará sin parte, 


"Pe yor a contar lo que vi mien- 
tras oraba: La noche del lunes pensé 
amáanecerme como O(Tas Veces, Y SE- 
rian las dos de la mañana y me lamen- 
taba al Señor cuánto sufria con el 
diablo, Estaba con mis ojos cerrados 
y a obscuras en mi cuarto, cuando a 
lo mejor de mi oración siento bien cla: 
ro una voz muy suave y cariñosa que 
me dice: "Dame, hijo mio, tu cora- 
zón", y al mismo tiempo vi las pala- 
bras escritas en dirección como a en- 
trárseme a la boca: pero tan finas y 
las veia blanquear como una larga 
aguja. 


“Yo le dí inmediatamente. la si- 
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esuiente respuesta: "Señor, sl, nunca se 
me había ocurrido dártelo, siempre te 
pedía que me quitaras mis defectos y 
lo limplaras, pero yo siempre me que- 
daba cón él Ahí lo tienes, Señor. lléva- 
telo: está sucio, podrido, apoltllado, no 
sirve para nada: livalo, Señor, en tu 
sanereo”, 

“Inmediatamente parece que se 
abrió una tapa en mi pecho parecida 
a la puerta «de una cocina, y que algo 
saltó de adentro, y noté como un s0- 
plido, Y se formó una llama larga y 
noomuv clara, v en el medio de la Ha- 
ma vi perfectamente cómo una pelota 
negra y sudosa, Todo fue instantáneo, 
y yo me sorprendí un poco, pero no le 
di mucha importancia de pronto, Xo- 
té en el acto un cambio, hasta en la 
oración, y en vez de amanecerme co- 
mo pense, me fui a dormir como a las 
tros, 

"Sóla al contarlo el día siguiente y 
encontrarme deshecho en lágrimas y 
poseido de un gran gozo y satisfac- 
ción comprendi lo que Dios habia he- 
cho en ese momento ¡Gloria al Señor! 
comprendo ahora que mi corazón es- 
tá va quemado. Ahora, si, que me 
siento edificado sobre la roca viva. 
El diablo desde ese momento no me ha 
molestado más y la satisfacción que 
siento es grande. 

"Anoche en el estudio una herma- 
na tomada del Espíritu vio el recinto 
lleno de fuego y lo avisó; v todos se 
echaron de rodillas y fue poderosa la 
oración y varios fueron tomados del 
Espiritu”, 


CAPITULO VIT 
LAS MANIFESTACIONES 


Como aparece en las páginas ante- 
riores, el avivamiento desde su prin- 
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cipio fue acompañado por mamilesta- 
clones extraordinarias de diversas 
clases: risas, lloros, gritos, cantos, 
lenguas extrañas, visiones. éxtasis en 
las que las personas catan al suelo v 
se sentian trasladadas a otra parte, al 
ciclo, :l paralso, a campos hermosos, 
corn experiencias variadas, hablaban 
con el Señor, con ingeles,. 0 
diablo, 

Los que pasaban por estas expe- 
rencias gozaban mucho y general- 
mente fueron mur cambiados vw llo- 
nidos de alabanzas, del espiritu de 
oración, de amor, 

Estas cosas nos crab extrañas por 
supuesto, Pero aparecian gradualmen- 
te y fueron por lo general acompaña- 
das por frutos buenos; de manera que 
nos confirmaban que eran de Dios, 
Algunas veces habia evidencia de 
Oros espiritus, pero esto no nos amo- 
drentaba, 1 nos hizo inerédulos Caun- 
que venia tentación en esa dirección), 
500 (que nos hacia examinar los espiri- 
tus y nos recordaba lo escrito en el li- 
bro de Job, cuando “vinieron los hijos 
de Dios 4 presentarse delante de Tu- 
hová, entre ellos también vino Sa- 
tán": v que cuando Moisés se pregun- 
tó ante el Faraón e hizo los prodigios 
que Dios le mandó, los magos tam- 
hién hicieron lo mismo con sus en: 
cantamientos y quedamos contentos 
al recordar que la vara de Moisés 
tragó las varas de los magos, 


0 a! 


Pero los que no estaban cerca. (co- 
mo los pastores en otros pueblos), pa- 
ra poder ver el desarrollo gradual y 
lógico de los acontecimientos, y los 
que no estaban en plena valía con 
cl movimiento, o con nosotros, v los 
Saduceos (Hechos 23:38), todos estos 
encontraron reprensibles estas cosas. 


las eriticaban, decian que el pastor los 
hipnotizaba y que eran del diablo, y 
ercian que el pastor debia poner tér- 
minó a ellas, Así que se comenzó una 
desiventencia que se 1ba acentuando 
con el desarrollo de las cosas. 

Mientras tanto la iglesia crecia de 
una manera fenomenal, como un só- 
lo dato servirá para constar: La Es- 
cucla Dominical tuvo por término 
medio de asistencia en julio, 363, en 
agosto de 425, y en Sentiembre, de 
524 vv la clase de jóvenes, enseñada 
porel pastor <ubióalurante el trimies- 
ire, desde 00 hasta 105 de asistencia, 
llegando los nombres en ese brimos- 
ire a 186 en esa sola clase. 


Tal vez la ofensa principal en estas 
cosas ha sido la manifestación de 
lenguas extrañas, y el hecho de que 
acompañaba y evidenciaba el bantis- 
mo con el Espiritu Santo. Este hecho 
hacia sentir a muchos cristianos una 
interrogación en si mismos de si ellos 
tenian el bautismo del Espiritu Santo 
—lo que era hiriente a su amor pro- 
plo— y, si no les traia una hambre pa: 
ra buscarlo, era calculada para des- 
pertar una resistencia en su corazón. 
po nosotros, basándonos en Hechos 
2, 10 y 19, seguimos nuestro camino y, 
aunque la iglesia crecía de una mane- 
ra tan notable, el pastor continuaba 
siendo el blanco de critica y Oposi- 
s1ón, 

En el mes de agosto, durante la 
ausencia del pastor, llegró a su caza 
una niña inglesa, tal vez de treinta 
años de edad, viniendo del hospital 
convaleciente de una operación. Fue 
recibida y atendida por la esposa del 
pastor. Era una niña mala, habiéndo- 
se apartado del camino que le fue im- 
culcado en un orfanatorio metodista 
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donde fue criada. La Mrs: Hoover la 
llevó a las reuniones y fue convertida 
de una manera poderosa, y bantizada 
con el Espiritu Santo, 


Como en varias otras personas de 
ambos sexos, con el bautismo le so- 
breyino un poder notable y extraño, 
sobresaliendo en ella, de manera que 
hablaba con un poder que convencian 
amuchos del pecado y se convirtieron 
al Señor, Entre algunos de los bauti- 
zados en la telesia se suscitó una cler- 
ta desaventencia por causa de la gran- 
deza de las manifestaciones en ella, 
lo que causó extrañeza por lo nueva 
que era. En esta dificultad se inta- 
ron en una especie de concilio, oran- 
do y pidiendo luz a Dios y confirien- 
do entre si; con el resultado que tu- 
vieron luz y vino armonía y paz, y asi 
el pastor los halló en su regreso. 


Esta mña, Elena de nombre, cuan- 
do el Espírito la tomaba, con ojos ce- 
rrados iba a cualguiera parte de la 
congregación, sacaba de en medio al- 
euna persona, la hacia hincarse, le 
decía las cosas que tenia en su cora- 
zón, le Hamaba al arrepentimiento, le 
ponta las manos encima y oraba y 
bendecia. Varios reconocieron la ver- 
did y así se convirtieron. A algunos 
esto era una ofensa y resistieron, 


Como en ese tiempo todas estas co- 
sas eran tan nuevas v extrañas. nos 
hallamos en el deber de estudiarlas: 
v para eso era necesario dejar cierta 
libertad, Viendo tanto fruto bueno no 
podiamos condenarlas meramente 
porque eran fuera de nuestra expe- 
riencia, pues habiamos pedido lo que 
no tentamos siendo sin experiencia en 
cse terreno, forzosamente las cOsds 
tenian que ser nuevas y extrañas. 
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CAPITULO IX 


LA CONTRADICCIÓN 


“Llegamos ahora a uno de los días 
más memorables en esta historia; el 
dia en que, como un rayo repentino 
de un ciclo sin nubes, se estalló una 
separación ni soñada, ni menos pre- 
parada; al menos por los participan- 
tes del avivamiento. En este relato, 
como en otros, nsaré cartas escritas 
por testigos oculares, pocos momen- 
tos despues de los sucesos. 


En los primeros días de septiembre 
la hermana Elena quiso ira Santiago 
para Yer q una hermana carnal sava 
que estaba enferma. Como siempre se 
hace en cirennstancias semejantes. se 
le di una carta de constancia de su 
persona y de su relación a la iglesia. 
para los pastores a donde tba. 

Allá en la noche del sábado y en el 
dia domingo asistió a las reuniones de 
la Segunda Iglesia, “En la tarde en el 
culto en la Población Montel, la her- 
mana Elena en un espiritu muy hu- 
mide pidió permiso para hablar en 
tanto se tomaba la colecta. El pastor 
dijo que no. Había una congregación 
de 170 a 180 y casi todos pedian que 
la permitiera hablar, pero lo negó. La 
congregación se salió al sitio para otr 
a la hermana Elena y después nos fui- 
mos adentro otra vez, y un hermano 
en amor fue a abrazar al pastor. Este 
le dio un empujón y cayó con él, dán- 
dose en el fido de una puerta, rom- 
prendo su cabeza: y con la sangre que 
corría por su cata parecia un verda- 
dero loco, Salimos otra vez al paño y 
en la casa de un hermano prediqué a 
la mavoría de la congregación...” 

Ahora pastor, ¿que ess consejo 
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para estos pobres perseguidos? No te- 
nemos más amigos que Dios w Ud, 
Ayúdenos ahora. pronto, para no ha- 
cer cosas que no den provecho. 

Otra escribe: "Mi amado amiro v 
pastor: Hace doce dias fui llamada 
por el Superintendente, Sr. R. Me pi- 
dió mi experiencia sobre la obra en 
Valparaiso, lo que hice de la manera 
més fiel posible. Además agregué mi 
propia experiencia, El con mucha ha- 
bilidad la ridiculizó cuanto pudo. Des- 
pués él me contó sus impresiones so- 
bre su corta visita a esa ielesta. Tice 
haber oido nada más que blasfemias 
contra el Espiritu Santo v el desor- 
den más condenable. Afirmó one esa 
jelesta estaba enbernada por una mu- 
jer inmunda Cla hermana Elena). Di- 
lo que todas las manifestaciones allá 
eran por fuerza del hipnotizmo más 
grosero. Tiene mucha compasión por 
Ud.: cree que está abatido v degrada- 
do por la congregación; que Ud. y to- 
dos los que tenemos la misma fe so- 
mos extraviados en superstición, Me 
declaró que iba a usar toda su in- 
uencia para hacer cesar la obra en 
Valparaiso, 


"Los pastores están en abierta opo- 
sición contra toda manifestación del 
Espíritu. Hov ha sido un día triste 
para nosotros. Ayer llegó la hermana 
Elena y la recibimos con gozo, En la 
noche tuvimos vigilia con los herma- 
nos de Montel en casa de un herma- 
no hasta la una de la mañana. El Pa- 
dre obró con poder entre nosotros, 
Vuvimos mensajes para la iglesia y 
mensajes personales, tan verdaderos, 
El Espiritu dirigió la re mión seña- 
lando la lectura con un mensaje espe- 
cial, Pero hoy día la iglesta pasó por 
pruebas terribles, La Elena asistió a 


fa Segunda Iglesta, a la escuela domi- 
mical, El pastor no sólo estorbó que 
hablara, pretendió echarla fuera. Es- 
to dío lugar a una eran lucha; la igle- 
sta entera intercedió por ella con mu- 
cho clamor. El pastor insistió en su 
propósito. Dos hermanos colportores 
fueron destituidos de su trabajo y ex- 
pulsados de la 1elsc1a por su pastor, 

En la tarde la ieples=ia en Montel era 
estrecha”. (Aqui relata lo de la carta 
anterior), 


"En la noche nos reunimos en Por- 
tales, la Primera Iglesia, El superin- 
tendente va tenia fuerzas de policía 
afuera de la iglesia. La Elena pidió 
permiso para hablar y el pastor le di- 
jo que después de terminada la reu- 
nión podta hablar. Después de la ben- 
dición los hermanos se sentaron en 
espera de que hablara. En cuanto la 
Elena trató de hablar a los hermanos, 
él superintendente dia orden de sa- 
carla presa. Otra vez se entabló la lu- 
cha y la Elena prefirió entregarse vo- 
luntaria para evitar el escandalo, La 
policia vació la iglesia. Casi toda la 
lesa auedó destigada a los pastores. 
Los hermanos ofrecen sus casas para 
reunirse fuera de las iglesias. 


Úd. puede calcular nuestra a1tta- 
ción, señor Hoover, ¿Qué piensa Ud. 
sobre este asuntof.... 


septiembre 15— Lunes, Hoy el 
juez del erimen, no hallando suficien- 
te causa en Elena le dio libertad. Es- 
tov tiiste porque he visto a algunos de 
mis pastores mentir y lanzar palabras 
de apre hiocontra POPSOTIAS ausentes”, 

Asi, sin pensar, n desearlo, las dos 
congregaciones se encontraron sepa- 
radas de sus pastores y de la iglesia. 
Como se veen las cartas citadas, pirlte- 
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rón consejos de un pastor antieno y de 
confianza. 

El consejo que se les dio por vuelta 
de correo era que reconocioran que ha- 
bian obrado con ligereza y erradumoen- 
te, que pidieran perdón y volvieran > 
la iglesia. En obediencia al conseto lo 
hicieron (al menos, los de la Serunda 
Irrlesia): escribieron tna carta en ese 
sentido y por una comisión la manda- 
ron al pastor. Este no quiso admitir la 
carta mi recibir a la comisión, asi con- 
firmando la ruptura, En estas circuns- 
tancias esos hermanos no tuvieron 
otra alternativa sino de tener sus ret 
niones aparte; lo que hicieron. albri- 
gando la esperanza de que en la pre 
ximaá Conferencia Anual que sería en 
febrero, hubiera algún medio de arre: 


elo, 


Con el ánimo de facilitar tal arreglo 
cada grupo escribió una carta al Obis- 
pa, dando un relato sencillo de los su- 
cesos, y expresando sus descos de per- 
manecer miembros leales v fieles en 
la lelesta. Las hicienron traducir al m- 
elés y las mandaron al Callao, para 
que cl señor Obispo pudiera tener co 
nocimiento del caso v de meditarlo 
entes de Negar y la Conferencia, 


CAPITULO. 2 


Volvemos a Walparaiso. Hemos 
mencionado visitas de repórters. Á 
eno de estos le fue designado por su 
diario, al parecer, la tarea de exami- 
nar li obra de la Telesta en calle Oli 
ver con el fin de dar al público los 
resmltados e se estudio. Hixo mu- 
chas vistas a a telesia, Entreyistó 
en la ausencia ell 4 Inti A $1 Csposa 
y asu ayudantes y al rerresar, a él 
mismo. Terminó he ciendo el papel de 
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un arrepentido, sin duda como parte 
de su estudio. 

Asi queen "ll Chileno” se comenzó 
la vublicación de un reportaje de dos 
a tres columnas diarias por dos sema- 
nas, lo que fue tejido de verdad y 
mentira con el colorido que conventa 
para producir una sensación de burla 
y desprecio, El encabezamiento dia- 
tio ntravesaba dos columnas con le 
iras grandes y decia: "El nuevo Esco- 
bar. La obra de un embaucador, o de 
un loco, Gritos, desmayos y bofeta- 
das. Escenas trágico-cómicas. Deta- 
lles completos. Denuncio de la Poli- 
cia. Intervención de la Justicia”. 

Este mismo repórter hizo taminén 
una acusación criminal contra el pas- 
tor ante el Juez del Crimen. La acu- 
3ación decia, entre otras cosás, que el 
lo que les ponia en un letargo y les 
pastor daba a la gente "un brebaje 
quese HNamaba La sangre del cordero, 
lo que les ponia en un letargo y les 
hacia caer al suelo”, El pastor fue ct- 
tado varias veces, ln una ocasión es- 
taba adentro de la barra con el señor 
juez el mismo acusador; en otra, 6s- 
taba el promotor fiscal; en otra el 
médico de la ciudad, En esta ocasión 
él pastor fre mvitado a sentarse aden- 
tro de la barra en compañía del señor 
juez v su secretario v del médico; y 
hubo una conversación agradable y 
de bastante duración, Extuna ocasión. 
tal vez la última, el señor juez pidió 
al pastor sus credenciales, y hubo que 
vólver a la casa para traer los certl- 
cados de ordenación. 

Al traerlos trato también un ejem- 
plar del Nuevo Testamento subrava- 
do. Después de presentar los prime- 
ros, presentó en seguida el Nuevo Tes- 
tamento, y levó en san Marcos 16:15, 
"Td por todo el mundo, y predicad el 
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Evengelño a toda eratura”, dictendo- 
le: "Aquellas son mis credenciales da 
das por las antoridades de mi lelesta; 
pero aquí están ms credenciales da: 
das por mi Señor * Salvador”, y loe re- 
galó el Testamento, Al salir de lu an- 
diencia el secretario siguió al pastor 
y de iidió por favor que le consgune- 
ra un ejemplar para el; lo que para el 
pastor era muv erato y lo hixo el día 
sieviente, Devándolo al mismo juzza- 
de, 

Este proceso, si se puede Mamarlo 
tal, porque nunca llegó a un fallo, sir- 
vió de pábulo para “El Chileno” « 
otros diarios que también comenta: 
ban los 3nccsos. Los otros pastores 
en Chile, adendo estos articulos extra: 
vagantes, que aún hablaban de la 
clausura de la Iglesia en Valparaiso, 
se alarmaban + mandaban telegra- 
mas preguntando que habia de veri- 
dico en estos artículos lo que natu- 
ralmente aumentaba el trabajo del 
pustor para darles satisfacción, 

Esto se hizo más necesario porque 
“El Cristiano” pertódico oficial de la 
Iglesia Metodista Episcopal, cuvo 
editor era pastor de la Segunda Tele- 
sia en Santiago, 52 neró 3 publicar 
noticia alguna de la Telesia en Valna- 
ralso, | 

Un incidente en conexión con el 
proceso aumentó el bullicio, y de- 
muestra hasta que extremo habia Je- 
gado la actividad de aleunos en com- 
tra del movimiento y contra el pastor 
de la Iglesia en Valparaiso, 

El dia 4 de Octubre el Superinten- 
dente del Distrito de Santiago vino a 
Valparaiso en compañia con el pastor 
de la Segunda Iglesia de Santiaro. y 
uniéndose con el Cónsul americano 
(que cra un caballero metodistal, y 


con el pastor preshiteriano, hicieron 
una visita al señor juez. Prometieron 
al Señor juez de conseguir del Obis- 

po de suspender, o suprimir esta obra, 
v prdieronle que suspendiera senten- 
cia hasta poder comunicar con el 
Obispo, Volvieron a Santiago sin dar 
a saber al pastor de su presencia en 
Valparaiso, v al día sigmente por car- 
ta el Superintendente de Distrito de 
Santiazo comunicó al pastor (que 
también era Superintendente del Dis- 
trito de Valparaiso) el paso que ha- 
bian tomado, Se le ocurrirá al lector 
que esto era un atropello en el senti- 
do oficial, y aún más en el sentido 
enstiano; pero concuerda con la de- 
claración hecha a un miembro de la 
lolesta en Santiago, citada en una 
carta en páginas anteriores: "Me di- 
Jo que iba a usar toda su miluencia 
para cesar la obra en Valparaiso”. 

Este atropello fue seguido por otro 
parecido, poco después por el pastor 
que acompañó al Superintendente, 
siendo él, editor de "El Cristiano”, ór- 
caño oficial de la Iglesia Metodista 
Episcopal. Esta revista era el medio 
de comunicación v fuente de noticias 
de todas las telesias: y en estos dias 
toda la iglesia estaba ansiosa de tener 
noticias de Valparaiso, como atesti> 
evaán las muchas cartás y telesramas 
dirgidos al pastor, 

Fl pastor mandó la carta que sigue, 
pero el editor rehusó publicarla, Sin 
embirróo sus columnas estaban abie1> 
tás para articulos que erticaban la 
obra y hablaban cosas no veridicas. 
Más tarde el pastor de Valparaiso 
ve criticado por sus colegas por ha- 
ber hecho uso de las columnas de “El 
Chile Evangélico”, una revista pres: 
breriana independiente, publicada en 
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Concepción, la que abrió sus colum- 
nás para noticias de la obra en Valpa- 
raiso, aun pidiéndola. Sigue la carta 
que "El Cristiano” rehusó de publicar: 
Valparaiso, Octubre 4 de 19%, 
señor Editor de "El Cristiano”: 
Muy hermano mío: 

Tantos son nuestros trabajos que 
poco tiempo tenemos para dar las no- 
tictas que son debidas a nuestros her- 
manos; pero tomaré t4ntós momentos 
para dejár constancia que sottos agra- 
decidos por las muchas bendiciones 
que lios nos está prodigando. 

Desde hace varios meses nuestra: 
congregaciones han ido en aumento 
hasta que en la actualidad no bajan 
de 850 a 900 los domineos en la no- 
che y de 600 los jueves. Las galerías 
son de constante uso, hasta 300 1 400 
ocopándolas en algunas ocasiones, 

El dia 18 de Septiembre tuvimos 
nuestro paseo anual en el bosque de 
encaliptos en El Salto, y habiendo pe- 
dido sels coches de la Empresa, se lle- 
naron tan apretados y tantos más vi: 
meron en el día, que los nueve coches 
en que nos recogieron en la tarde es- 
taban todos repletos. La asistencia no 
bajó de 900. En una reunión religiosa 
de la tarde varios nuevos se convir- 
tieron, y nos hallamos en un verda- 
dero "camp-meeting”. En el rerreso 
a la estación, el kilómetro distante 
entre el bosque y la estación, lleno de 
un extremo al otro con esa columna 
de gente que camina al cielo era una 
escena memorable. 

Nuestra escuela dontinical ha teni- 
do su parte en las bendiciones, El 
término medio de asistencia, 363 en 
julio, aumentó a 425 en agosto, v a 
527 en septiembre, La sola clase de 
jóvenes dirigida por el pastor, ha te- 
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nido en su lista en el trimestre 186 
nombres, y la asistencia, como 00 en 
el principio del trimestre, ha alcnnz:- 
do a 105, 

Hemos recibido en el trimestre 75 
probandos y 23 en plena comunión. 
Entre loz probandos se cuentan «al- 
gunos que han sido criminales de pro- 
fesión, ahora lavados en la Sangre 
del Cordero de Dios, y viviendo para 
su gloría. Nuestra clase de proban- 
dos, (los que son y los que quieren 
serlo), tiene asistencia de cerca de 200, 
ávidos de la Palabra de Dios. 

El día jueves, 30 de Septiembre ce- 
lebramos la Fiesta de Amor. La asis- 
tencia pasó de 600, sin contar el eri- 
po de curiosos que llenó la parte de 
atrás y escuchó con atención y respe- 
to los 153 testimonios que con puxo 
y gratitud se pronunciaron de todas 
partes de la congregación. La reu- 
nion duró dos horás y casi era impo 
sible terminarla, por los muchos que 
deseaban dar su testimonio. Todo el 
tiempo habian de tres a diez personas 
de pie esperando su oportunidad. Un 
testimonio notable, dado en la vigilia 
del sabado, era de uno que había ve- 
nido al barrio con ganzúas con un 
compañero para abrir una tienda, y 
ovendo la oración aqui, entraron cre- 
yendo que era un remate, un lugar 
propicio para su trabajo. El uno salió 
cambiado y abandonó el plan que te- 
nia. Su compañero le pidió las wan- 
zúas, pero él se las negó, y las botó, 
y ha seguido una vida con Cristo des- 
de esc día, ya hacen dos meses. 

Anoche tuvimos la celebración de 
la Santa Cena, La concurrencia no 
bajó de 800, Se abrevió la parte preli- 
minar para dar tiempo para la admi- 
nistración de la Cena. Fueron 427 los 
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que comulgaron. y el grupo de los 
curiosos, que nunca faltan, quedó de 
ple atendiendo con respeto durante 
todo el servicio. Después del servicio 
estos quedan y entran en conversa- 
ción con las hermanos, en frases más 
0 menos respetnósas, según el espiri- 
tu de cada cual, Entre ellos siempre 
hav caballeros de dignidad y jóvenes 
seros, que invitan on los términos 
más directos al corazón sobre la úni- 
ca grande necosidad del hombre. 

ha prensa se há ocupado de noso- 
tros en estos dias: “El Chileno” al 
estilo de aquellos que alimentan las 
pasiones y los vicios del pueblo: "El 
Mercurio”, con estilo serto y con dij- 
nidad, casi favorable, 

Con todo, la muchedumbre viene y 
almas se salvan y vidas son transfor- 
madas, que es lo que anhelamos, Glo- 
ria sea a nuestro Dios, que ha condes- 
cendido para hacernos colaboradores 
con El 

suvo raternal, 

W. C. Hoover 


CAPITULO XI 


En el desarrollo de las cosas se pme- 
de ver una lucha entre las potencias 
espirituales las buenas y la= malas 
Cuando recientemente habia caido cel 
Espiritu Santo con poder, las perso- 
nas bantizadas, fueran niños, o niñas, 
hombres o mujeres, se sentían impul- 
sadas a salir y las calles y preronar 
a toda voz, a ira sus amigos y veci- 
nos, a hacer viajes a otras partes, con 
el sólo fin de amar a arrepentimien- 
toa los hombres y hacerles saber por 
su testimonio que tan sublime expe- 
rencia era un privilegio que estaba 
en el alcance de toda persona hoy, tal 
como en los dias de los apóstoles, 
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En una ocasión un hermano movi- 
do por el Espiritu dijo: "Pastor, te- 
nemos que ir el martes a la “Unión 
Church”. y el miércoles a la lelesia 
Preshiteriana”, y nombró algunas 
personas que debian acompañarnos. 
“e Y sino nos reciben?” “Ud. ya a ir 
primero a hablar con los pastores”. 
Asi se hizo y hubo buena acogida, pu- 
hendo dejar un testimonio directo en 
las dos partes. Hubo un solo incidente 
especial que se menciona como indi- 
cio de la lucha referida: 

En la "¡nión Church” la ocasión 
era la reunión semanal de oración ce- 
lebrada en la sala destinada para ese 
objeto. El tema erá “El Espíritu Saán- 
to”, y fue desarrollado por varias per- 
sonas en una manera completa v edi- 
ficante, hallando buen eco en nuestros 
corazones. En la última oración uno 
de nuestra compañia fue movido a dar 
una exclamación como de un gemido 
alyo fuerte, y al mismo tiempo alzó 
un brazo. En el instante el pastor vi- 
no corriendo sobre la punta de los 
pies y alcanzando el brazo del herma- 
no por encima de las cabezas de los 
más cercanos, dijo en tono de mando, 
"Nada de esóol ¡nada de esol”. 

Un donminzo en la tarde, un Joven 
empleado de mozo en una casa partl- 
cular en Viña del Mar estaba en la 
rennión. tal vez por segunda o terce- 
ra vez. Orando con muchos en el al- 
tar, de renerte se levantó y con Fos- 
tro encerdido con fervor dijo como 
con ay impulso irresistible, "; Dios es 
amor! ¡Dios es amor?” Lo repitió va- 
rias veces. Luego "Tengo que decir- 
lo <n la calle”, y se fue corriendo por 
tudo el pastilo de la iglesia, empu- 
¡O la imampara y salió. Hincándose en 
medio de la calle eritó una y otra 
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"¡Dios es amor!” y enseguida, 
"¡Dios es amor en la cocina y Dios es 
amor en la cantina?” Al decir cantina 
se levanta y corre a una cantina cer- 
cana y entrando alza otra vez la voz 
con “¡Dios es amor!”. 

El cantinero no soportó el mensa- 
je y menos al mensajero, y Nimando 
a un guardian lo mandó a la comisa- 
ria. Uno que le había seguido de la 
Iglesia le pasó su sombrero y al ir 
con el guardiin dijo: "No importa: 
va está dado el mensaje”. 

En la noche después del culto va- 
rios hermanos conversaban alrededor 
del altar, cuando de repente se abrió 
la mampara y entró corriendo asi co- 
mo había salido en la tarde el joven 
que fue Nevado por el guardián, Co: 
rrió al altar e hincándose, alabó n 
ños por su misericordia, 

Tan nuevo cra ese joven que nadie 
le conoció ni su nombre ni nada de el 
hasta después de este incidente, 

Una tarde, al contestar un llamado 
a la puerta, el pastor vio a un hombre 
desconocido con sombrero en la ma:- 
no, temblando de pies a cabeza, quien 
leo dio, “¿Es Ud. el pastor?" “SI”, 
Como con voz de asombro o de sus- 
to el hombre dijo, “Soy un hombre 
tan malo y vengo para que Ud, ore 
por mi”. El pastor le invitó a entrar 
y sentarse; pero el hombre, al entrar, 
cavó inmediatamente de rodillas lo- 
rando con violencia, El pastor no tu- 
vo más que hincarse también y orar, 
aunque el hombre no hizo caso de na- 
da, sino entre su loro, como pudo, ha: 
blaba asia Dios: “He sido un hombre 
tan malo, He sido un blasfemo. Te he 
negado, señor”, y asi por un buen ra- 
bo, 


Cuando talmá por En la violencia 


de la tempestad y poco a poco habia 
venido el reposo, se le oyó decir, con 
voz de asombro pero contento, "Se- 
nor, siempre te habia figurado tan le- 
jos, y aquí estás conmigo!" El pastor 
no tuvo necesidad de orar (aunque 
oro), porque ast el hombre se enten- 
dió solo con Dios. Al sentarnos des- 
pués de la oración, el hombre, con un 
rostro que figuraba la salida del sol 
despues de una Nuvia, dijo. “¿Cómo 
voy a poder unirme con mis hotma> 
nos" 

¿One sabía ese hombre de herma- 
nos? Blasfemo, ateo, cabecilla de so- 
cialista en el gremio de los panaderos 
(como contaba, sentado al), orador 
de nombre, muy aplaudido cuando 
negaba la existencia de Dios. 

Dio que un día o dos antes (Como 
dnruía de dia) habia recordado Ho- 
rando sin saber por qué, y muy extra- 
ñado de si mismo se sacudió pregun- 
tindose, "¿Qué es esto? ¿Estov loco? 
No: estor en mis sentidos, ¿Qué, puez, 
puede ser esto? ¿Será que los demo- 
nios están saliendo de mi?” Entonces 
dijo: "traté a Dios como compañero. 
w le dije, Señor, acompiñame en mi 
votó de nunca tomar más"; y desde 
ese Hempo no tuvo sosiego hasta en- 
conirar al pastor, 

Este era uno de varios casos de 
personas despertadas del sueño para 
arrepentirse. El Espiritu venia sobre 
las inújeres trabatando a solas en ca- 
sas entan al suelo w velan vistones, 
Hombres sacudidos en la cama. apa: 
reciendoseles el Señor y conversán- 
doles cosas sublimes. Una niña de 
doce años que habia ido al paseo 
anval, pero nunca a la iglesia. dias 
despités, en el colegio barriendo des- 
pués de las clases, the tomada por el 
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Espiritu, asombrando a su compaño- 
ra vada profesora que fue llamada. 
Un joven de diecistia años, bañando- 
se fue tendido en las rocas en comau- 
nión con Dios inconsciente de las hur- 
las y los pinchazos de sus compañe- 
ros. Una joven, volviendo 1 casa con 
su padre de la reunión, fue tomada 
por el Espiritu de manera que grita- 
ba “¡Gloria a Dios!” a toda boca w 
fue llevada a la comisaria. Se hincó 
alli en el comento y alabó a Dios y ex- 
hortó a los guardianes, El padre les 
explicó a sus preguntas que era su 
costumbre conversar con sus hijos de 
las cosas de Dios v esto es lo que re- 
soltó. 

En conexión con la nensación eri- 
minal va relatada en el capitulo ante- 
mor, el repórter, para hacer la cos, 
más sensacional. quiso nmiseuir al 
Cónsul americano y le visitó so pre 
texto que el pastor estaba escudándo- 
se bajo la protección del erobierno de 
los Estados Unidos Dicho cabaltero 
se intranquilizó algo en comnañía 
de un pastor presbiteriano visitó al 
pastor, protestando del escándalo we- 
neral que estas cosas estaban cansan- 
do y aconsejando que se las reprimie- 
ran, dudando de que fueran de Dios. 

El pastor les respondió, como tuvo 
que responder a otros en varias pen- 
Sánez: 

“Hemos pedido a Dios que nos han- 
tizara con el Espiritu Santo. v esta 
es lo que ha venido. El Señor diia: 
¿Qué hombre hav de vosotros. a quien 
21) su hilo, pidiere pan, le dará un: pis: 
dra? ¿ Puedo creer que Dios nos ha da- 
do una piedra cenando le pedimos pan? 
"(Oh, no, no.” respordieron los caba- 
lleros, y se retiraron confundidos, pe- 
ro. al parecer, no convencidos, 


Una niña de 12 años amada Pas- 
torisa, hija de la lavandera de una her- 
mana, fue invitada al paseo del "die- 
clocho”, No era de la iglesia, pero en 
el paseo aprendió un himno que le 
gustó mucho. Algunos dias despues, 
cantando este himno en su casa, la 
miña cavó al suelo y comenzó con las 
manos a marcar el tiempo. Luego co- 
menzó a hablar en una lengna desco- 
nocida. Estaba presente un empleado 
del hotel Bristol (como la señora era 
lavanderad, quien entendió que esta- 
ha hablando en inglés e interpretó sus 
palabras, decia: que Dios dijo al pa- 
re de la miña que la dejara ir a la 
ielesta y re se arrepinticra, o 21 no, 
seria condenado, 

Aleunos dias desnués esta niña es- 
taba conversando con otra niña en la 
escnela evando la otra niña cuvó al 
sgelo y comenzó a glorificar a Dios, 

Una niña de la telesia, Hamada 
Manca. Íne a un paseo campestre cón 
la esencia pública donde asistía. Se 
apartó de las denés niñas con la otra 
para orar, y la otra cavó a la tierra 
y comenzó a alabar a Dios, 


El pastor visitó a la hermana O, 
reción enviudada. Después de una 
conversación oraron. Al sentarse, un 
hijo de doce años, sentado en un piso 
bajo, cón tun pequeño brasero casi $ 
Mmego entre los pies, estaba en el Es- 
pirita. Estaba sentado tan natural- 
mente como conversando, pero con 
ojos cerrados. Inconsciente de los que 
estaban presentes, como conversando 
con alguna persona invisible, habla- 
ba: 

Mire tanta luz! El brillo me hie- 
re la vista (con un brazo protegía los 
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ojos). Ali abajo está todo obscuro. 
Aquí está más brillante que el sol en 
la tierra a medio día. (Cantó): 


"Aleluva a la sangre del Cordero, 
"Aleluya a la sangre del Cordero, 
"Aleluva a la sangre del Cordero, 
Que en la cruz se inmoló por mi”. 


Pronunció la palabra "Cordero" en 
dos tiempos en lugar de tres, siendo 
dos lo correcto por el compás —la ma- 
nera corriente es incorrecla— y mien- 
tras cantaba, con las dos manos mar- 
caba el compás con perfección. Ál de- 
cir “por mi” trajo las manos al pecho 
con un aire de la más dulce satisfac- 
ción, Entonces añadió * y por t-0-d-o 
el mundo” y extendió las manos co- 
mo que el mundo estuviera alrededor 
y muy bajo, 

"Yo sé cantar” (y comenzó un him- 
no que no pudo seguir, y dio una pe 
queña risa como de verguenza). 

(Cantó:) “Allí en la cruz mi Jesús 
murió” (siempre marcando con per- 
fección el compás al entrar en la se- 
eunda estrofa). 


"Pan grandemente salvado soy 
Y con Jesús a los ciclos voy”, 


(rampió en una risa la más divertida) 
¡Ja, Ta; eu el cielo y voy al cielo: en el 
cielo y voy al cielo! (Se rió un buen 
rató, divertido por la ocurrencia tan 
rata de estar cantando "a los ciclos 
vov” cuando en su concepto estaba en 
ese momento en el cielo. Entonces pa: 
recia ver a Jesús). 

¡¿Oh, qué lindo! ¡Qué lindo! (repeti: 
das veces). ¡Mire donde le enterra- 
rón los clavos en las manos! (puso un 
dedo en la palma de la otra mano. En- 
tonces inclinó un poco la cabeza co- 
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mo mirando más abajo) ¡y sus ples 
también! (rompió en lloro desolador, 
cubriendo los ojos con las manos. 
después de un rato) y por nosotros, 
pobres pecadores; y todavia los hom- 
hres no quieren creer!” 


BE 


Él pastor se retiró dejando al niño 
todavia Norardo sobre el cuadro tan 
triste. 


Unas semanas después, un domin- 
go en la noche después de la reunión. 
este mismo niño vino a la casa del pas- 
tor, que estaba situada detrás de la 
iglesia para esperar a su hermano que 
quería conversar con el pastor. Antes 
de separarse hubo un rato de oración. 
Al levantarse de rodillas el niño, sen- 
tado en un sillón, estaba en el Espiri- 
tú Conversaba, al parecer con otro 
niño. 


"Vamos arriba (haciendo movi- 
mientos de volar). Ernesto no sabe 
volar, Vuele asi (haciendo movimien- 
tos diferentes). Este corderito nos lo 
dio el Señor para los dos... Yo lo lle- 
varé un rato; después Ud, (Se inclinó 
hacia la tierra como tomando las ma- 
nos del corderito con una suya y los 
ples con la otra, e hizo como que lo 
levantaba sobre su cabeza y lo des- 
cansiba sobre sue cuello, trayendo sus 
manos al pecho) ¡Qué patitas más bo- 
nitas! ¡Me las comiera yo! (travéndo- 
las a la boca) ... Ahora Ud. tiene que 
Mevarlo (hizo movimientos como de 
trasladarlo de si al cuello del otro a 
sa ladod... ¿Dónde estaba vo cuando 
vine para acá? (pensativo) ¿En mi 
casa? Mo; no estiba en mi casa... Pe: 
ro, ¿dónde? ¿En la ielesia?... Mo: tam- 
poco... Oh, ahora me acuerdo. Estaba 
en el estudio del pastor... Ahora tengo 
que tr. Ud. no puede ir conmigo... 


e 


Adiós”, (Hizo como volando, y al ra- 
to abrió los ojos, completamente en 
si). 


"Aleluya al Cordero de Dios" 


En uno de los domingos poco des- 
pues que cayó el Espiritu Santo z0* 
bre la iglesia, cuando el secretario 
debía leer el informe de la escuela de: 
minical, no lo pudo hacer porque es- 
taba tendido en el suelo bajo el poder 
del Espiritu. El superintendente lo 
leyó. Siguieron los ejercicios de fina- 
lizar la escuela y se cantaba el último 
himno. Cuando el superintendente de- 
bia terminar con oración no lo pudo, 
porque él estaba tendido bajo el po- 
der del Espiritu. El secretario que ha- 
bia vuelto en si despidió la escuela, 

Los hermanos se retiraron y quedó 
el pastor con uno o dos hermanos con 
el hombre tendido en el suelo, que 
quedó así por más de una hora. En 
esa hora sucedieron cosas de las más 
maravillosas casi imposibles de des- 
cribir, 

Me alli un toven de veintiséls años 
tendido de espalda, ojos cerrados, e 
liconsciente de dónde estaba y de to- 
da cosa exterior; pero muy despierto 
y vivo en alguna experiencia muy ra- 
ra y notable que le pasaba, 

Golpeaba los talones contra el sue- 
lo con la rapidez de las baquetas de mn 
tambor, por un buen rato, como si es- 
tuviera corriendo con vertiginosa ra- 
pidez, Entonces, como cansado, emi- 
tia suspiros y soplos como cobrando 
halito. Otra vez corrió v otra vez des- 
cansó y asi muchas veces, 

Entonces comenzó a tocar algún 
instrumento invisible como de euer- 
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das: lo que también con intervalos 
hizo muchas veces, 

Pasado esto. parecia estar en la 
presencia del diablo, pero como ha- 
biendo panado una soberana victoria 
sobre el Con una mirada y tono del 
más completo desdén y desprecio, con 
sdemanes al caso, decía, "Wencido 
eres. Vencido por la sangre del Cor- 
dero, (con un pff) No tienes arte 
ni parte con nósotros, Vencido eres 
por la sangre del Cordero”. Y otra 
vez el instrumento y otra vez "Veon- 
cido eres..." Y asi muchas veces. 

Después, marcando el tiempo con 
las dos manos extendidas como un 
conductor de orquesta, cantó estas 
palabras, con música, que €l mismo 
puso, palabras y música dadas en ese 
momento: 


“¡Aleluya al Cordero de Dios 
Aleluya al Cordero de Dios! 

Que dio su sanere en la Cruz 

Que dio su sanere en la Cruz 

Por salvarnos de nuestros pecados”. 


Esta escena era memorable en si, y 
por sus resultados. Cuando el her- 
mano volvió en sí, el cuero de uno de 
los zapatos estaba gastado hasta des- 
cubrir el contrafuerte como del tama- 
ño de una chaucha; v el piso estaba 
húmedo donde el sudor habia pasado 
por la ropa de la espalda. El hermano 
fue hecho un jefe como un militar, De 
esta experiencia originó el coro rele- 
tido. De esta experiencia originó las 
“Tres glorias a Dios”, Porque desde 
ese Biempo en las reuniones movido 
por el Espiritu se levantaba y ponién- 
dose delante de la conpregación les 
decia. “Hermanos, demos tres "Glo- 

a Dios” y se las daba como una 
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salva militar. Esta salva ha llegado a 
ser un distintivo de la Iglesia Pente- 
costal por todo Chile para enviar saln- 
dos a otras congregaciones y pura re- 
cibirlas. 

Este hermano, el día siguiente a es- 
ta experiencia, legó a la casa del pas: 
tor cuando estaban en el desayuno. 
Llegó poseido del Espiritu a tal grado 
que, aunque la mente estaba comple- 
tamente natural, los ademanes y las 
palabras eran dominados. Entró con 
alabanzas y ademanes imponentes, y 
con lenguas extrañas. Estuvo tres o 
enatro dias bajo ese dominio cnsi 
constante. En los intervalos libres: 
contó que, trabajando en un andamio 
(era pintor), fue tomado en el Es.m- 
rito de tal manera que sus compañe- 
ros temían que caverna Y le llevaron 
a su casa. Para no asustar a su madre 
(que era incrédula) vino y pasó esos 
dias en la casa del pastor, Era ese her- 
mano que indicó la visita a la Unión 
Church, mencionada más arriba. 


Otra de las fases sobrenaturales de 
la obra se trasluce en los sieuientes 
incidentes: 

Una noche de sábado, en las prime- 
ras horas de una vigilia, se levantó una 
hermana hablando en el Espiritu y di- 
jo: "Pastor, esta noche van a venir 
alerunos espias; pero no tema”, Cerca 
de una hora después entraron varios 
caballeros, entre ellos el médico de la 
emdad. y tomaron asiento atras, Al 
notarlos la hermana vino y dijo al oi- 
do del pastor: "Esos son los espias”. 

Alira la oración varios fueron to- 
madoz «1 el Espiritu. Esos caballeros 
vinieron adelante e hicieron un exar 
men prolijo de las personas, callados 
y con todo respeto, y se retiraron. Un 
hermano que legó tarde dijo que ha- 
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bian quince guardianes afuera y una 
ambulancia de policia. 

En Santiago sucedió una cosa pa- 
recida: El local donde se reunian era 
como un pasadizo ancho que termina- 
ba en un patio más ancho de manera 
que los que estaban en los rincones 
del patio no podían ver ni ser vistos 
E los que estaban cerca de la entra- 

A, 


Una noche vinieron aleunos pas- 
tores de otras iglesias para ver y se 
sentaron cerca de la puerta. En uno 
de las rincones de adentro una her- 
mana se levantó tomada en el Espiri- 
ti, y con ojos cerrados habló: "Los 
(que vienen a criticar mi obra no reci- 
birán ningún bien. Serán confundidos 
y aversonzados. Yo los invito a que se 
arrepientan y que de mi compren oro 
afinado para que vivan y honren mi 
nombre”. Siguió con otras palabras 
tan directas que los pastores consul: 
taron entre si y se retiraron. La her- 
mana no tenía ningún conocimiento 
de que habian llegado, ni los vio. 


CAPITULO XI 


AL AIRE LIBRE 

No debe pasar desapercibida una 
mantestación que ha tenido resulta- 
dos de trascendental importancia, la 
predicación al aire libre, 
Ese Espiritu que echó a la calle al jo- 
ven con su "lios es amor”, impulsa- 
ba a dos bautizados a pregonar a toda 
bocz en las calles las misericordias de 
Dios con un fervor y valentia nota- 
bles. Era generalmente un impulso 
completamente ajeno a su propósito 
o sus pensamientos, y las exhortacio- 
nes y los mensajes venian con un fer- 
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vor y arrojo que eran maniflestamen- 
te Iuera de lo natural de la persona: 
niños y niñas y mujeres timidas hu 
blaban con un poder que dominaba a 
los oventes, muchas veces hacióndo: 
les temblar o Horar, 

Tomando luz y ánimo de estas cir- 
cunstancias comenzaron los hermas 
nos 2 salir en grupos a predicar en 
las calles, No esperaban va un :mbpul- 
so sobrenatural o irresistible, sino que 
reconocieron que el mandato del Señor 
"ld y predicad el Evanrelio a toda 
ertatura” pesaba sobre ellos ahora 
más que nutica, ya que habian espe” 
rado y recibido "el poder de lo alto": 
de manera que desde entonces esta 
obra legó a ser una parte interra de 
las actividades de la iglesia, y muchas 
almas en la iglesia atribuyen su sal. 
vación al mensaje oído en la exlle, 

Una cosa tan fuera de lo ordinario 
no podía sino llamar la atención de la 
gente y de las autoridades. Varias ve. 
ces fueron llevados a la comisaria, 021 
retén más cercano, lo que les daba 
oportunidad para dar testimonio de 
lo que Dios habia hecho por ellos y 
que esperaba hacer pura los que se 
arrepintieran, 

Las autoridades en muchos casos 
se prestaron a favorecer —en algunos 
casos eran contrarios— pero nunca 
hallaron como castigar a los que se 
ocupaban solamente en bien de lu hu- 


manidad. Asi que los ponian en liber- 
tad, 


Este movimiento extraordinario 11- 
vo que hacerse saber, naturalmente. 
en la Sociedad Misionera que «Jesde 
sus oficinas en Nueva York dirice |. 
obra en todas partes donde tiene mi- 
sloneros. Del informe anual de es 
sociedad por el año 1900 tomamos e! 





AE 


siguiente extracto que dará a saber 
lo que pensaba sobre el avivamiento 
el secretario para Sud América, el Ke- 
verendo Doctor Stuntz, después CMis- 
po por Sud América: 

“Desde Chile vienen noticias muy 
contradictorias referentes a tn aviva- 
miento que se ha promovido en Val- 
paralso desde el principio del año en 
cursó. Dr. W, €. Hoover escribe que 
ileunos de sus miembros convinieron 
en pasar algunas noches enteras en 
oración en los primeros meses del año 
y ha resultado un avivamiento edorio- 
su. Noticias contradictorias nos han 
Megado en forma de enblegramaos y 
cartas sobre la obra en Valparaiso, 


Doctor Hoover dice que un gran 
número de almas se han convertido a 
Dios con gran poder, de los cual=< ha- 
bian muchos malvados, aún crimina- 
les. Los arrepeatidos han caido al suo 
lo donde han permanecido inconscion- 
tes por variados intervalos: vw al vol- 
ver en si han eritado vosaltado y ro- 
dado por el suelo cansando mucha ex- 
citación en las servicios, Ll alega que 
a pesar de estas manifestaciones, v de 
la crecucia de algunos de los conver» 
tidos que han recibido el “don de len- 
tas”, tanto en hablar como en can- 
tar, y de otros que declaran que ya no 
necesitan dirección humana y que han 
sido llevados al cielo y han visto vi- 
siones del porvenir, y de los planes de 
Dios para Sud América, hay en el mo- 
vimiento verdadero poder espiritual 
muy superior a lo que hasta ahora se 


ha visto en nuestra obra en Sub Amé- 
rica. 


"Otros miembros de la misión y 
nuestro cónstl americano en Valpa- 
riso semen en mandar cablerramas 
y cartas alegando que el conducto de 


53 


STORIA DEL AVIVAMIENTO PENTECOSTAL EN CHILE 


AAA AA a a a a 


las reuniones es un desprestigio para 
nosotros y perjudicial a la obra de 
Dios. Los diarios seculares condenan 
los servicios sin medida, como acos- 
tumbran esos diarios, Un cablerrama 
nos informó que el hermano Hoover 
había sido sentenciado por la Corte, 
pero que la sentencia habia sido pro: 
rrogada pendiente una apelación al 
obispo y a la Sociedad Misionera, 

"Aunque es muy cierto que hav fue- 
go extraño en algún grado en las reu- 
niones, las noticias recibidas tienen 
mucho de parecidas con la historia de 
los avivamientos del metodismo en 
sus tiempos primitivos. Casi no har 
rasgo en las noticias que nos lleran 
que no podrian duplicarse en nuestro 
avivamiento en la India, Korca y Chi- 
na.” 

De este informe se puede hacer dos 
observaciones: primero, no había tal 
sentencia de parte del juez: de mane: 
ra que el cablegrama demuestra a que 
extremos un exagerado colo Heva a 
los hombres. Segundo: se ve el sana 
criterio de un hombre imparcial que 
se dispone a oir y atender a las dos 
partes, 


Pero, de que no todos están posel: 
dos del mismo sano criterio puede de- 
ducirse del hecho de que la mesa di- 
rectiva de la Sociedad Misionera to- 
mó acuerdo para autorizar al Obispo 
de retirar de la misión al pastor de 
Valparaiso, Se ha sabido que el acuer- 
do fue tomado a instancias del Obis- 
po y en ausencia del secretario, autor 
del informe citado, Los siguientes ex- 
tractos de cartas de esos liempos dan 
luz sobre lo dicho: 

El Obispo al secretario. "Xo puedo 
comprender cómo la mesa directiva 
puede, por más tiempo, reconocerle 


54 


por misionero; pero sobre Uds, re- 
cae esa responsabilidad. Yo le asegu- 
ro que en cuanto esté convencido que 
Uds. quieren que yo asuma toda res- 
ponsabilidad en el asunto, algo se ha- 
ri, 

“Ma tengó a ningún hombre con 
quien reemplazar a Hoover; pero anun- 
que tengamos que comenzar de nue- 
vo, aunque el retirarle resulte en des- 
parramar a la gente que él ha llevado 
a este fanatismo, no obstante. senti- 
ré que es una obligación que debo al 
metodismo el repudiar a toda esta 
tnntera y reemplazar a Hoover con 
evalamier hombro disponible”. 

Fl tesorero de la mistón al pastor 
de Valparaiso; "Querido hermano: 
La mala de how me trac la carta cue 
siene: Oct, 20. de 1900 Mi ouerida 
hermano: Le estov enviando un ca: 
hlegraoma:. en el sentido que la mesa 
directiva ha aprobado permiso de va- 
cación Y los gastos correspondientes 
del hermano Hoover y familia. Este 
acuerdo fue tomado en atención a la 
decisión y el cablegrama del Obispo y 
Doetor L. (este era secretario en jefe; 
el que escribe el informe era secreta- 
rio para Sud América) quienes, al oir 
de los servicios, al parecer extrema- 
damente fanáticos, que se celebran 
bajo la dirección del hermano Hoo- 
ver en Valparaiso. y el hecho de que 
se le habia instruido proceso criminal 
cón prórroga de sentencia. mandaron 
por cable autorización de permiso pa- 
ra Toover y familia, si fuera impor- 
tante”, 

Espero que no se haga nada has 
ta que llegue el Obispo, y las cosas 
pueden ser conocidas tales como son...” 

Si juntamente con estas cartas se 
considera el hecho de que el pastor 
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Howwver no había pedido una vacación, 
sino que estaba gozando erandemen- 
to de la obra que Dios estaba hacien- 
do en su iplesia, se verá que el permi- 
so aludido no era sino un mal disfras 
para su eliminación de la obra en Chi: 
le, 


CAPITULO XIII 
LA CONFERENCIA 


La Conterencia Ánnal debía celo- 
brarse en Valparaiso el día 4 de ¡chre- 
ro de 1910. Las circunstancias tanto 
materiales como espirituales. eran fa- 
voraldes para esperar una Conterere 
cia de grande bendición. El esparinso 
templo, que daba cabida a 1.500 per- 
sonas, invitaba: la comoda casa pastor 
ral, recién terminada, invitaba: la on- 
nincia de 220 probandos en el año. in- 
wtaba: la escuela dominical, que acer- 
caba a 600 de asistencia, invitaha: la 
coneregación de 90% a 1000 invitaba: 
el ánimo de la o ¡EMCOrO jervic11- 
te y activo, invitaba: en fin. no nodria 
haber sido más uplcio tado para una 
ocasión de grande bendición para la 
telesta en general, 


Se sabia que algunos criticaban la 
obra en Valparaiso, juzgando por lo 
que salta en la prensa y por otras co- 
sas va relatadas; pero se confiaha de 
que. al venir y ver y palpar por «1 mis- 
mos la obra maravillosa que Dios ha- 
bia hecho y estaba haciendo, los nas- 
tores se convencerian que la obra era 
de Dios y se animarian a hacer su par- 
te para extendería en sus respecti- 
vos campos de trabajo. 

Asi se reunió la Conferencin Los 
pastores y otros llegaban con aleo de 
anticipación para estar en la apertura 


y) 
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de la Conferencia v algunos radio 
mente para tener mavor oportunidad 
para conocer la obra. Encontraron 
una atmosfera ardiente e intensa de 
oración y actividad. Vieron v overon 
cosas nuevas, extrañas. Conversaron 
con el pastor w con otros de los obre- 
ros locales, Conversaron con los que 
tentin las manifestaciones extrañas. 
Entonces conversaron unos con otros 
cado nno con su juicio colorido en al- 
em grado por su prejuicio v +u pre- 
ocunación. Estaban confundidos: co- 
mentaban, diseutian, criticaban, apo- 
vaban, rechazaban, condenaban 

"El Cristiano”, óreano oficial de la 
¡elesta, como va hemos dicho, habia 
cerrado sus columnas para toda noti- 
via que emanara de la iglesia en Val- 
paraiso; pero las tenia abiertas para 
toda noticia, aunque fuera exagerada, 
torcida, O falsa, que emanaba de los 
que criticaban adversamente la obra, 
Esto habia durado varios meses va, 
de manera que cast tados los pastores 
“nero com das desa que cop seme- 
tante alimento podian formarse. El 
mismo Obispo, por las cartas y cable- 
eramas que llegaban de los que se 
opontan a la obra, vino con una mar- 
cada preocupación contra el mastor, 
de tal manera que nunca se permitió 
conversar con detención y libertad 
con el pastor; sino que todo <u trato 
era brosco y antipático, como quien 
tiene su juicio va formado. 


Uno de los trabajos principales de 
la Conferencia, aparte de lo rutinario, 
era tratar del asunto del pastor de 
Valparaiso y su proceder en la direc- 
ción del avivamiento. Atendiendo a 
las acusaciones de algunos pastores, 
el Obispo nombró una comisión disci- 
plinarta de nueve presbiteros para in- 
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dagar en la materia y, siasi Juzgaren, 
lormular cargos en 5u contra, 

Por este motivo, en pasar el carác- 
ter de los pastores, y recibir sus in” 
formes, el nombre del pastor de Val: 
paraiso fue omitida durante el triha- 
ja de la comisión, Asi se vio un extra- 
ño espectáculo: el pastor de la igle- 
sta más grande de Chile. que habla 
gozado de un año de fenomenal pros- 
peridad, añadiendo a la iglesia 220 
probandos y que estaba hospedando 
la Conferencia en esos mismos dias, 
ese pastor era tenido por reo, mirado 
como un malhechor. 


Las sesiones de la Conferencia es- 
taban abiertas para que asistieran los 
que quisieran. La condición de activa 
vida espiritual en que estaba la igle- 
sta hacia que los miembros tomaran 
mterés en todo lo concerniente n la 
obra de Dios, y los miembros que po 
dian disponer del tiempo. asisticran. 
mayormente cuando no era ningun 
secreto que su pastor, el que habia 21- 
do instrumento de Dios para traer]: 
las bendiciones que gozaban, era el 
terna principal de discusión. Asi que 
presenciaron todos los procedimien- 
tos de la Conferencia y notaron con 
grande dolor el ambiente hostil al pos 
tor v a la obra. 

La comisión en sus sesiones no sí 
lo indagaba en el proceder del pastor, 
sino trabajaba de todas maneras pa: 
fa cónvencerle de que estabs errado 
y para inducirle a usar su influencia, 
pará apagur el fiero que ardia en la 
iglesia, Xn usaban esos términos. Pe- 
ro el mimo era de poner fin a bodas 
las mantestacioónes, alegando que nu 
eran de Dios, y que eran escandalosas, 
Ad terminar una de las sesiones de la 
comisión Mas que se cclebeaban cn el 
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estudio del pastor); uno de los pres- 
biteros se acercó al pastor y, sentán" 
dose a su lado sostuvo la siguiente 
conversación: 

"Hermano Hoover, ¿por qué es tan 
obstinado Ud.? ¿No ve que todos los 
hermanos están de acuerdo en sus re- 
comendaciones, y Ud. no cede ni un 
punto? ¿Por qué es tan obstinado?” 

“Hermano mio, cuando mis herma- 
mos, y tuno de ellos me muestre frutos 
de los métodos que ellos recomien- 
dan, que puedan compararse con los 
frutos que Dios nos ha dado aquí en 
este año pasado, entonces (3 Mempo 
que vo ceda algún punto a ellos”. 

El hermano hizo un pequeño movi 
miento repentino, como si se le hubie- 
ra dado un palmazo liviano en la cara, 
y después de un momento dijo; 

Cuando Ud. ha dicho eso, no hay 
respuesta”, 

Xo obstante sieuió su trabajo la 
comisión v presentó el informe si- 
enlente: 


"Comisión para formular cargos 
contra Y. €, Hoover. 

"Se reunió la comisión a las $ A. 
M.. en una sala anexa al templo, con 
asistencia de todos sus miembros. pre- 
sidida por Roberto Elphick. Se eligió 
por secretario a Rómulo Reves. 

"Por moción de Rómulo Kevyvrz se 
tomó el siguiente acuerdo: La comi- 
sión acuerda recibir los cargos y re- 
solver después en vista de ellos, si es- 
tos son suficientes para formularios 
y presentarlos a la Conterencia. 

"i“peron adoptados los siguientes 
cargos y especificaciones: 

“Cargo Primero — Iinseñanza y 
diseminación de doctrinas falsas v 
antimetodistas, pública v privadanton- 
te. 
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"Especificación primera: Por cuan- 
to durante el año eclestástico 1404. 
1910, en la lelesia Metodista Episco- 
pal de Valparaiso, Y. C, Hoover, en 
muchas ocasiones ha enseñado doe- 
trinas falsas y antimetodistas, a sa- 
ber; En los cultos públicos ha decla- 
rado que el bautismo del Espiritu San- 
to 56 manifiesta por visiones, revolca- 
mientos en el suelo, el don de leneuas 
y prolecias. 


"Especificación segunda: ln el mes 
de septiembre, Árturo Arancibia, pre- 
tendiendo profelizar ep un calto, 111 
hermano protestó al dicho W. €, Hoo- 
ver, cóntra este hecho: fue resrendi- 
do por el pastor por no aceptar esta 
protecla. 

"Especificación tercera: En la ensa 
de José Soto. donde éste estaba en e5- 
ma enfermo, evidentemente con ena- 
senación mental a cansa de exceso de 
agitación nerviosa en los servicios. y 
cuindo no podia hablar. sino hucer 
sonidos no inteligibles, el dielio Y, C. 
Hoover dijo que el enfermo estaba po- 
seldó de un demonto mudo, 

"Especificación cuarta: Ánte mier- 
bros de ésta Conferencia Anual. en 
Valparaiso, el sábado 5 de tebrero del 
presente año, declaro que en su tele 
sia personas habian traido mensajes 
del cielo, habian visto visiones, habian 
hablado en lenguas extrañas y practi- 
cado imposición de manos, 

"Especificación quinta: El nueve 
de febrero de este año, en su informe 
ante la Conierencia, hizo las skruicn- 
tes declaraciones: "muchos caveron 
hijo el poder de Dios. alennos tuvie- 
ron visiones, algunos tuvieron suc* 
ños, algunos hablaron en idiomis mo 
prosios de ellos, algunos tuvieron lu- 


E 


cárs con espiritus malos”. 


3/ 


"Especificación sexta: W. C. Hoo- 
ver ha diseminado literatura que en- 
seña doctrinas falsas y antimetodis- 
tas, tales como el periódico "The La- 
tter Rain" (La Lluvia Tardia), "Pen- 
tecostal Testimony” y tratados publi- 
cados en los Estados Unidos y en la 
India. enseñando las doctrinas de le- 
vantamiento de manos, bautismos de 
fuego, milagros de sanidades por la 
té, vistónes, dones de lenruas, profe: 
cias, la fijación del tiempo del adveni- 
núento de Cristo, caidos bajo el po- 
der del Espiritu Santo y oposición a 
las iglesias organizadas. 

"Cargo segundo; Conducta grave 
mente imprudente, 


"Esp primera: Por cuanto dicho 
W, €, Hoover ha hecho y permitido 
en los cultos cosas gravemente iniprt- 
dentes e mdiegnas, tales como en un 
culto de la escuela dominical de la 
iglesia de Walparaiso, en el mos de 
agosto p septiembre, la Srta. Elena 
Latidlaw ocupó casi todo el tiempo de- 
dicudo a la escuela con lá imposición 
de sus manos en la cabeza de muchas 
personas pretendiendo asi impartir el 
Espirita Santo y el mismo W. €. Hoo- 
ver se arrodilló delante de ella reci- 
biendo la imposición de sus manos. 

"Esp. segunda: Permitió a José 
Soto hacer, estando presente el pas- 
tor y no reprobando el procedimien- 
tó, lo que MNamaban "Lavamiento en 
la sangre de Cristo”. que consistia en 
ún lavamiento, simulando sacar con 
las manos sanere de una fuente ima: 
ginaria y pasando las manos por el 
enerpo de las personas. 

"Esp. tercera: Permitió que en los 
cultos se desarrollasen confusiones y 
esteriaes. siendo nuestra ielesia cau- 
sa de escandalo a la vecindad, espe- 
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cialmente durante los meses de sep: 
tiembre y octubre, y ocasionando una 
investigación por parte del Juez del 
Crimen. 

"Esp. cuarta: Permitió uña serie de 
actos escandalosos en los cultos, du: 
rante los meses de septiembre y actu- 
bre, cuendo la gente, cavendo en el 
suclo, quedaron por largo tiempo, 
hombres, mujeres y jóvenes de ambos 
sexos, juntós y en posiciones y desa- 
rrerlos personales. ofensivos a la de- 
cencia y a la moral, 

"Esp. quinta: En nleunos de las 
cultos se practicaron cosas que el mé: 
dico municipal declaró ser efecto del 
hipnotismo, 

"Esp. sexta: Después de haber la 
Elena Laidlaw sido causa de distur- 
bio disensiones en Santiago, dio a la 
misma una carta de recomendación 
al pastor de la Iglesta Metodista Epis- 
copal de Concepción. 


R. Elphick 
Presidente de la Comisión 
R, Reves 


Secretario 


Unas breves observaciones demos- 
trarán lo livianas y sin fundamento 
que Son estas Acusaciones: 


1P— El lector que conoce la Biblia 
v la historia del metodismo como es- 
tá estampada en el diario de Juan 
Wesley, vera claramente que en su 
maávor parte son estas acusaciones las 
anti-bíblicas y anti-metodistas, v no el 
pastor. 

2¿— La mayor parte de lo que es 
verdad en los sucesos referidos suce- 
dian después de terminados los enltos, 
y no en ellos, 

“— Una parte de lo que se dice ha- 





ber practicado ocurrió una o dos ve- 
ces. mientras se le estudiaba con las 
Escrituras en oración, y al Negar a un 
enterito seguro fe terminada. 

P— Las niñas y señoras fueron se- 
paradas de los demás, y estaban con 
sus padres o con la esposa del pastor. 

"— El doctor municipal declaró 
que no habia ningún mal que él podia 
descubrir, que él mismo no lo enten- 
dia. pero cómo tuvo que dar al tuer 
aleuna respuesta, dijo hipnotismo, o 
suerestión: y dijo además que queria 
avudarnos porque estábamos hacien- 
do una obra huena, y ofreció conze- 
guir espactó en los diarios para dar 
publicidad a las reuniones. 


A pesar de haber presentado <n in- 
forme, la comisión siguió haciendo 
presión sobre el pastor a tal extremo 
gue le vino el pensamiento que 51 nu- 
diera verse personalmente con los Se- 
cretarios de la Sociedad Misionera en 
Xueva York, podría mostrarles que 
en verdad la obra era de Dios y debía 
seraporada, Con ese pensamiento, en 
un mómenta cuando le urcieron SO 
bremanera, dijo, “Bueno mindenme a 
mi lierra?. 


Estas palabras llenaron de regocijo 
a los miembros de la comisión, y con 
alerría dijeron, “Entonces retirare- 
mos los cargos”, 

"No; no quiero que se los retire”, 
dijo el pastor: “st son justos, quiero 
que sean probados en un proceso”. 

No: los retiraremos”; y fueron a 
la sala de la Conferencia, y con la mis- 
ma unanimidad con que poco antes 
los habian acordado, ahora los retira- 
rón y votaron de eliminar del acta to: 
di reterencia al asunto. 

Se hizo evidente que temian el re- 
sultado de un proceso; v que los acuer- 
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dos no eran el fruto de las deliberacio- 
nes, y los eriterios de los miembros, 
sino de la dominación de tima o dos 
personas. Uno de los pastores en eo 
mentario después, dijo, “Si el Obispo 
hubiese aprobado la obra, vo también 
la habria apoyado”. 

Como hemos visto, estas acusacioó- 
nos fueron retiradas, pero coma la 
opinión acerca de la obra no camibia- 
ra, la Conferencia dejó estampada su 
oposición en la siguiente 


RESOLUCION 


"Bor cuanto ciertas doctrinas fal- 
sas tales como la enseñanza que el 
bautismo del Espirita Santo es acone 
pañado por el don de lenguas. visio- 
nes, milagros de sanidad v otras ma- 
nifestaciones, han sido diseminadas 
en varias partes de esta Conferencia y 
representadas como las doctrinas de 
la Ierlesia Metodista Episcopal. noso- 
tros por la presente declaramos que 
aquellas doctrinas son antirmetodis- 
tas, contrarias a las Escrituras e irra- 
cionales y nuestros miembros están 
avisados que no deben aceptarlas co- 
mo enseñanzas de nuestra Iglesia, 


"Además como una tal Elena Lai- 
dlaw ha estado pretendiendo ser pro- 
fetisa enseñando doctrinas extrañas 
y contrarias a las Escrituras, ostenst- 
blemente como exponente de enseñan- 
zas metodistas, nosotros por la presen- 
te rechazamos a la tal como que en 
noaguna manera €s ella representante 
de la lelesia Metodista Episconal en 
doctrina, métodos o conducta, y ad: 
vertimos a nuestros miembros contra 
los errores que ella ha tratado de di- 
seminar entre ellos”, 

Baste decir, para evitar alguna ¿m1- 





presión errónea que podria formarse 
de la lectura de estas emanaciones de 
la Conferencia, que la referida Elena 
Laidlaw nunca ha sido, ni pretendido 
ser una enseñadora, ni se ha dado el 
titulo de "profetisa”, Este término ha 
nacido entre los enemigos de la obra 
v ha sido usado solamente por ellos. 
Ella se limitaba a dar su testimonio 
de su experiencia donde la invitaban 
o la permitian, 

Ahora, por fin, reconocieron al pas- 
tor de Valparaiso. En el sexto día en 
la tarde fue permitido leer su infor- 
me: pero sólo el octavo día fue pasa- 
do su carácter y tratado como herma- 
ro. La Conferencia duró ocho dias 
abarcando dos viernes enteros; un 
récord de duración, como tal vez en 
otros sentidos tambicn. 


CAPITULO XIV 


Otro asunto importante que debia 
resolverse en la Conferencia era el de 
los dos grupos en Santiago que se 
separaron en septiembre. En el cani" 
tulo nueve se hizo mención de la me- 
moria que habían mandado al Obispo 
pars que estuviera en autos del asunto 
antes de Negar. 

Vino a la Conferencia una comisión 
de los dos grupos para conferenciar 
con el Obispo y para presentar su cas 
sos la Conferencia, Tuvieron una 
conferencia con el Obispo y él prome- 
tó visitarles cuando fuera a Santiigo. 
Se puede anticipar aquí que esa pro- 
mesa no fue cumplida, Asi que vunca 
tuvieron oportunidad, ni en li Conte: 
rencia, ni despues, de presentar su 
cansa ante algún tribunal para const- 
deración de sus méritos, De esta ma- 
nera 10 confirmada la separación de 
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dos grupos numerosos de personas 
que, bajo cualquier aspecto, no eran 
los menos activos y espirituales en la 
iglesia. 

Se dio lectura a los nombramien- 
tos, El pastor fue nombrado otra vez 
a Valparaiso, con el entendimiento de 
que iba a preparar la iglesia para su 
sucesor y durante el año volver a los 
Estados Unidos. El Superintendente 
del Distrito de Saatiazo lo fue “hecho 
ambien de Valparaiso y se clausuró 
la Conferencia, 


Pero para el pastor no hubo sueño 
esa noche. Al cesar el torbellino exte- 
rior de criticas y contradicciones (du: 
rante el cual su corazón habia perma- 
necido sereno y tranguilo, y aún con 
un gozo v fortaleza sólidos), eomen- 
20 dentro del corazón otro torbellino 
más terrible, que quitó la tranquili- 
dad e hizo imposible el sueño. 
¿Qué he hecho? ¿Me darán razón 
a secretarios? ¿Qué será de mi reba- 

¿Estará en manos de enemigos? 
Y; este precioso fuego que Dios ha ex- 
cendido ¿ha de ser apagado y el re- 
baño esparcido? Y yo, ¿qué estov ha- 
ciendo? Abandonando el campo de 
bitalla. Un desertor, un Jonas. Y la 
conciencia acusaba de cobardía, En 
fin, signtó la tempestad hasta que se 
vio claramente que no era posible con 
limpia conciencia abandonar el campo 
donde Dios le había colocado y don- 
de le habia dado tan señaladas prue- 
bas de su favor, ¿Pero la promesa? 
Todavía el Obispo está en Valparaiso. 
Y se resolvió ir al Obispo por la ma: 
nana y declararle la imposibilidad de 
cumplir aquella promesa, y asi reti- 
rarla, Al formar esta resolución vol- 
vió la tranquilidad y sintió el favor 
de Dios en su corazón. Como da lucha 
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del ángel de Dios con Jacob seria es- 
ta experiencia; salvo que en el pastor 
no hibia resistencia contra la volun- 
tad de Dios, sino el anhelo de saber 
enñl era esa voluntad. 

El sabado por la mañana vino el 
(Mispo ala casa del pastor, y asi tuvo 
la oportunidad deseada, y le declaro 
sg resolución. El Obispo se manifestó 
muy contrariado y alegó la promesz. 
Fl pastor no pudo responder otra co- 
sáiosino que "Ali conciencia no me lo 
permite. Seria reo ante Dios 5 fuera. 
No puedo ir", El Obispo se retiró, 6x- 
presando la esperanza de que el pastor 
reconsiderara y viera que era 3u de- 
ber cumplir su promesa. 

Asi comenzó el nuevo año de tra- 
bajo. Los cambios principales que ¡ro 
drian afectar la situación eran dos: 
primero, el distrito de Valparaiso fue 
agregado al de Santiago, y el super- 
intendente de este último tuvo a su 
carro el aumentado distrito; segundo, 
el pastor de la iglesia de Concepción 
uo nombrado editor de “El Cristia- 
no”, en reemplazo del pastor de San- 
tiaro. 


la situación era siempre difícil, Los 
dos grupos separados en Santiago no 
habían sido oidos, ni atendidos; y asi 
la separación parecia cosa permanen- 
te. Visto el fracaso de todos sis es- 
fterzos para tuna reconciliación, el 
erupo salido de la Primera Iglesia to- 
mó las medidas para formarse en Igle- 
sia. Como resultado de esas medidas 
el pastor de Valparaiso recibió la si- 


entente comunicación: 


"Estimado Pastor Hoover 

Por intermedio de Ud, quiero mant- 
lestar a lelesia de Valparaiso lo que 
esta Iplesti acordó en Junta Oficial, 
recientemente celebrada: 
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ACUERDO 


l.— En vista de que la Iglesia Oñi- 
cial en la Conferencia Anual celebra- 
da en esa ciudad, se pronunció abier- 
tamente en contra del despertamien- 
ra del Espiritu Santo en las almas, re- 
chazando toda manifestación de ella: 

El grupo de la Segunda Iglesia hi- 

Izualmente rechazando la verdad 
del "Bautismo Pentecostal”, con ma- 
nifestaciones de diversidad de donos, 
va sean estos dones de lenenas, sana- 
mientos, interpretación, etc.: 


lL— Como esta Conferencia se 
abstuvo de tomar en consideración 
nuestros asuntos entre muestra ielo- 
sia y log pastores, rechazando nuestro 
reclamo por justicia ante el señor 
Cibispo:; 

Nosotros solemnpemente declaramos 
inte nuestro Señor y nuestros herma- 
mos rota toda relac ción, v desligados 
de nuestros votos de amistad entre 
nosotros v la' Iglesia Metodista Epis- 
copal. 

Asimismo declaramos servira nues- 
tro Dios, conforme a nuestra concien- 
cta, constituidos en Telesia Metodista 
Nacional. ¡Gloria a Dios! 


Lo que comunicamos y nuestros 
hermanos en Valparaiso para confir- 
maros más en vuestros testimonios al- 
canzados, 

Estos nenerdos han sido tomados, 
dirinidos por nuestro Salvador Jesús, 
considerando cuán necesario ha sido 
afirmar la incertidumbre de nuestra 
Telesta con dos iltimos acontecimien- 
tos. Salud a los santos de Valparaiso, 
de la Iglesia de Santiago, 

Suvo en Cristo. , 


Por la junta Oficial 











to espiritual y de la Abr regenerado- 
só una cosa parecida. 

Existía, naturalmente, una simpa- 
tia entre ellos y el pastor de Valpa- 
raiso, El pastor estaba mirado mal 
por considerarle causa de tanto bo- 
chorno, y mavormente por haber res- 
cindido su promesa de ir a su tierra. 
Asi que sus menores y más ordinarios 
actos fueron fiscalizados no faltando 
aleín viento que lo= Mevara al campo 
de los fiscalizadores, pues no fueron 
hechos encubiertos. 


Si adeñn hermano iba a Santiago, 
so le daba una carta. Si era partici- 
pame de la obra del avivamiento, na- 
turalmente queria ir a los separados, 
siiba na la Telesta Metodista, entraba 
enn ambiente h astilla ens simpatías 
va 81s experiencias, y s1 €ra nuevo 
era expuesto a enfriarsc y caer, 

Esos dos grupos en Santiago, sepas 
rados sin pesar y contra su voluntad, 
nuevos y sin experiencia, pedian con- 
sejos del pastor de Y alparalso, Lomo 
muestra del espiritu que dominaba la 
abra en esoz días dificiles, se transcri- 
be, sin alterar, añadir, o suprimir nin- 
una palabra, una carta dirigida a 
uno que pedía consejo: 


Valparaiso, Marzo 18 de 1910. 
Mi querido hermano: 


Acuso recibo de su carta con Iecha 
8 de los corrientes, en la que me hace 
algunas preguntas. 51 he demorado en 
contestarle, ha sido únicamente por el 
apuro de los trabajos de estos días y 
las muchas visitas que se me hacen. 

Yo no pienso tr a los Estados Un:- 
dos en este año. 

Las preguntas que me hace sobre 
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la nueva Telesia las quiero contestar 
con la claridad posible y glorificar a 
Dios en todo 

Creo que la providencia de Dios ha 
permitido esa Tirlesia, y que para sus 
miembros no quedaba otro paso que 
tomar sino aquél. 

Creo que sus doctrinas y prácticas, 
hasta donde conozco, $01 puras y se- 
gún la Palabra de Dios. Mi simpatia 
y amor están con ella. 

Creo que si permanecen sencillos, 
llenos de amor y humildad, fieles y 
obedientes a su vox El hará florecer la 
obra y dará fruto en la salvación de 
muchas almas v en la grande bendi- 
ción de Chile. 

Deseo verla prosperar y glorificar 
a Dios y, hasta donde Dios me permi- 
te y me alumbra, seré avndador de 
ella; v aprecio sy confisnza en pedir- 
me consejos. Ruego a Dios me dé pa- 
labras de El, que sirvan para la soli- 
dez y permanencia de la obra. 

Me permito algunas palabras: 

“El que creyere, no se apresure”. 
No tome ningún paso ligeramente 
"Espera en Dios, y El hará”, Entu- 
2lasmo es como fuero de viruta: sean 
Uds, como fuego de carbón de piedra: 
mejor todavia, como aquel fuego en el 
altar del templo, encendido de Dios, 
que no se apaga nunca. 


Ureo que Dios está en la obra y que 
está con Uds, Pruebas vendrán. Per- 
mitaa que toda prueba sólo sirva pa- 
ra demostrar que Dios está con Uds. 
en verdad. La manera de demostrar 
esto es soportar la prueba con pacien: 
cia, conamor, con fe, siempre miran- 
do arriba de donde viene el socorro, 

ren mucho. Confíen constante- 
mente. No haran cosa, mi hablen pa- 
labra, ni entre Ude de otros, nia 





otros, que no sea dictada por el puro 
y humilde amor; para que su propio 
espiritu no sea dañado: para que Dios 
no tenga que retirar su bendición y 
favor, y para que sean tina muestra 
evidente y constante de que Dios está 
ali, de verdad. 

La humillación personal de cada 
uno —confesando errores de juicio, l1- 
gerezas de genio o palabra, (u otra 
cosa aun peor)j— no ha de perderse 
nunca de entro Uds. 

Aténganse siempre a los sermones 
de Weslev. Son un fundamento segu- 
ro de doctrina y de practica. Estamos 
netamente con él en todo este movi- 
miento, y Dios está mostrando a no- 
sotros su favor y agrado como a él le 
mostró. Le diré dos o tres puntos en 
que esto se evidencia: 

Primero.- En el gran despertamien- 
to personal a nuestras propias almas. 

Segundo.- En la gran transftorma- 
ción de nuestras almas, y la grande 
v sólida paz que ha seguido este des- 
pertamiento, 

Tercero.- En el fruto abundante 
que ha prodigado sobre nuestros tra- 
bajos después. 

Cuarto.- En la gran guerra que Sa- 
tanás está haciendo contra nosotros; 
usando nuestros hermanos y colabo- 
radores, y travendo sobre nosotros el 
desprecio, el oprobio, la calumnia, la 
persecución, como Cristo mismo lo ha 
prometido, 


Escondamonos bajo sus alas, te- 
miendo la jactancia, el hinchamiento, 
el tener opinión buena de nosotros 
mismos y mala de los demás, como 
un veneno que Satanás quiere meter 
en nosotros para hacer desde adentro 
lo que no pudo desde afuera: destruir- 
nos, LUmón, paz, humildad, amor, 
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constancia, paciencia, fe, odediencia, 
DIOS. 


Su fiel hermano en el Señor. 
WC. Hoover. 


El cambio del editor de “El Cris" 
tiano” despertó en el pastor la esne- 
ranza de poder usar sus columnas 
otra vez como las demás iglesias Y 
pastores, Con el fin de demostrar a la 
lielesta en general que lo que sucedía 
en Vaparaiso no era extraño, ni con- 
trario al metodismo, preparó un ar- 
ticulo que consistía sólo de extractos 
del Diario de Juan Wesley, en que 
constataba que las mismas cosas 
sucedían bajo la predicación del fun- 
dador del metodismo, 

Cuando pasaron varias semanas sin 
verlo publicado, el pastor escribió aj 
editor preguntando el por qué. Reci- 
bió por respuesta que el editor “temía 
que el publicar ese artículo perjudica- 
ría la causa del pastor”. (11) Otro 
pastor, queriendo defender al erlitor 
por no publicar el articulo dijo que el 
editor “no sabía si el Obispo le apoya- 
ria en su publicación”. Razones sin 
peso. 

Asi que se vio las columnas de “El 
Cristiano” definitivamente cerradas 
para toda comunicación de Valpa: 
ralso. o es de extrañarse que en 0s- 
tas circunstancias se valiera de las 
columnas de "El Chile Evangélico”, 
que habia comentado favorablemente 
la obra. Esto lo hizo un hermano de 
Valparaiso, y pronto llegaron al pas- 
tor cartas de protesta y reprensión, 
haciendo caso omiso de la actitnd de 
“El Cristiano” para con Valparaiso. 


CAPITULO AV 
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Llegó el tiempo para la primera 
Conferencia Trimestral del año 1910: 
la fecha señalada era el 4 de abril, Vi- 
no el Superintendente de Santiago y 
la presidió, Era muy contrario a la 
obra de Valparaiso y era el mismo 
que dijo a uno de sus miembros que 
“iba a usar toda su influencia para ha- 
cer cesar la obra en Valparaiso”. Los 
miembros de la Junta Oficial de Val- 
paraiso habian sufrido al ver su acti- 
tud durante la Conferencia Ánual y 
la atmósfera de la Conferencia “Pri- 
mestral de consigntente estaba un po- 
co tirante, Sin embargo, las preguntas 
rutinarias pasaron sin novedad. Pe- 
ro parecia que el Superintendente no 
estaba satisfecho de que la remmión 
terminara sin tener oportunidad para 
mostrar su autoridad, 


Bajo el acápite "Otros Asuntos”, 
introdujo el asunto de "El Cristiano”, 
preguntando si se lo recomendaba a 
los miembros. Los hermanos de la 
Conferencia estaban heridos por la 
actitud tan injusta mantenida por los 
editores hacia la iglesia de Valparaiso, 
no admitiendo nineuna comunicación 
de allí, pero si, criticas e informez tor- 
cidos enviados por otros, y asi se 0x- 
presaron. Esto le dio a él la oportu- 
mdad deseada y los increpó, diciéndo- 
les que si no apoyaban las institucio- 
nes de la Iglesia no eran dignos de 
ser miembros oficiales en la Iglesia, y 
era mejor que renunciaran. La reu- 
nión terminó con bastante tensión en 
los ánimos de los miembros de la lun- 
ta, y no menos en el del Superinten- 
dente. 11 pastor estaba tranquilo, pe- 
ro confundido, 

Un día, o dos después. dos o tres 
miembros oficiales vinieron al pastor 
y dijeron, ¡ "Pastor, nos vamos a sepa- 


HISTORIA DEL AVIVAMIENTO PENTECOSTAL EN CHILE 





rar de la iglesia”! Como una puñala- 
da vinieron esas palabras al pastor, 
¡Sus hermanos fieles le iban a slim: 
donar, cn lugar de estar a su lado en 
esta lucha sosteniendole las manos! 
¡Imposible! Los rogo que no hicieran 
tal cosa, aunque la experiencia con el 
Superintendente los habia puesto en 
una posición casi insostenible. Pero 
ellos insistieron y expusieron sus Huer- 
tes razones: 

"Si: nos vamos a separar. ¿o ve 
Ud. cómo el Superintendente ha arma- 
do la guerra? Van a trabajar para apa- 
gar la obra y esparcirnos; y le maneda- 
rin a su tierra, y la obra será destrul- 
da, Vamos a separarnos ahora, v cuan- 
do le echen a Ud. entonces puede 5er 
nuestro pastor”. 

El pastor no pudo sino ver la fuerza 
de sus razones; pero, aunque no pudo 
cambiarios, les rogó que no hicieran 
nada de prisa. 

Ahora el pastor tuvo una nueva si- 
tuación que confrontar. Asi que, 
condido bajó la sangre del Cordero, s 
puso a contemplarla en compañia de 
su esposa durante la semana: 


a 


"Mis amigos salen —mis contrarios 
quedan— quedo pastor de mis contra- 
rios, v como pastor de la iglesia tendré 
(que ser contrario a mis amigos que 
ercen como yo, pero han salido. Cual- 
quier gesto de amistad, O tolerancia 
que mostrare a mis amigos que están 
afuera será interpretado como traición 
a la iglesta en cuyo servicio estoy, Es 
un papel imposible; estaria faleo a mm 
conciencia, cualquiera que fuera la po- 
sición que tomara: si mostrara amistad 

ados salidos, porque soy pastor de la 
elbsia que ellos han abandonado: si 
les mostrara enemistad, porque en mi 
corazón creo que ante Dios su paso 





A 


era justificado y fueron forzados en 
conciencia a hacer lo que hicieron”, 

(contemplando asi las cosas, vieron 
los dos lo imposible que seria seño: 
tante situación y el sábado 9 de abril 
su esposa dijo al pastor, "¡Salgamos 
con ellos!” Esta era la espada que cor- 
tó el nudo indesatable. Contestó el 
pastor, "Bueno; lo haremos”. 

El domingo en la tarde dieciocho 
miembros de la Junta Oficial se reu- 
meron, llamaron al pastor yv a su es 
posa, e hicieron declaración de su pro- 
pústto de separarse de la Iglesia Me 
todista Episcopal. El pastor entonces 
les declaró el resultado de sus delihe- 
raciones de la semana y su propósiti 
de acompañarles, la esposa confir 
mando. Convinierón todos, a rueg 
del pastor, de guardar absoluto silen 
ció por una semana para que €l tuvie 
rá tiempo para escribir su renunci 
para leerla en la ielesta el doming 
siguiente, Órevó prudente tener po 
eserito aun lo que dijera a la telest: 
sobre el asunto, porque asi podria e 
rregtr exagerados o falsos rumores d 
lo que había dicho en esa ocasión. 


Fl domingo sigmente, el 1, iba 
celebrarse la Santa Cena v el paste 
resolvió no leer la renuncia hasta de 
pués del servicio en la noche, Por 
mañana en la oración de la escue 
dominical, él en secreto pidió al $ 
ñor que le diera alguna señal de «q 
estaba en la voluntad de los, Al re 
minar la oración v levantarse la co 
rregación de rodillas, una joven, bi 
cmbriagada del Espíritu, pidió pern 
9 para hablar. Al concedérselo, di 


"ESTA NOCHE VAMOS AC 
MER LA PASCUA: CADA Un 
VEA QUE LA SANGRE ESTE E 
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EL PORTAL DE SU PTU ERT LA 
lo volvió a repetir, 

El pastor quedó asombrado. Para 
él estas palabras eran una respuesta 
instantánea a su petición, porque, (1) 
la joven ignoraba lo que iba a suce- 
der, (2) no pudo saber la petición del 
pastor. y (3) el referirse a la Cena co- 
mo “La Pascua” era una manera ex- 
traña yv fuera de lo ordinario, y Hevó 
los pensamientos por fuerza a la pro- 
puesta salida y lo tomó como una 
aprobación del paso apo 

El día pasó sin novedad. La Sants 
Cera en la noche fue una ocasión me- 
morable de la operación del Espiritu 
le Dios. La gente parecia ebria. Va- 
rias personas quedaban como colra: 
dis sobre cl altar y eran incapaces de 
retirarse con los demás y quedaban 
Mhiestras ventan otros, Dos personas 
se convirticron durante el servicio. ha- 
Mando e] perdón li Us Pel adios ni e! 
deto de comulrar, La escena se repi- 
tió durante toda la hora reta e 
duró la administración de la Cena y 
óen imposible describir adecundamen: 
te. Parceían todos estar ocupados con 

cl Señor, y con El solamente: como 
que andaban con El, como que le 
clan. como que le velan, como ue hizt- 
blaban con El: se reían, MDoraban 
hablaban, cantaban, ebrios del Ex- 
piritu; un cuadro vivo de Efesios 5:18- 
"Xo os embriagnéis econ vino. 
embriagros del Espiritu” 

VW terminar la administración de la 
Sarita Cena, el nastar diririó = la ri 
eretación las palabras siemientes: 


mts 


“As queridos hermanos: 


me E oe enilte vosolros CUT "4i- 
chos ramores y que, por elos muchos 
están confusos, no sabiendo qué es la 


verdad, nia qué atenerse. En un caso 
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eemejante, la persona más Namada 
para aclarar las cosas es el pastor, Va- 
rios de vosotros han acudido directa- 
mente a ná, y han recibido la explica- 
ción deseada. Pero, para que cada uno 
vimera, y yo explicara personalmente 
a cada uno, sería una cosa imposible; 
de manera que he creido mi deber ha- 
blaros en ese sentido. 

Ya sabeis la historia del año pasa- 
do: como reconocimos nuestras fla- 
quezas y necesidad y, clamando a 
Dios, nos íue propicio; como mostró 
an rl arias como el enemigo vino, w 


de me! los como segruimos hasta la 
Conferencia, Sabéis como, en la Con- 
lerencia, se levantaron acusaciones 
contra vuestro pastor. de enseñar doc- 
trinas antismetodistas y anti-escritu- 
rales, y como los corazones de toda 
la iglesia fueron oprimidos en simpa- 
tia para con el pastor. Sabéis como, 
cn iltima hora, esas acusaciones fue- 
ron retiradas, pero JÓCOS saben por 
qué. El por qué Ípe. que en un mo- 
mento de presión extraordinaria, se 
arrancó de los labios del pastor una 
promesa de tr a dos Estados Unidos. 
Pronto via el pastor que en concien- 
tano podria dr, y asi declaró al Obis- 
po que ercia que no debia jr. 
sabeis de las resoluciones acorda- 
das en la Conferencia Anual en el mis- 
mo sentido de las acusaciónes contra 
el pastor, y que fueron publicadas. 
La obra ha seguido bien durante 
estos dos meses, alentando nuestros 
corazones. El pastor abrigaba espe- 
ranzas de que todo había pasado: has- 
ta que recibió una carta indicando pue 
el propósito era firme de mandarle a 
s1 tierra, y otras cartas indicando que 
la presión sobre su dirección de la 
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obra en su Iglesta continiaba. Para 
cl era presión sobre su conciencia, 
El día + de abril se celebró la Con- 
ferencia Trimestral, y como el distri- 
to ha sido unido con el de Santiago, 
el Superintendente vino, y nos dirigió. 
La sesión era con cortesia y calma; 
pero alrunos hermanos sintieron pre- 
sión sobre sus conciencias en releren- 
cia a las resoluciones pasadas por la 
Conferencia Anual, haciéndolas pesar 
sobre ellos como obligación. Esto no 
lo han podido resistir, y la semana pa- 
sada me llamaron algunos para decir- 
me su resolución de retirarse de la 
lelesta, y me pidieron que les sea su 
pastor siempre, calendo que la pre- 
sión es contra mi lo mismo que contra 
ellos. He accedido a su petición. 


En estos dias he mandado mi re- 
nuncia a la Sociedad Misionera. v al 
señor Obispo Bristol; al Superinten- 
dente de Distrito, Dr. Rice, se la man- 
daré mañana, He escrito a mi famiha, 
diciéndoles que no me esperen. Estoy 
rompiendo relaciones con la organt- 
zación de la Iglesia que he servido to- 
da mi vida, Sin embargo, quiero que 
mis hermanos sepan que no he dejado 
de ser metodista. Sigo a Wesley con 
toda fidelidad. No me he apartado de 
las doctrinas de Weslev, ni de la Tgle- 
sia. 51 me retiro, y tomo otro nombre, 
es sólo porque me quieren despedir 
sin prueba de error. Me pongo en las 
manos de Dios, para servir a Chile 
con todo mi corazón como lo he ser- 
vido. Mi corazón está aquí La voz de 
Dios está aquí Los que crecn que mis 
enseñanzas les han llevado más cerca 
del Señor, y tienden a hacerles más se- 
mejantes a El, me acompañarán. 5i 
algunos piensan 3er mas certera la voz 
que se ha levantado en mi contra, que- 
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darán. Esta separación no es una pue- 
rra, Es una separación, no del Meto- 
dismo, sino sencillamente del gobier- 
no de la Iglesia Metodista, por causa 
de la conciencia. 


No piense ninsuno que hay algo de 
“nacional” en este acto. Dios perdone 
tal pensamiento, y nos libre de tal 
error. La hostilización viene tanto de 
los pastores nacionales como de los 
mistoneros, Tenemos nuestra vivien- 
da en “la patria mejor”. 

Esto no es hostilización contra la 
Sociedad Misionera tampoco, ni las 
mistones extranjeras. Mil veces, no. 
El enemizo de las almas tendria us- 
to en sembrar esa semilla infernal. 
Todo lo que el mundo entero sabe y 
experimenta del poder de la Sangre 
de Jesucristo, lo debe a los servicios 
abnegados de los millares sin contar, 
de cristianos que, siguiendo el ejcm- 
plo de su divino Maestro, han dejado 
casa, parentela y tierra, en alegre obe- 
dencia a su mandato. Y si hicn en 
cualquiera nación han reunido algo 
de dinero los del país, es una cosa po- 
ca en comparación con los millones 
de dolares que todos los años *e es- 
parecen por el mundo en bien de la 
evangelización de los perdidos en el 
pecado, 


Esta no es obra de capricho, ni de 
entustasmo., No es falta de amor. Por 
el contrario, queremos tener y practi- 
car el amor periccto, lo que alcanza 
para los que no son de nuestro parecer, 
Pedimos que Dios nos supla toda falta 
en esta dirección. 

ln resumen. hermanos, habia delan- 
te de mi tres cosas: 


l,— Retractar como que he ense- 
nado errores, asi apagando el fuego 
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que Dios en su tierna misericordia nos 
envió respondiendo 2 nuestras perse: 
verantes súplicas. 

2¿= Volver a mi tierra cómo conde- 
nado sin ser oido: 0 

3.— Salir de la Iglesia. 

lin un trance semejante dijo Mar- 
tin l.utero: “Esperadio todo de mi, 
menos la fuga y la retracción, Huir 
no puedo; y retractarm>, much me- 
nos.” Hago estas palabras mias, y 
me retiro de la 1glesia. 


Nuestro propósito es seguir sirvien- 
do a Dios de todo corazón, buscando 
el bautismo del Espiritu Santo para 
toda carne, armándonos para la salva- 
ción de Valparaiso con nueva abmega- 
ción y fervor, confiados en la viva pa- 
labra de Dios, y la sangre del Corde- 
ro, aplicadas a los corazones de los 
hombres por obra y potencia del Espi- 
ritu Santo, 

Ahora, a mis queridos hermanos 
una palabra, A los que habiendo re 
conocido el poder de Dios en la obra 
del año pasado v éste. y crevendo que 
su pastor les está guiando en los ca- 
minos de la verdad y me acompañan 
en mi retirada. deseo sobre todo, que 
se acuerden que nuestro lema es 
MANSO CORDERO, EL HUMIL- 
DE AMOER. Lo que tenemos que 
practicar en todas partes, en todo 
tiempo y más especialmente para con 
aquellos que nos critiquen y juzguen 
en este paso, 

A los que, por motivo cualquiera 
han sentido aflleción a cansa de esta 
obra, y han estado descontentos, y 
creen que la Conferencia hizo bien en 
su actitud para con esta Ielesia y pas- 
tor, y optan por permanecer en la 
Iglesta, les ruego que nos miren con 
amor, nos Juzguen con la caridad po- 
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sible, y se dediquen a la grande obra 
de volver a llenar el templo de peca- 
dores salvados por la sangre del Cor- 
dero, mientras nosotros trabajamos 
en el mismo sentido €s otra parte, De 
está manera el deseo de todos. la sal- 
vación de Valparaiso, se renlizará 
más pronto, Que ses nuestra guerra 
contra el pecado y las huestes de Sata: 
nás, y no contra nuestros hermanos. 

Ai renuncia tomera efecto el pri- 
mero de mayo. o cuando el señor Su- 
perimendente hava suplido el púlpito, 
No abandonaré el puesto. Las reunio- 
nes seguiran su curso de costumbre, 
sin cambio alguno hasta nuevo aviso. 
(iras el jueves habra más noticias. 

Después de la bendición la Junta 
Ciíietal pude una breve reunión de to- 
dos 30s membros en la casa del her- 
mano Lewis, en el fondo del sitio, 

Yo invito a los hermanos que de- 
seen quedarse para una medía hora, 
ú hora, de oración, que se junten aquí 
delante del altar, después que hara 
salido la congregación. 


W. C. Hoover. 


Bajo fecha abril 15, de 1010, habia 
mandado al señor Obispo Bristol, en 
Buenos Aires, su renuncia en los si- 
guientes términos: 

"Al señor Obispo y loz miembros 
de la Conferencia Anual de Chile, de 
la Iglesia Metodista Episcapal, 

Querido señor Obispo v hermanos: 

En vista de la diferencia de tuicio, 
aparentemente irreconciliable, que 
existe en la Conferencia con referencia 
a la obra que se ha llevado a cabo ba- 
jo mm dirección durante el año pasado, 
vda actitud mantenida por la Confe: 
rendía, nerándome la libertad de ac- 
ción que es esencial para el buen éxito 
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de la obra, me hallo obligado, por cau- 
sa de la conciencia, a retirarme del 
ministerio y de la relación de miem- 
bro de la Iglesia Metodista Episco- 
pal. 

Por lo tanto, pór medio de esta 
carta presento mi renuncia, para to- 
mar efecto el primero de mayo de 1910, 
en cuva fecha entregaré mis creden- 
ciales para que tomen el acuerdo que 
les parezca conveniente en el caso. 

(Una parte de la congregación se 
ha retirado también, no por alguna 
surestión mia, sino impelida a tomar 
ese paso por los mismos motivos que 
me inducen a mi, y tomando su reso- 
lución antes que la mia v antes de que 
vo tuviera conocimiento de sq propó: 
sito). 

Me despido afectuosamente de mis 
colaboradores, en cuvas filas he tra- 
bajado por más de veinte años. v con 
quienes he tenido, hasta los meses pa- 
sados, las relaciones más cordiales. 

Oren por mi, hermanos, para que 
lo de San Pablo se verifique también 
en mi: “Que las cosas que me han su- 
cedido, han redundado más en pro 
vecho del Evangelio”. (Til 1:23, 


Fraternalmente, 
*.C. Hoover, 


Palo la misma fecha escribió a la 
Sociedad Mistónera: 


“A la Saciedad Misionera de la Igle- 
sia Metodista Episcopal, el Reveren- 
do FTomer $tuntz, Secreiario: 


Qierida Doctor Stintz, y herma- 
mos: 
Ud. ha tenido algunas cartas den 
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después de la Conferencia asi que sa” 
be cómo van las cosas aquí. Esperaba 
recibir de Ud. una carta en el último 
vapor, que legó aquí el sábado pasa- 
do. Recibi una nota del hermano Fow- 
les avisándome que Ud. estaba ausen- 
te yv ono podia ver mis comunicaciones 
hasta principios de abril. Esto me 
causó pena, porque los asuntos aqui 
están avanzando a su colmo con tan- 
ta rapidez que su carta me llegará de- 
masiado tarde para serme útil. 

Privado asi de todo consejo huma- 
no, he tenido mi refugio en Dios, Es- 
tovw seguro que no me ha faltado. 
me faltará, aunque si hubiera podido 
consultar con Ud. tal vez la solución 
de los problemas habria sido diferen: 
te. 

No sé sí le he dicho que el Tr, Rice 
fue hecha mi Superintendente, Es él 
ane ha manifestado la mavor nctivi- 
dad en mi contra. El ha manifestado 
toda cortesia para conmigo en mess 
tro contacto personal, pero su propó- 
sano ha cambiado. El es consejero 
en jefe del Chispo, y nuaca he tenido 
ana conversación con el obispo en la 
que no ha aparecido aleíún fruto de la 
semilla que éste ha sembrado. 

Le escribi que habia dicho al obis" 
po que creia que no debia volver a mi 
tierra. No he pedido una vacación, Y 
la obra me necesita; es decir, si en ge- 
neral la obra necesita sus obreros: y 
los obreros generalmente no vuelven 
9 st tierra sin algún motivo de peso. 
Además, el mandarme a mu tierra no 
cs sino una pantalla para tapar las 
acusiciónes y escaparse de ellas sin 
probarlas por medio de un proceso. 

De esta manera vo me retirarta con 
una sombra sobre rm reputación, Y to 
do lo que he hecho seria desacredita- 
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do, nu rebaño desacreditado, desalen- 
tado, y mi retirada seria un argumen- 
co para destruir a muchas almas. Ln- 
tonces, por supuesto no seré devuelto, 
Seré como una maquinaria inutiliza- 
da, colocada aquí, o alli, donde mejor 
me puedan meter, Sería como Jonas 
si abandonara la obra a la que Dios 
me ha llamado, y en la que tán nota 
blemente me ha bendecido. Por im 
propia alma no puedo hacerlo... 

Además, no hemos podido, desde 
septiembre, consegutr que en “El Cris: 
tiano” aparezca alguna noticia de 
nuestra Ieiosis, Mandé un articulo, 
enteramente libre de alguna cosa que 
pudiera ofender, pero no fue publica- 
do. Escribi al editor después de aleu- 
nas semanas, pidiendo que se publi- 
cara, Mo me contesto, Ulimmamente. 
año con un nuevo editor, mandé aleru- 
nos extractos del Diario de Juan Wes- 
ley, que mostraba el sano criterio que 
él tenia de estas cosás. Después de 
más de un mes, el editor me escribe 
diciéndome que cree que el publicar- 
lo me perjudicará alegando que mis 
acusadores puedan sacar del artículo 
para atacarme. El articulo es una tra- 
ducción y nadie sabria quién lo habia 
mandado. ¡De este mcidente se puede 
ver cuál es la posición de la obra en 
esta misión y para dónde va, cuando 
la Iglesia fundada por Juan Wesley 
tiene miedo de publicar «u Diario, que 
trata de su vida, sus trabajos, sus 0x- 
periencias y su criterio y que el pu- 
blicar los escritos de él expone al pe- 
hero de ser acosado por miembros de 
la Conferencia! | 


También he recibido una carta del 
Obispo que muestra que está firme en 
54 propósito de mandarme a mi tie- 
rra, Y una del hermano Arms, expre- 
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sando un desco ardiente para armo- 
nta poro al mismo tiempo mostrando 
que él también critica. Dice que para 
mino has remedio sino el ir a mi tie- 
rra, o sálir de la Ielesia. No porque 
asilo quiere él, sino que ve que 2que- 
lo es el estado de las cosas. 


Lo que quieren mis contrarios es 
que vonte retracte, ¿ Retractar qué co” 
sa? Ha personas que han tenido éx- 
tasis, visiones, etc. No sé como retrac- 
tar las visiones y los éxtasis, Bien, en- 
tonces tengo que retractar lo que vie- 
ron, o dijeron, o decir que creo que no 
era de Dios. Leo el Diario de Juan 
Wesley y veo que creo exactamente co- 
mo él crec, Mando el Diario a “El Cris- 
tiano” y no lo publican. Sin embargo 
dicen que yo enseño doctrinas anti- 
metodistas y anti-escriturales. 5i es 
verdad, debo ser procesado; “no rehu- 
so morir”. Pero la declaración de uno, 
o muchos, o de todos mis hermanos no 
es decisiva. Yo quiero que me procesen 
sobre la cuestión de doctrina, Pero pa- 
ra ellos esa no €s tierra firme, como 
ellos ven; asi que han cambiado la ba- 
se, y ahora seré mandado a mi tierra 
y si me rehuso ir, procederán en mi 
contra por desobediencia a la autori- 
dad. La parte más triste es que este 
espirito ha sido sembrado en los cora- 
zones de los hermanos nativos por dos 
o tres de los misioneros, y ellos están 
obrando bajo autoridad, y no por con- 
vicción. La evidencia está en que esta- 
ban tán prontos para votar de climinar 
los cargos, como de hacerlos, porque 
otra persona se los dijo, 

Ahora, los miembros me han pues- 
to este asunto delante: ellos se están 
separando de la Iglesia. Yo no sé 
cuántos. Sabiendo mi posición, sar 
hendo mi rectitud, cierto del hecho 
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de mi llamado a Chile y del favor de 
Dios sobre mi obra, después de mu- 
cha meditación y oración, aun viendo 
rotas las preciosas relaciones de mm 
vida y las de generaciones ante mi, 
aun viéndome mirado con sospecha y 
desagrado, con recursos dudosos y tal 
vez muy escasos, corriendo el riesgo 
de no ver nunca más a mis hijas, o mi 
madre, o mi tierra, aun viendo todas 
estas cosas, he dicho a mi rebaño, "Yo 
no os abandonaré”. Digo a ustedes, 
mis hermanos y padres, "Presento mi 
renuncia”, Digo a mis hijas, “No me 
esperen”, Digo al Obispo y a la Con- 
Ícrencia, "Entrego mis credenciales”. 
Digo a mi bendito Salvador, "Cumpe 
er mi tola tu preciosa voluntad”, 

MH renuncia tomará efecto el pri- 
mero de mayo, 

Oren por mi. Oren por Chile v por 
el metodismo en Chile, Mi dirección 
postal no cambia. Estudiaré w ense- 
ñaré a Weslev v la Biblia. No tengo 
doctrinas nuevas, | 

Mi esposa está perfectamente de 
acuerdo conmigo en este paso. 


“Y. €. Hoover, 


Hoover al Obispo.— Abril 18 de 
1910, 


a Hace poco recibi una carta del 
hermano Arma, en la que me dice con 
tóda claridad que él no ve para mi 
nimeuna alternativa, si no puedo ce- 
ler al criterio de mis hermanos sino 
de volver a mí tierra o retirarme de la 
lelesia, 

nen. ¿Qué seré yo cuando pre: 
dico conforme al juicio de otro en 
contra del mio? Alro parecido a un 
sacerdote católico romano. No puedo 
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hacerlo, ¿Qué seré yo si aún agradara 
a los hombres? (Gál, 1:10). No me 
atrevo a hacerlo, Lutero dice: “Es co- 
sa peligrosa para un cristiano el ha- 
blar contra su conciencia” ¿Qué sig 
nificaria el volver a mi tierra? Un Jo- 
nás, ni mas, ni menos. Dios dice "Pre- 
dica la predicación que yo te mando”, 
Ast que Ud. ve en que situación me 
encuentro... Martin Lutero dijo en cir- 
cunstancias parecidas; "Ud, puede es- 
perar de mi cualquier cosa menos que 
la fuga Y la retractación. Pugarme no 
puedo, y mucho menos retractar”, 

Asi que. querido Obispo. con delor 
al romper los lazos de toda tuna vida, 
con dolor al contristar a los amiros y 
colegas de muchos años, le digo a Ud. 
que tengo que renunciar de continuar 
cómo nuiembro de la Misión y de la 
lelesia Metodista Episcopal”. 

Al señor Obispo y los miembros de 
la Conferencia Anual de Chile, de la 
Iglesia Metodista Episcopal: 


Y. E. Hoover”, 
Arms a Hoover, abril /:1910; 


coo Pero aun sopomendo que Ud, 
tiene corazón en su entendimiento de 
las cosos. se encuentra en el hecho de 
nue da belosia Metodista coloca en an- 
toriad a ciertas personas, y que los 
pastores. Ud, también, hacen la pro- 
meso mms solemne de ohbedecerla, 
En el presente caso las autoridades 
creen que Ud, en parte está en error y 
amberer que este error sea correzido. 
HE! Obispo estará muy contento de que 
Vd. permanezca, Lo anhela mucho si 
sólo Ud, reconociera dónde está orra- 
do v lo corrigiera. El piensa que Ud. 
estaba muv obstinado en que no quiso 
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ser convencido. Estaba muy afligido. 

En cuanto a lo demás él creo como 
yo, que parte de la enseñanza destriuc- 
tiva que destruirá a cualquiera Iglesia. 
51 Ud. se retira coa dos suyos y per- 
siste en la creencia de que el Espiritu 
toma y obra por medio de las personas, 
como Ud. declara, su Iglesta se des- 
truirá a sí misma. 

Por eso él y otros sienten que si Ud. 
no puede modificar sus enseñanzas de 
que el Espiritu toma posesión de per: 
sonas como Ud, creía, €l se sentirá ba- 
jo la necesidad de que Ud. vuelva a su 
tierra... Ud. tendrá que irse o tendrá 
que separarse. No ereo que el Obispo 
consentirá a que Ud. se quede”. 


Hoover a Arms, abril 15-1910: 


“Ahora, tocante a gutoridad. Hay 
en el pensamiento de mis hermanos 
mucha falta de claridad, si es que ha: 
blan con franqueza y del corazón. 

La autoridad de mis superiores en 
la Iglesia no alcanza materias de doc- 
trinas. Ni lo hace la autoridad de la 
Conferencia, tampoco. 51 vo estoy en- 
señando doctrinas erróneas, tienen su 
corte en que acusar Y procesarmit. 
Mientras no hayan hecho esto, no hav 
nadie que tiene la autoridad para de: 
clararme anti-metodista o anti-escri: 
tural y hacerme callar, 


Estaba procediendo correctamente 
durante la Conferencia vw todo tba 
"ento en popa” con mis acusadores, 
pensando que tre tentán segtiro, hasta 
que en un mal momento, en conver- 
sación, dije al Dr. Rice: "En materia 
¿de error en doctrina la palabra del 
Obispo no es final nilo es la palabra de 
mnogún obispo. Tienen que mostrarme 
una clara declaración de la doctrina 





en cuestión, y entonces demostrar 
dónde. o en que he enseñado lo con- 
trario”. 

Evidentemente, estaz palabras los 
desconcertaron... y entonces ocurrie- 
ron esas escenas cn la tarde de aquel 
viernes, Toda fue para quitarme del 
terreno doctrinal, donde vieron que 
vo estaba con la vertaja, y colocarme 
en el terreno de autoridad, donde pu- 
dieran proceder en mi contra por de- 
sobediencia a alguna orden que aleún 
superior me diera” 


CAPITULO XVI 


El lunes, abril 18, fue mandada al 
stiperintendente en Santíaro. la re: 
nuncia formal como miembro de la 
Conferencia. El miércoles 20 en el ex- 
preso de la mañana vino a Valparaiso 
el Superintendente con un pastor pa- 
ra tomar cargo de la iglesta mmedia: 
tamente, no esperando el primero de 
mayo. Al hacer la entrega de la igle- 
«sia v la obra el pastor entregó tam- 
hién sus credenciales de ministro en 
la Telesia Metodista Episcopal, Asi 
que desde esa fecha el pastor Tue re- 
levado de su carro, aunque continuó 
ocupando la casa pastoral en los altos 
del templo hasta el primero de mavo. 

El jueves en la noche el Superinten- 
dente tomó caro de la reumón y pre- 
sentó al nuevo pastor, Le eorgresr- 
ción, ignorando lo que había sucedi- 
do, asistió como de costumbre y fue- 
ron todos orar al encontrar 
a otro dirigiendo, t pastor senta: 
do entre la congregación. 1 servici ' 
era corto y formal y la congregación, 
fue ordenada a retirarse sin demor; 
después de terminar, 

Después de la bendición los herma- 
nos rodearon al pastor antieno v le 
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despidieron con mucha emoción, co- 
mo sino le tueran a volver a ver. Era 
en realidad una despedida de aquel 
templo para dos tercios de la iglesia, 
porque nunca más asistieron allí. 
Asi la iglesia se partió en dos. Los 
que salieron, en número de más d. 
cuatrocientos, que eran los tervientes, 
los activos, los llenos de fe y despren- 
didos en sus ofrendas para el Señor, 
dijeron: "Dios, que nos dio esta 
casa, puede darnos otra”. Se desple- 
earon a los cerrros, renmiéndose en 
unos quince locales, por la meyor par- 
te cn las mismas casas de los mien 
bros. El trabajo de atender a estas 
reuniones fue distribuido entre la Jun- 
ta Cicial y las escuelas dominicales 
tenian uu director y profesores. 


Este plan dio origen a una reunión 
semanal de la Junta Oficial donde se 
daba informe del trabajo para la se: 
mana y de las finanzas, y 3e distribuia 
el trabajo para la semana siguiente, El 
pastor quedó libre en la distribución 
y visitaba los locales en turno, rele- 
vando al guía generalmente en el lo- 
cal que visitaba. 

Este paso. al contarlo en tipo frio, 
parece ser una cosa muy sencilla; y 
lo era en cuanto al movimiento mera- 
mente material. Pero en cuanto al 
corazón de la iglesia era una cosa 
profunda que conmovió a todos. 

El Superintendente de distrito, al 
recibirse de la dirección de la jolesia, 
publicó en "El Mercurio” de Valpa- 
ralso una noticia en que decia que el 
pastor “ha sido retirado de la dirce- 
ción de la iglesta”. El pastor, en inte- 
rés de la verdad, publicó un sencillo 
desmentido de dicha declaración, cl- 
tando las palabras textuales de su re- 
nuncia, diciendo, “como ministro en 
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pi goce de mis derechos, me retiro 
de la ielesia”. Asi el público fue 1n- 
iormado de los acontecimientos. 

Se publicó también en “El Cristia- 
no” una nota referente a los sucesos 
(ne gando hasta el ultimo una sola pa- 
labra del pastor afectado): y, como 
cra natural v correcto, también en las 
revistas misioneras de la Iglesia Me- 
todista Episcopal por el mundo. De 
esta manera todo el mundo cristiano 
Ah IMpuso de los acontecimientos. W 
el pastor comenzó a recibir cartas de 
todas partes, haciendo preguntas y 
comentarios sobre el suceso, De sus co- 
legas en Chile vino una y otra criti- 
ca y exhortación, pero también vinie- 
ron varias de simpatia y de estimulo, 
de trece estados de los Estados Uni- 
dos, y de siete naciones de Europa, 
Asta Africa, y Sud América, vinte- 
ron cartas de amor y de simpatia. 


siguen extractos de cartas del pas- 
tor, dirigidas a varias personas: las 
que darán una luz más intima sobre 
el intimo de los que criticaban, y tam- 
bién sobre los móviles que goberna- 
ban la actuación de él en los aconteci- 
mentos. 

siguen también extractos de cartas 
recibidas de varias partes, que darán 
ina muestra del criterio que forma- 
ron muchas personas de la obra en 
Valparatso v de la manera en que fue 
desechada. 

(1 Y, €. H., Sept. 25, 1900; 2. 1d,, 
Abr. l, aun colega: 3,1. a familia, 4, 
id. a famila: 524 CG. 5; 6. Anciano 
Presb.; £. € Y amigos antiguos; 10, 
11, 14, 13, varias; 14, de Noruega). 


De una carta escrita, Sept. 25, de 
LEN: 
"En cuanto a la obra aqui, me es 
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una maravilia de contino, cono se 
extienden los rumores falsos; y una 
maravilla todavia más erande conto, 
con toda la exdencia 1idubitable de 
que lios está naciendo una obra no- 
table en salvar, en santificar, y en 
bietizar fas almas con seu Espiritu 
santo, llenando la iglesta con disc 
pulos humildes y obedientes, mis co- 
laboradores que juntamente conmiro 
desean ver a Chile salvado pueden 
unirse con el grito del enemigo del 
salvador de los hombres, simplemen- 
te porque hay aleunas cosas que ellos 
no entienden —algunas cosas que 52" 
tanás ha metido— y porque ha placi- 
do a TMos obrar en una manera a la 
que no estabamos acostumbrados, Ls- 
to, en verdad, me es una maravilla, 

Mi querido hermano: la falta abso- 
luta de una visión clara en cuanto a 
la verdad y su perversión. en algunas 
de las personas relacionadas con los 
últimos eventos (falta que le ez bien 
conocida), debe producir en Ud, una 
reserva en aceptar informaciones que 
le lleguen de esa parte. Será necesa: 
rio tenerlo presente siempre en tratar 
de estos asuntos. 


Pero hay una cosa que me ocupa 
mucho más, y es una cosa dificil de 
hablar, Siento en sus palabras, espe- 
ciilmente en esta última carta, una 
clase de argumento que prácticamen- 
te tiende a naturalismo, como opues- 
to a sobre-naturalismo. Mo quiero dis- 
cutir. Sólo hace poco que en mi la Pa- 
labra de Dios está hallando su liber- 
tad de las ataduras a las que estaba 
sujeta, debido a las sombras que las 
mterpretaciones modernas le echa: 
ban; las que, aunque no niegan abicr- 
tamente que un angel apareció a Pa- 
blo, que Pedro vio un vaso como un 
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eran lienzo, ete., se acercan tanto a 
esa negación que se siente que estan 
buscando disculpa por la condición 
de la mente de esas personas, de tal 
manera que casi uno siente yergllen- 
za de decir francamente, "Yo creo 
exactamente aquello”, 

Fien, tengo una Palabra viva aho- 
ra, más que nunca. Yo creo que Dios 
quiere que yo, y la iglesia, y mis que- 
ridos hermanos todos y cada uno, 
seamos bautizados con el Espiritu 
Santo, Creo que quiere que lo seamos. 
Yo creo que El puede usar mi lengua, 
o la de cualquiera otra persona. si le 
place, para hablar cualquier idioma. 
conocido o desconocido. Creo que lo 
hizo con los apóstoles. El por qué lo 
hizo. El puede aclarar a aquellos que 
con fe lo indaguen. Yo creo que es 
nuestro privilegio de gozar de mucho 
más de la presencia, de la manifesta- 
ción y del poder de Dios que actual- 
mente SOzamos, 


Pienso que somos algo semejantes 
a los niños, que están creciendo a 
grandes, y tienen vergúenza de besar 
a su padre, y de que sean vistos ha- 
ciendo cariño a su madre. 

Aunque no plenso que pertenezco 
en la clase donde sus palabras pare- 
cen colocarme, es decir, entre los que 
a toda costa tienen que tener lo extra" 
ordinario, lo maravilloso, lo sensacio- 
nal, no obstante yo creo, si, que Dios 
quiere usarnos en muchas ocasiones y 
maneras que El no puede por causa de 
nuestra mala voluntad, nuestra sabi- 
duría en nuestra propia opinión etc, 

Yo creo, si, que “Dios escogió las 
cosas flacas del mundo para avergon- 
zar, para confundir a las que son fuer- 
tes, las cosas viles, etc., no sólo cuan- 
do tomó a Pedro de la pesca, sino tam- 
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bién hoy en muchas de las cosas que 
está haciendo aqui. Y realmente está 
confundiendo a los poderosos, los sa- 
bios, los prudentes, los nobles”. 

W., E. Ha 


De una carta escrita en abril 18 de 
1910, a un colega que criticaba: 


En su carta Ud. usa algunas expre- 
siones que son suposiciones sivas en 
referencia a la iglesia. a mis enscñan- 
zas, y a mi mismo, Son demasiado 
fuertes y dejan imprestones erróneas, 

"Y todo tiene que ser recibido coro 
la obra del Espiritu”, En ninguna ma: 
nera. Yo he procarado hacer entender 
omis colegas que tengo una mente 
que examina, y que de corsigntente. 
enseño a mis miembros a examinar, 

En cuanto a la aparición de Óristo 
como Cordero, (contra lo que Ud, pro- 
testad, me descanso en llamar su aten: 
ción 2 los capitulos 5 v 6 del Apoca- 
lipsis, especialmente ex el versicala h 
del capitulo 5. 


"La Biblia y la razón no tienen lu 
gar” Creo que esas palabras no tie- 
nen Justificación en referirlas a la igle- 
sia en Valparaiso, nia su pastor. 

Un pastor, durante la Conferencia 
dijo a da familia que le hospedó que el 
Apocalipsis cra “una fábula, no más”. 
vw que vano se lo ereta; y que el An- 
tiguo Testamento no cra de ninguna 
autoridad. El Dr. R. nismo me htc 
aleunas declaraciones, las que. toma- 
das en coajunto con lo que aquí he 
dicho, me muestran que no todo la 
“antirbiblico” está en la persona del 
acusado, 

Hasta donde puedo entender. estov 
combatiendo a todas las doctrinas tal" 
$18, Y Mminca Con tanto énfasis he en. 


“nun 1h 
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señado ej Sermón del Monte como en 
estos Hempos en la escuela domini 
cal”. 


WC. H. 
De Y, €, HL Abril 12 de 19170. 


'Ahora el hombre práctico dice, %¿y 
su pan?” "¿y sus hijos?” Yo he pen- 
sado y orado, y orado y pensado. Es- 
tow creyendo a Dios como nunca an- 
tes y no puedo alejarme mucho de 
Mat 6:33 Fuscad primeramente... 
todas estas cosas os serán añadidas, 
He predicado esas cosas por veinte 
años a otros. Tengo que confesar que 
nunca entró en mis sueños, mucho 
menos en mis planes, de que seria vo 
Maumado a probarlas en mi persona. 
Pero El llama —eseré Jonás, o seré 
(Isa. 68) ¿ Debo continuar co- 
mo principe, (Juan 12:42,43). o debo 
ser Pillo “no desobediente a la visión 
celestial?" ¿Debo ser Pedro antes. 
(asustado por el dedo de una sirvien- 
tu al extromo de negar al Señor «que 
le compró) o debo ser Pedro después. 
Tluzgad si es justo delante de Dios 
obedecer antes a vosotros que a 
Dios) 7 

Yo na profetizo. Estoy lejos de jac- 
tarme; porque este es el paso mas 
solemne que he tomado, tal vez en tor 
da mi vida. Pero una y otra vez du- 
rante todos estos años el Señor me 
ha hecho sentir, en maneras tan sun 
ves y dulces, que tenia en espera to- 
davía grandes bendiciones para Chile: 
de modo que, ya que no soy yó que he 
hecho esto, sino que es El que está per- 
mierda que mis hermanos me echen 
vera, hacienda que el águila revtelra 
la para ecchor a los polluelos 
AB: 114, tengo fe para erecr que 


satis ? 


(Der 
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tiene algunos planes mejores que 
los mios para extender su remo vane 
ha honrado haciendome socio con El 
en ellos”. 


Y. CE, H, 
De una carta en abril 26, de 1910: 


"Dije anoche a mi esposa y a otros, 
que ahora puedo leer toda la Biblia; no 
he reservado nada. "“Euscad primera- 
mente -" Bueno, Señor. “Sercis 
aborrecidos. ” Bueno, Señor, "De: 
secharián vuestro nombre como ma- 
o”. Breno, Señor. "Os echarán de las 
sinarogas”, Breno, Señor, "Na ex el 
slervo mayor que su señor, Fueno Se- 
nor.“ a miome han perseguido, tam- 
bién a vosotros perseguirán”, Eneno. 
señor, “Deléttate en Jehová y El te 
dará las peticiones de tu corazón”. 
Bueno, Señor, "Espera en lehova v 
haz hien; vivirás en la tierra (¿Chile?) 
v en verdad serás alimentado”, BUE: 
NO, SEÑOR. Nunca antes pude con 
tanta entereza aplicar las Escrituras a 
miomismo, nunca las amé tanto, 


Hov el Cónsul Americano Únteri- 
no) me invitó a tomar té para conver: 
sar sobre mi renuncia (Es un amigo 
de varios años). Ha causado grande 
admiración a muchos, al parecer, El 
no puede entender, ni aceptarla. Era 
cortés, pero ¡cuán pocos son los que 
pueden entender un acto que se hava 
hecho puramente por causa de la con- 
ciencia! Conveniencia, prudencia, an- 
toridad, opinión de la mayoría, el ¿qué 
dirán? todos estos son móviles de pe- 
so; esos los entienden, pero ¡con- 
ciencia! ¡esa es cosa de antaño! 

Esa noche me vino a visitar el agen- 
te e la Sociedad Bíblica, un caballero 
melés y un buen amigo, Después de 
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uns conversación de tres horas, al re- 
tirarse (al parecer, sin querer irse) 
me dijo; "Tiuera, hermano Hoover, 
hallo aqui ina mente saña y un espiri- 
tieristiano”, Le miré con sorpresa y le 
dije: "¿COné es lo que esperaba hallar?" 
Me contestó: Por lo que me habían di- 
cho, temía encontrarle malo de la cabe- 
za”, Le dí las gracias. Ud. puede ver 
como me miran. No hay neófito en la 
Conferencia que no piensa que sabe 
más que vo, ahora, y está listo con 
¿1 tuicio en todo momento. "Mas la 
>tiduria es justificada por sts hijos”, 
“Mat. 11:19, Orc. confic, alabe”. 


W. C. H.a G.5S. Julio 6, de 1910, 


¡Qué lástima que no podemos 
entendernos el uno al otro! Lo que 
Ud. Hama "un atentado absolntamen- 
te ininstificado contra la misma vida 
de la 1elesta que por años Ud, ha ayu- 
dado a edificar”. a mi me parece ser 
uña cosa tan diferente. Para mi y pa- 
ra los que me acompañan nos parece 
sencillamente un paso absolutamente 
necesaria en defensa propia para sal- 
var para =3 aquella vida que por años 
vó con empeño me he preocupado de 
plantar en ellos, 


Aquella vida fue atacada, desde 
afuera, en el mismo nido del hogar y 
los hijos asustados huyeron por su 
vida. ¿Era extraño que huvera con 
ellos aquel que fue el instrumento que 
Dios usó para darles aquella vida? La 
vida de él también fue atacada, ¿Que 
debía, +1, que podia hacer, sino lo que 
hizo? Ya era una ofensa para todos 
sus hermanos (con pocas excepcio- 
nes). Nadie se le acercaba sinó para 
eriticarle, Ya no le quedaba lugar. ¡St 
una vacación |; Noble premio por veln- 
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te años de servicio en ayudar a edificar 
el reino de Cristo! ¡Mandado a mi tie- 
rra para escapar de un proceso por la 
hereia de enseñar lo que Wesley en- 
seña! Bien: pero para mi "el ángel de 
Jehova estaba en aquel camino con 
“ww espada desnuda en se mano”, 


No; mi querido hermano, ni yo, n 
este pueblo, hemos atentado contra la 
vida de aquella iglesia. Dios es testi: 
go. Por el voto de la grande mayoria 
de la Conferencia, y del Obispo, con- 
forme a aquel camino que ellos lla- 
man hercjia, asi servimos al Dios de 
nuestros padres”. Los que asi adora: 
mos nos hemos retirado, Los que si- 
guen la verdadera doctrina han per- 
manecido, Debe ser la mejor vida, En 
todo caso los elementos discordantes 
están separados. Hay armonia alli; 
hay armonia aquí. Debe haber vida 
más abundante porque cada parte 
nvede trabajar sin estorbo de la otra 
parte: es decir, si dirigimos nuestras 
energias contra el común enemigo y 
no el de uno contra el otro. 


Y, "no estoy loco, excelentistmo 
Festo” por muchos rumores que 
han corrido en este sentido, "smo que 
hablo palabras de verdad y de tem- 
planza”, 


Pero no espero que veamos las co- 
sas en la misma manera. Como yo soy 
la victima, y ya he sido sacrificado, 
no creja que mis ex-hermanos estima- 
rian necesario el mantener vivas las 
cansas que han operado.” 


W. C. H. 
Un anciano en la iglesia presbite- 


riana eseribe a un pastor metodista 
la carta que signe: 
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"Enero 25, de 1910. 

"Querido hermano en Cristo Jesús: 

Hala pensado ir yo personalmen- 
te a decirle lo que en mi se ha operado 
en estos dias felices. Les doy este 
nombre porque hemos recibido gran- 
des bendiciones de nuestro bendito 
Padre celestial, 

*En la última conversación que tu- 
vimos, en la cual yo le hice muchas 
objeciones y que yo no me dejaba lle- 
var así no más, que tenía que investi- 
rar bien el asunto, ver los frutos que 
estaba dando este movimiento reli- 
erioso un tanto extravagante en sus 
manifestaciones, según me decian, y 
también tener experiencias para po 
der hablar con conocimiento de cau- 
sa, oré mucho al Señor, rogándole me 
diera un poco de luz en este asunto 
do tanta importancia, ¡Gloria a Dios! 
¿Me dio más de lo que le pedia! 

"Supe aquí de una niña que la to- 
maba e] Espiritu Santo, pero no si 
bla quién era, Me fui a averiguar y 
erande fue mi sorpresa al encontrarme 
cara a cara con la persona que necesi- 
taba. No quedé conforme cuando ella 
me lo manifestó, v me fui a buscar 
más datos después de haber conver- 
sado con ella lo suficiente para cono" 
cer los frutos. 


"Hermano, debo decirle que los 
írutos del Esvirita se mambtestaban 
en ella, Yo mismo la desconocí. En- 
coniré en ella una cosa mueva; sen- 
cillez en su persona, ea sus modales, 
en su conversación, humildad, tole- 
rancia, consagración a Dios, un amor 
no fineido; en una palabra en ella en- 
contré fe, esperanza y caridad, Con 
todo esto vo no estaba conforme, Ásis- 
tia una reunión y los invité para mu 
casa. Ouiso Dios que ella fuera (le 


HISTORIA DEL AVIVAMMENTO PENTECOSTAL EN bcicno 





jue mandado). Esto lo supe por otra 
persona, porque debo decirle también 
que yo mismo le estuve diciendo que 
le prestara obediencia al Espiritu 
aunque a casa no fuera, que fuera 
donde el Señor la mandara. 


Estando va en caso Hegó también 
el hermano L. Cantumos algunos 
himnos y pos postraniós q orar al Se- 
ñor. Al principiar senti come un ador- 
mecimiento v un temblor en mi cuer- 
po y unas ganas de llorar a gritos, pe- 
ro yo me esforcé en mantenerte se- 
reno; pero no pude: Horé mucho y 
solloce, y todos Horamos:; pero estas 
ligrimas no eran de tristeza o dolor: 
no, eran de gozo, 


"Yo había experimentado este go- 
zo hará como 21 años atrás. cuando 
naci de nuevo, cuando me converti, 
Por este motivo creo verdaderamente 
are este movimiento religioso es de 
Dios, y no como creña, la obra del dia- 
blo: y erco one Dios * todos mis her- 
maros a quienes he otendido me per- 
donarán. y mur partienlarmente el 
Rev, Hoover, a quien he culpado di- 
rectamente por haber eonsentido ta- 
les exiravagancias como las creta: 
porame vo lo he hecho con ignorancia 
ven incredulidad. 


"El Señor me ha hecho comprender 
que esta €s la contestación a nuestras 
súplicas que hemos hecho todos los 
enstianos en toda la República. ¡Ala- 
bado sea Dios por su eran bondad y 
su oran misericordia! Ahora, herma- 
nos, ensalcomos $11 nombre 2 WIA. 
Tengo más que decirle, hermano que- 
rido. Mándeme el “Chile Evangélico”. 
Cue el Señor bendiga su casa y todas 
£us obras son los ruegos de su herma- 


no en el Señor, J. Y, Q. 


Pi 








Un ie en Bolivia Ea con 
fecha marzo 14, de 1910. 


Moo Estoy seguro que el Señor le 
bendecirá continuamente, y además. 
no creo que Ud. se permitirá ser des- 
vado y mandado a su tierra para un 
descanso, para nunca más ser vuelto 
a Chile. Mi oración es que El le use 
más en lo futuro que lo ha usado en 
lo pasado. Me fijo que no se cansan 
de hablar de los 1.200 6 1.500 en la 
ielesta de Walparaiso, ¡Alabado sea 
Dios! E, Y, EC? 


Ctro misionero en Bolivia dice en” 
tre otras cosas fecha Dic. 27, de 
LODO 


e YO considero que se seguridad 
esiá en su propia exprestón. “Todas 
estas cosas no son la esencia de la 
grande obra que Dios está haciendo; 
són los acompañamientos, La gran- 
de abra es el cambio en la vida”. De- 
je que Dios continúe a tener libertad 
en Ud. ¡Quiera Dios! <e encienda el 
fuero de avivamiento por tado Sud: 
América y por todo el mundo es m 
oración”. J, B. 


De un caracterizado imiembro de la 
lmiesta Metodista en los EE.UU 
us anmizo de 30 años. 

Junio 1% de 1910, 


“Acabo de conversar con la señora 
Su. [otra amiga de 30 años) sobre los 
acontecimientos de Valparaiso. y la 

noctón del Obispo y la renuncia de 
Lio La actuación del Obispo no 
puede haberle sorprendido a Ud, Era 
lo mejor que se podría esperar de el 
y, en el terreno donde ¿l vive, temo 
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de que estaba justificado en si mismo 
y haria lo mismo mañana en algún 
caso dado. Este es el “herir al Salva: 
dor en la casa de sus amigos” que 
procede con más o menos serenidad 
en las iglesias por todas partes. Si es: 
te pobre hombre hubiere tenido que 
fallar oficialmente sobre el aviva: 
miento en Gales lo habria condenado 
por exactamente las mismas eviden- 
clas por las que condenó la obra de 
Dios en la iglesia de Ud. 

"Pero a Ud. viene el salrimiento y 
tristeza de un testigo ocular en los in 
cidentes que atectan a Ud. v sus 
miembros leales, en esta ruptura de 
sus relaciones, y la edificación v la 
afirmación a la luz que les ha lleza- 
do, de la buena voluntad de Dios pa: 
ra bendecir y elevarles a un nivel muy 
arriba de la experiencia general de laz 
dienidades de la ielesia. y de la cue 
terno que no tiene ningún conocimien: 
Ed, 


"Pero Ud, ha pedido esto Y Dios 
se lo ha dado a Ud. y a su iglesia, y 
aquí esta la prueba: "¿One es lo que 
vaa hacer con él?” Ud. no puedo vol- 
ver al hombre en busca de consejo, 
porque eso; sería mirar hacia abajo Y 
fracasar. Ni aún sus parientes serian 
competentes para aconsejarle. Mo: 
Ud. tiene que entenderse sólo con 
cos y, reposando confiadamente en 
1 fortaleza prometida, seguir camid- 
nándo todo el camino, sólo si fuere 
necesario, 
co La iglesia en... no tiene nin- 
gin atractivo para nosotros, porrue 
ringuna Iglesia ha cohado a un lado 
al Señor més defimtivmacente que esa 
lelesia. 
“Tengo esperanza co Ud., mi que- 
tido hermano, Que Ho: e su terna 
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misericordia le esté doblemente cer- 
caño en estos días. 
Survo con mucho afecto......” 


De una amiga de treinta años, me- 
todista: 
mayo 15, de 1910, 
"oo Mi corazon está en completa 
consonancia con Uds. Estor unido 
con Ude en exptiritn y cerco Mrmemen- 
ta que Dios les está conduciendo afue- 
ras un campo de utilidad mucho más 
amplio. Mucho alabo a Dios por su 
valentía y fidelidad en seguir su eli- 
rección. aun a grande costo; pero su 
pago será mil veces más en este mun- 
do y en la eternidad. Desde la Contfe- 
rencia Uds. han estada mucho en nus 
oraciones para que Dios le: 
clara dirección. Creo que él ha eontes- 
tado la oración en esto como en olras 
cosas. Esas personas no están en mia 
posición para entender lo que Dios es- 
tá haciendo en estos últimos días. 
Tienen un prejuicio contra todo el 
movimiento y lo condeuan como fa- 
natismo, a causa de las mambfestació. 
nes que lo acompañan. las que sabe- 
mos que son enteramente conforme 
a las Escrituras. 


dies 


“Pero, opóngase quien se Opunza, 
caminemos con Dios, escogiendo lo 
mejor que El tiene para nosotros, 
cueste lo que cueste, y El nos acóm- 
pañará por todo el camino y el fin se: 
rá glorioso. En la eternidad nunca la- 
mentaremos lo que haya costado.” 

De la madre de la anterior, ancia- 
na de 90 años, viuda de un pastor del 
autor cuando era un niño de £ años: 

*"Amados amigos: Acabo de leer la 
carta de mi hija y puedo decir 
"Amén" a toda palabra. Xo es nece- 
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sario que les diga que les amo con 
mucha ternura y suben constante- 
mente mis oraciones al Trono; por- 
que qué privilegio es e] nuestro de lle- 
var todo a El que ha dicho "clamad 
a Mi cn el dia de aflicción v Yo les 
librare”. Y seguramente El librará a 
sus hijos queridos cuando le llaman. 
Doy gracias a Dios por su fe y cora- 
je. Dios les ayude a vencer en esta 
prueba; la promesa es que heredare: 
tios todas las cosas...... Tiemblo por 
ellos cuando leo; “No toquéls a mis 
ungidos, ni hagáis mal a mis profe- 
tas” y "El que os toca, toca a la niña 
de su eo.” (Sal 105:15: Zac, 2:8) 
Uds. son muy queridos de El, mis 
amados: "El les ha amado con un 
amor eterno”; por tanto, tengan buen 
ávtmo y sigan adelante en el camino 
por donde El les esta culiando, si tie- 
ne falta de sabiduria El dice, "deman- 
de de Mi, la fuente v daré dadivosa- 
mente”. Tienen su promesa secrura 
de suplir toda su necesidad. No te- 
mán, amados, "al Padre le ha placido 
daros el reino......” 


Un pestor metodista en Kansas, 
desconocido, escribió: Junio 7, de 1910. 


cc Pero ahora he visto en "World 
“Wide Missions” que el obispo v la 
mavoria de su Conferencia han desa- 
probado de sua enseñanzas y alennas 
de las prácticas de la obra, 

¿Que har, hermano? ¿Será otro ea- 
50 en estos dias de persecución por 
causa de la justicia? Estov pensando 
si acaso esta oposición no viene por- 
que Ud, predica la santificación y la 
rente alcanza la verdadera conver- 
sión y santificación. Si es asi, tenga 
buen ánimo, hermano Hoover. Cuan- 
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do Wesley fue echado de la Iglesia 
Anglicana Dios levantó hombres que 
le cuidaran y que oyeran la Palabra 
que él predicaba”. 


L. E. M. 


De ina señora desconocida en 
Pennsrlvanta: 


Desde que let en la revista de mi 
amigo Dr, Simpson hace más de un 
año, un relato de su visita a Ud. v del 
bendito derramamiento del Espiritu 
sobre Ud. y su obra, he tenido mucho 
interés en todo. Resolvi escribirle pa- 
ra regocijarme con Ud. en toda la 
bondad y amor de Dios para con Ud, 
aunque ha sido acompañado por mu- 
cha persecución, oposición y atsla- 
miento de sus hermanos en las iele- 
sias, Dios atenderá a todo aquello «i 
sólo Ud. se mantiene firme y fiel a El 
mismo, Yo soy presbitertiana, criada 
con mucha estrictez........ No temáis; 
estaos quedos, y ved la salud de Je- 
hová, Dios le bendiga; déjele a El 
obrar”, 


De un pastor metodista desconoci- 
do, en Pennsvivania. 


“He leido con mucho interés el im 
forme del Dr. Stuntz al Comité Ge- 
neral. ¿Quiere Ud. hacerme el servi- 
cio de ocupar unos diez minutos para 
escribirme lo que Ud. considera ser 
la verdad sobre el Bautismo del Es- 
piritu Santo si las lenguas extrañas 
son la señal exterior? Hace poco que 
he tenido contacto con estas enseñan” 
zas y desco mucho saber. y el testi- 
monio de Ud, me será una ayuda en 
la materia, 

No puedo creer, ni creo, que Ud. ha 
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hecho mal, Creo que Ud. ama al Se- 
ñor Jesús, y mucho más desde el avi- 
vamiento” 


De Y. E, E, China, obrera meto: 
dista y antiguo amigo. 


“Reconozco que muchas de las sen- 
cillas enseñanzas del Evangelio son 
rechazadas por aquéllos que están en 
altas posiciones en la Iglesia. y mu- 
chas veces he tenido que usar mucha 
puciencia en soportar las criticas y los 
golpes que he recibido, pero no abs- 
tante no he sentido nunca que debo 
¿abr de la Iglesia... 

sin embargo, reconozco que sus 
circunstancias son muv distintas de 
las mias y debe haber sido un asunto 
mtv grave para Ud. el haber sido re- 
tirado de la obra misionera”. 


De 


or: 


un pastor metodista en Nornue- 


Dr. y Mre, Hoover, 


Queridos amigos en el Señor — si. 
más. ¡somos hermanos y hermanas 
espirituales! 


Acabamos de recibir <n bondadosa 
c interesante carta, y mi esposa Y vo 
nos apresnramos a saludarles en el 
Señor que los ha guiado tan maravi- 
lasamerte, $ no hav duda que bo 
dnamos pasar con provecho muchas 
horas relatando lo que Dios ha hecho 
en estos ltimos tiempos, y derivando 
del relato muchas instrucciónes y Ínx, 

Yo creo que ahora, como en ticm- 
poz pasados cuando las irlesins .e 
alctarearon, Dios está levantando un 
“secblo ue andari con El todo el tre- 
cho. 
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Al conseguir permiso de retirarme 
de la Conferencia, recibi un certifica- 
do del presbiterio local y fuí anotado 
como miembro de la Primera Islesia 
en Cristiania. Pero por supuesto no 
podia someterme a restricciones que 
no armonizaran con el plan de Dios 
para mí; de manera que cuando esta- 
ba en la India y Suiza ellos cancela- 
ron mi certificado. Yo les dije con cla: 
Jl que si ellos no podian consentir 

n este trabajo que vo estaba hacien- 
de seria bueño que borraran mi nom: 
bro de los reristroz de la Telesia. No 
se al lo han kecho hasta ahora. Pero 
nome he permitida ser amarrado por 
ninguna iitluencia que me impidiera 
obrar como Diva me guiara. Yo he 
estado visitando como evangelista en 
muchos paises, 


Pero entonces encontré que piu- 
chos de los amigos pentecostales Pra 
taban volviéndose ciegamente tena- 
ces sobre cl bautismo en agua. De 
manera que he tenido que ponerme 
firme allí, Retengo todavía mis con- 
vecióones metodistas sobre esc asun- 
ta, Y soy tán metodista (aún mejor) 
ahora como antes en cuanto a las doc- 
trinas de salvación y santificación. 
Por supuesto el tema del Bantismo 
del Espiritu Santo y los Dones del 
Espiritu se ha abierto ante mi desde 
que el Espiritu ha revelado el secreto, 

En cuanto a organización, estaba 
esperando por mucho. tiempo que 
Dios pudiera traer esta corriente Íres- 
ca de vida adentro de las Iglesias pe- 
mó la esneranza va está mur debrii- 
tada. Más bien creo que va a levan- 
tar un pueblo enteramente nuevo, 

Ma fir me opinión, pues, es ésta: que 
el bautismo con agua O cualotuera 
otra doctrina especial (que no sea sal- 


vadora), no debe dividir al Pueblo 
Pentecostal, Sí la tolerancia debe ver- 
secnalguna parte, debe ser entre ellos. 

La Alianza Evangélica y movimien- 
tos semejantes han hecho posible que 
diferentes organizaciones trabatairan 
juntas de cuando en cuando, y ha pro- 
mov ido un espir tú fraternal: pero Es" 
te avivamiento debe lhevarnos más 
adelante, mucho más. Debemos pode r 
trabaj: ur juntos no Impor ta la opinión 
que sostengamos tocante a los "sacra- 
mentos” ( muchos abandonan an es- 
te término), y unirnos sobre las doc- 
trinas positivas; la salvación, la san: 
tificación y el bautismo del Espíritu 
Santo con las señales que siguen. 

El rito de bautismo con agua pue- 
de administrase privadamente, o si la 
iglesia prefiere, públicamente, pero de 
cualquiera manera, o a cualquiera 
edad que la persona desee, Es un 
asunto de conciencia y no debe cau- 
sar divisiones. 

Este es mi punto de vista, y desco 
mucho saber la opinión de Ud. sobre 
la materia. Esta ha sido mi enseñan- 
za en estos tiempos, y en Copenhague 
(Dinamarca), y en Gotheaburg (¿Sue- 
cia), se están levantando centros pen- 
tecostales con esta ercencia y pricti- 
ca. Personalmente he arrendado una 
sala en Cristiania (Noruega), para 
llevar adelante la obra en esta forma, 
como Dios me dirija. 


Otro ministro metodista ha tenido 
que hacer su renuncia aqui por razo- 
nes semejantes a las de Ud. sin duda 
él podrá serme de ayuda. Yo tendre 
que viajar mucho, por supuesto, por- 
que la obra se está extendiendo por 
todas partes. 

Opino por una organización muy 
sencilla a la manera apostólica; pero 
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Dios fndrá que guiarnos: El sabe 


cómo y cuándo, 

Esperamos publicar extractos de su 
carta en la revista que vo edito, el 
"Rorsets >eir” (La Victoria de la 
Cruz). Será una inspiración y bendi- 
ción a nuestros lectores, Nosotros he- 
mos encontrado las mismas difienlta- 
des como aquellas que Ud, menciona. 
Los ataques de la prensa han sudo vio- 
lentos, pero han cesudo ahora porque 
ven que son inútiles, Pueda que aleun 
dia publiquemos uns historia de la 
obra Mphig Dios lin hecho enecsatos NAISes 
del norte. 


ls evidente que muchos de los ca- 
sos de asi amados "nsanos” hon si- 
do posestón de demonios, Son muy 
tristes. Aleunos sin duda han tenido 
por mucho tiempo los demonios, y 
solamente han sido sacados a luz por 
este avivamiento del Espiritu Santo; 
asi también con otras manifestacio: 
nes de un carácter satánico, Pero el 
arivamiento no ha de culparse re es- 
to; antes debe ser congratulado por- 
que ha podido sacar a luz las enfer- 
medades, loz pecados y los demor 
nios y las influencias malévolas que 
ya existian, pero no reconocidas ante- 
riormente, adentro de la Iglesia, v en 
las vidas y cuerpos de muchas perso 
nás, ¡aun erstianos! Henos apren- 
dido a tener cuidado en cuanto a pri 
fecias o interpretación en las reunio- 
nes, de las que algunos han hecho m:+! 
150, permitiendo que su propio espl- 
ritu hable, en lugar del Espíritu San- 
to. Sin duda Ud. habrá notado la di- 
ferencia alli Muchas de las equivoca- 
eljones son el resultado de este hecho: 
"profetizan una visión de su propio 
corazón” (Jer. ¿3:10,26). Yo me he 
empeñado para que las profecias y 
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las interpretaciones sean conforme a 
la Palabra, 

Por supuesto muchos errores han 
resultado por falta de dirección, por 
lo nuevo del camino, Reconozco que 
hay muchas dificultades, pero es zlo- 
rioso, no obstante, estar en esta gue- 
rra y ver la incomparable gloria y sa- 
biduria de Dios ¡Aleluya! 

Creo que se ha de usar mucho cul- 
dado en cuanto a profecias "bajo el 
poder” sobre terremotos, muertes re 
pentinas, etc., y no debemos esperar 
(como hacen algunos) una revelación 
para todo lo que debemos hacer, por- 
que Dios nos dará sentido commin sa- 
no y santificado, ¡Bendito su Xom 
bre! Yo no pueda dejarme guiar sola- 
mente por dictados proféticos, de- 
bo tener yo mismo alguna dirección 
interior del Espiritu Santo. Cuando 
tengo todavia dos caminos delante, 
espero hasta que me quede uno sólo, 
v entonces ando en €él confiado ca 
Dios en tempestad y bonanza, 

Mucho más querria escribir, pero 
me falta tiempo. Mi esposa y muchos 
amigos aquí les saludan cariñosamen- 
te a Uds. ¡Dios les bendiga a todos! 
Escribáan otra vez dandonos a saber 
como se desarrollan las cosas. 

Suyo en Cristo, 


T. B. Barratt 


Los dos grupos en Santiaro que se 
habian separado anteriormente de la 
Iglesia Metodista Episcopal, en cuan- 
tá tuvieron noticia de lo ocurrido en 
Walparaiso, tomaron acuerdo oficial, 
cada grupo independientemente, jn- 
vitando al pastor de Valparaiso 2 ser 
“mperntendente de elos, 

la iivitación Tue aceptada, y asi 








tomo lorma orgánica una nueva Tele: 
s1a en Chile, 


LA IGLESIA METODISTA 
PENTECOSTAL 


Las razones porque se ha adoptado 
este nombre son sencillas y tan natú- 
rales que el mismo nombre explica la 
lelesia: 

Es Metodista porque: 

Tuvo su origen en la Iglesia Meto- 
dista Episcopal cuando se predicaba 
con más fervor y se practicaba con 
más energía que nunca la Palabra de 
Dios conforme a las enseñanzas de 
Juan Weslex, el findador del meto- 
istmo, 


No fue la separación por ningún de- 
sacuerdo que tuviera con los princi- 
piós o doctrinas del metodismo. 

Sigue el mismo régimen y discipli- 
na del metodismo, sunque no se sien- 
te oblirada a elo, Lo hace por encon- 
trarlo util y conveniente, 

Nota.— Ahora, después de diect- 
nueve años, los pastores de la Islesia 
Metodista Episcopal dicen entre si, 
"La Iglesia Pentecostal son los vyer- 
daderos metodistas: somos nosotros 
los que nos hemos desviado. 

Es Pentecostal porque: 

Uree que los acontecimientos del 
Dia de Pentecostés eran la inaugeura- 
ción por el Espirita Santo de la Igle- 
«la que Cristo quería que permanecie- 
ra hasta que El volviera en persona. 

Cree que el Libro de los Hechos de 
los Apostoles no revata la terminación 
de las terminaciones de la virtud del 
Espirita Santo en la Iglesia, sino que 
más bien establece la norma propues- 
tá por CÚristo, por la cual la Teldesia 
debe guiarse en el complimiento de 
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su grande misión en la tierra: 

"1d por todo el mundo: 

* Predicad el Evangelio a toda 
criatura, 

“He aquí, yo estoy con vosotros 

todos los días, 

"Hasta el fin del mundo”. 

Todos los Evangelistas confirman 
esta creencia: 
san Juan 14:16-31; 15:20-27: 16:/-24; 
5an Lucas ¿4:4 7-49; 
san Marcos 16:15-20: 

San Mateo 28:18-20: 
Hechos 1:8. 

Cree que todo lo que la Iplesia de 
Cristo en la tierra carece hoy día de al- 
canzar esta norma, lo carece por cau- 
sa de su infidelidad y consecuente in- 
credulidad a la Palabra de Dios, y su 
condescendeneía con el mundo. 

keconoce que ela misma Ca Telesia 
Pentecostal) no ha alcanzado esta nor- 
ma; pero la busca econ anhelo contra 
la terrible corriente de estas mismas 
causas que invaden a todas las Iprle- 
sias. Hace suvas las palabras de San 
Pablo (Fil, 3:12): 

“No que ya hava alcanzado, ni que 
ya sea perfecta; sino que prosigo, por 
ver sí alcanzo aquello para lo cua! ful 
también alcanzado de Cristo Jesús”. 


laa Iglesia Metodista Pentecostal es 
hija de la Providencia de Dios. Nin- 
gún hombre o grupo de hombres la 
ideó, ni hizo trámites para añadir 
una más a las múltiples sectas exis- 
tentes. En el curso de predicaciones 
v actividades que resultaron en la sal- 
vación de muchas almas v en el des- 
pertamiento de varias Telesias y pue- 
blos, se produjo en el seno de la Iele- 
sia de su origen una contradicción y 
oposición tales que resultaron en esa 
separación inevitable, 





pa or 


Muchas eran las predicciones de 
tina corta duración para el movimien- 
to nuevo, alegando que era por seguir 
a una personalidad, —que los mismos 
prinoipios de su actuación obrarian su 
pronta destrucción— que era finalis- 
mo yv Mmego falso, v vartas otras cozas. 

Esas profecias han fracasado. Y por 
el contrario, el lector atento verá en 
más de una carta de aquellos tiempos, 
expresiones que han resultado ser pro” 
ticas, habiéndo sido cumplidas al pie 
de la letra. 

El movimiento era providencial, co- 
mo hemos dicho, Dios hace que "la ira 
del hombre le acarrec alabanza” (Sal 
76:10). Los hombres, obrando con li- 
cereza, con soberbia, con odio, con en- 
vidía, con celo, y aun con un sincero 
pensamiento de hacer bien (movidos, 
no obstante, por Satanás como lo fue 
Pedro cuando tentó a Jesús), piensan 
hacer algunas cosas; pero Dios la tor- 
na en cosa muy diferente. Ási como 
la venta de José a Egipto resultó en la 
salvación de todo un pueblo, el pue- 
blo escogido de Dios. 

No ha sido otra cosa ésta, la separa” 
ción del mil novecientos diez: ha sido 
para la salvación del pueblo de Dios. 
Permitásenos hablar con claridad, co- 
mo el cazo lo requiere. 

Después de veinte años se ve con la 
claridad del día, lo que entonces no 
eratan claro, que Dios usó esa contra- 
dicción para contrarrestar la corriente 
de incredulidad, de infidelidad, w de 
negación que ha inundado la generali- 
dad de las iglesias evangélicas (de tal 
modo que en mucho grado han perdi- 
do moralmente su derecho de ser lla: 
madas iglesias cristianas], y para con- 
servar en Chile la predicación del 
Evangelio puro del poder de Dios, de 
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la virtud de la sangre de Jesucristo 
para limpiar del pecado, y de la ope- 
ración del Espiritu Santo, 

Dirá alguno que esto es hablar 
muy fuerte, Respondemos que cl ca- 
so lo requiere, como puede juzgar 
cualquiera, de estos pocos ejemplos: 

Un obispo metodista dice que "Eris- 
to es tan hombre que los cristianos 
que le adoran son idólatras”, 

Un pastor dice que Juan en el Apo- 
calipsis fabrica de su imaginación lo 
que está allí escrito: y que es una im- 
posibilidad de que Dios nos revele ¿]- 
go de la vida venidera. 


Otro pastor dice que el Libro de 
Jonas es tun cuento, y que su autor 
desconocido es de compararse en sn 
arte de escribir, con Bernard Shaw y 
con Gilbert Chesterton. 

Estas cosas se publican en los pe- 
riódicos oficiales de la Iglesta: es da 
comida espiritual que los iniembros 
son invitados y rogados a leer, El col- 
mo se ve en el incidente que sigue: 

En un periódico oficial se publico 
un articulo, escrito por un profesor de 
Riblia en una Universidad Metodista, 
en que el profesor dice: "Jesús nunca 
exigía a los hombres que crean en El” 
Cuando se le escribió al editor que él, 
o el protesor, diere a sus lectores una 
explicación de una contradicción tan 
evidente de lo que es el verdadero 
mensaje de los Evangelios, muchisi- 
mas veces repetido, el editor contesta 
con evasivas, y el profesor se niega a 
contestar. 

Ahora, se podria cubrir a ese pro- 
fesor con un camuflage de finas pa- 
labras, “erndito”, “punto de vista”, 
"años de estudio”, "liberación de in- 
terpretaciones anticuadas”, etc, co- 
mo se hizo en la correspondencia pre- 
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citada; pero en sencilla verdad es 
un mentiroso y un engañador. 

Y ¿que se puede decir de una Igle- 
sia cuyos seminarios emiten tales en- 
señanzas y cuyos periódicos las pro- 
pagan? Estos son los frutos de la Al- 
ta Critica y el Modernismo que how 
dia dominan en universidades, semi- 
naários e lelesias. 

De aquí el motivo de la existencia 
de la Iglesia Pentecostal; y de aqui, 
también su intransigencia y su com- 
pleto aislamiento de las otras iglesias. 
La más minima unión con ellas obra 
daño a ella, Porque el roce, las conver- 
sáciones, la amistad con los que patro- 
cinan tales errores (aunque no los ten- 
can personalmente) tiende a abrir el 
corazón para oir, discutir, y por tm 
consentir, poco á poco, a 4505 Crrores. 
Porque esa gente son gente buena, 
amable, culta, de altos ideales, mur 
social y por lo mismo, más peligrosa. 
A la manera de la serpiente del Edén. 
interpretan, raciocinan, preguntan, 
"¿Con que Dios ha dicho?” y comicn- 
zan a minar la fe de los sencillos en 
la divina autoridad de las Santas Es- 
erimuras. Y las victimas de ellos, per- 
dida esa fe, siguen como ellos, usando 
las mismas palabras religiosas de an- 
tes, pero llegan hasta tener la con- 
ciencia cauterizada, donde pueden vi- 
vir, hablar y propagar "mentiras con 
hipocresia”. "teniendo apariencia de 
piedad, mas habiendo negado la eñ- 
cacia de ella; y a éstos evita” (1 Tim. 
42: 2 Tm. 3:5). 


Al escribir estas lineas la Iglesia va 
terminando veinte años de existencia. 
La historia de su comienzo, en lucha, 
en contradicción, en prucba, está de- 
lante del lector, 

Por mucho tiempo los nombres de 
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los que salieron no se borraron de los 
registros de la Iglesia dejada, y sus 
pastores hicieron todo esfuerzo para 
que volvieran y abandonaran lo que 
a ellos les parecia tan fatua empresa. 
De manera que el pastor era ahora 
más que antes objeto de oprobio y 
enemistad, porque ahora se le acusa 
de haber robado a la Iglesia. 

Pero, a pesar de todo, la Iglesia per- 
severó y creció. Las tros conpregacio- 
nes con que comenzó su existencia se 
han multiplicado hasta que en la ac- 
tualidad son más de ciento veinte, ba: 
lo el cuidado de veinte pastores orde- 
nados y diez sin ordenación, con otros 
obreros laicos. 

se le ha acusado de crecer a expen- 
sas de otras iglesias; pero, (salvo en 
unos tres o cuatro casos en el primoe- 
ro o segunda año, cuando coneresa-: 
ciones que habian recibido bendicio- 
nes por su contacto y comunión con 
la de Valparaiso, fueron hostilizadas 
por la misma cansa, y se retiraron). 
todo el crecimiento ha sido con ente- 
ra naturalidad por la obra del Espiri- 
tu Santo en y por medio de sus miem- 
bros, "obrando con ellos el Señor. con- 
firmando la palabra con las «eñales 
que se seguian”, 


La Iglesta desde el principio se ha 
sostenido propiamente, no teniendo 
ninguna dependencia sino de Dios, 
obrando por su Espiritu en los cora- 
zones de sus miembros. Las nucvas 
congregaciones se han formado de 
tina manera enteramente natural y 
también escritural: “Los que fueron 
esparcidos iban por todas partes 
anunciando la palabra" (Hech. %:4). 
Algún hombre, o mujer, hallándose 
por motivos de trabajo alejado de su 
lelezia, comenzaba a hablar a sus ve- 


cinos, y con tanto éxito que pronto 
s:omunicaba a su pastor la necesidad 
de atender a un nuevo grupo de con- 
vertidos, De manera que cada pastor 
lo es de un circuito que consiste de 
tres hasta diez congregaciones. 

Tal es el espiritu misionero que les 
anima que algunos, al ver algún pue- 
blo donde no es conocida la bendita 
experiencia de que ellos gozan, deli- 
beradamente hacen sus planes para ir 
a trabajar alli en su oficio y sembrar 
la Palabra del Señor. Varios pastores 
e han formado y desarrollado en es: 
ti manera, Y al escribir estas lineas 
dos jóvenes con sus familias se están 
preparando para trasladarse definiti- 
vamente al extranjero para ser misio- 
neros de la cruz en esta forma, y otros 
están preparándose para seguir su 
ejemplo. 


Y ahora está terminada nuestra ta- 
rea. Creemos haber escrito todo con 
el sencillo fm de hacer conocer y de 
honrar al Espiritu Santo como 

el enviado del Padre para perma- 
necer y obrar en su Iglesia y manifes- 
tarse "como sobre nosotros al princi- 
pio”, conforme dijo Pedro (Hech, 11: 
15). 

Este movimiento pentecostal no es- 
tá limitado a Chile. Por los últimos 
treinta años ha existido en los Esta- 
dos Unidos y se ha salido extendien- 
do a todas partes del mundo, también 
como en el principio; porque el Esq- 
ritú Santo es un fuego —fuecro de di- 
vino amor— y los que lo poseen. o 
más bien los que son poseídos por El 
arden con el anhelo de ser como dijo 
Cristo, "testigos ..... hasta lo último 
de la tierra”, 

Nuestra oración es que esto relato 
de la buena voluntad de Dios para 
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dar el Espiritu Santo a los que le pi: persona de la Trinidad, el Espíritu 
dieren de El que despierte hambre y Santo, 

sed en muchos corazones para tener 

igual inefable don, para que sea aún 

más elorificada la bendita Tercera FIN 
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lá de Cristo es clara al respecto: y las 
palabras de 5an Pablo a Timoteo (1 
Tim. 4:11-16) sobre estas cosas mucs- 
tran claramente el deber del cristiano 
en la materia. 

¿Nosotros los pentecostales apren- 
deremos la lección, o nos dejaremos 
engañar como la Iglesia cristiana ha 
seguido dejándose engañar por los si- 
glos desde los primeros tiempos has- 
ta ahora? ¡Qué sablos y dichosos se- 
remos sí aprendemos por la experien- 
cia de la Iglesia en lo pasado! En su 
comienzo cualquier tramo ha hecho su 
principio movido, avivado, alhuenta- 
do y acrecentado por el Esvirita de 
Dios. Fueran ricos, fucran pobres, 
lueran ignorantes, o fueran educados, 
los que daban testimonio 6 predica- 
ban, lo hacian en el poder del Espiri- 
tu, no contando nada en la sabiduria 
humana. Pero como dice Pablo, "no 
son llamados muchos sabios, muchos 
nobles” sino que habían muchos po- 
bres. Eran ignorantes, y en el empe- 
ño de educarlos, comenzaron a dar 
demasiada importancia a esa educa- 
ción y confiar en ella, con el resulta- 
do en todo caso de que el poder del 
F.spiritu les dejó, y ahora los semina- 
rios y los estudios están puestos muy 
arriba del poder de Dios. Ellos lo ne- 
garian, pero los hechos lo demues- 
tran. Esta es la pelea que Dios tiene 





con la Iglesia; El quiere siempre que 
nuestra fe no sea en sabiduria de los 
hombres, sino en el poder de Dios, 

El gran escritor inglés, Juan Alil- 
ton, el notable poeta ciego que escri- 
bió "El Paraiso Perdido”, hace tres 
sielos dijo de la Telesta lo siguiente, 
que cs tan de actualidad como si se 
hublese escrito hoy; y esta es sola: 
mente uña prueba más de que aun loz 
cristianos —las iglesias— se dejan 
engañar siempre en al misma mane- 
ra, y nunca aprenden ni por la expe- 
riencia de otros, ni por la misma pas 
labra de Dios. 


Dijo Milton: 


"Es de observar que mientras la 
lelesia en verdadera imitación de 
Cristo, puede contentarse a cabalgar 
sobre una asna, llevándose adelante a 
ella misma y a su gobierno en forma 
baja y sencilla, puede ser, lo que en 
verdad es, un Icón de la tribu de Ju- 
da, pero cuando, 


despreciando la poderosa opzración 


del Espirita por medio de las cosas 
flacas del mundo, ella piensa hacerse 
más grande e importarte, vuelve ella 
misma en asna, y en lugar de andar 
en medio de hosannas, todos le pegan 
con piedras y terrones”, 


MANIFESTACIONES 


En todo gran avivamiento hay ver- 
daderas manifestaciones de la presen- 
cla y potencia del Espiritu; y el pre- 
sente avivamiento pentecostal 10 es 
una excepción; pero, asi cómo en to- 


dos las épocas anteriores, el Diablo 
ha movido su pueblo contra la obra 
que el Señor está haciendo, hasta tal 
grado que muchas almas sinceras han 
sido asustadas; y muchas más, que 
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tienen el áninvo carnal todavia, no han 
querido levar cl reproche de la cruz, 
y de consiguiente se han unido con 
las huestes de Satanás en condenar 
todas las manifestaciones del Espiri- 
tu de Dos en esta obra maravillosa, 
y en atribuirlas a Satanás. Y, extro- 
ño es decirlo, muchos que siendo vo 
testigo, han tenido manifestaciones 
maravillosas ellos mismos, o en =us 
familias, han entrado en la fila de los 
criticos por causa de la popularidad; 
y en su hteratura especialmente y 
también en su predicación se han 
opuesto a todas las mamifestaciones, 
y de esta manera han imsultado v apo- 
cado el bendito Espiritu Santo de 
Dios. Otros, en su celo para excluir 
lo que es de la carne, han ido al ex- 
tremo y han contristado y apagado 
al Espiritu. En todo caso, hasta don- 
de he observado, donde estas cosas 
han sucedido, el Espiritu Santo ha 
cesado en mucho grado a obrar, v las 
reuniones están muertas o en deca: 
dencia rápida. 


Como he dicho, en todo gran aviva: 
miento hay manifestaciones del Es- 
piritu Santo. Cuando Jorge Fox y los 
primitivos predicadores  cuiaueros 
predicaban el Evangelio, el Espiritu 
Santo reposaba sobre ellos con una 
potencia tal que temblaban bajo «u 
poder, y por eso recibieron el apodo 
de "Cuankers”, que significa "los que 
tembian”. Cuando el Espiritu Santo 
va no manifestaba su presencia asi 
entre ellos toda persecución cesó: y 
hov día siguen las mismas enseñan: 
zas de sus padres, pero sin el poder de 
ellos. 


Todos los que han leido la historia 
del Metodismo se acordarán de la 
manera maravillosa en que el Señor 
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manifestaba su presencia y demostra- 
ba $u potencia en medio de ellos en 
los primitivos tiempos de esc pueblo, 
Muchas personas caían de sus asien- 
tos mientras se predicaba la Palabra. 
Eran sacudidos y tirados con violen- 
cia, Catan, y permanecian tendidos 
por horas bajo la potencia del Espiri- 
tu de Dios. Tenian visiones y aleumas 
veces maravillas les erar reveladas. 
Xos de ninveno que ponga en duda 
la genuinidad de estos cosas: siño que 
pocos las aceptan como evidencias ma- 
ravillosias de oo Bos estaba obrando 
entre sy pueblo, Ahora, ¿no es sobre- 
manera extraño que, cuando e! Señor 
comienza hoy día a obrar exactamen- 
te en la misma manera, haya tantos 
que se levantan y lo condenan todo, 
diciendo: “Es la carre, o es el Dia- 
blo ?”. 

He leido una historia de un notable 
avivamiento en el estado de Kentn- 
cky, EE. UUB., por alli del año 1200, 
En una ocasión hubo asistencia de 
20.000 personas. Predicadores de di- 
ferentes denominaciones se colocaron 
sobre troncos de árboles para púlpi- 
tos; y mientras predicaban varios al 
mismo tiempo, mucha gente, vencida 
por la potencia de Dios, catan como 
muertos. Se dice que la potencia era 
tal que los pecedores más endurcci- 
dos catan como muertos delante de 
Dios, y se convertían antes de levan- 
tarse de la tierra. Aun aquellos que 
se jactaban que podían resistir el po- 
der, en algunos casos caveron de sus 
caballos antes de Hegar a la reunión. 


Para saber de casos más recientes 
de la maravillosa mantfestación del 
Espiritu de Dios entre el pueblo, «e 
puede hacer referencia a la Autobio- 
erafíia de Carios €. Finney. Mientras 
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este notable hombre de Dios predica- 
ba el Evangelio con el Espiritu Santo 
enviado del ciclo, era una ocurrencia 
frecuente que muchos eran tan venci- 
dos por el poder de Dios que caían al 
suelo y quedaban por horas bajo el 
poder del Espiritu y después se le- 
vantaban convertidos gloriosamente. 
Estas cosas están aceptadas como ma- 
nifestaciones genuinas del Espíritu 
Santo por el pueblo de Dios en todas 
partes hoy, y yo tengo toda confian- 
za en elas como sgeminas, 

Llegamos ahora a) movimiento ac- 
tual que por algunos es titulado el 
"Movimiento Pentecostal”, y o por 
otros, en burla, el movimiento de 
“Lenguas”; y por otros la “Lluvia 
Tardia”. Yo lo estimo meramente un 
derramamiento poderoso del Espírito 
santo sobre el pueblo de Dios. 

) Hace tres años desde que el Espi- 
ntú cayó en Los Angeles, California, 
cl advenimiento del Espirito fue 
acompañado por aleunas manifesta- 
ciones definitivas que llamaron la 
atención inmedintimente, La primera 
fue el hablar en lenevas extrañas co- 
mo el Espíritu les daba que hablasen. 
lo que sucedió en todos los casos. La 
segunda fue una canción en el Espiri- 
tu. Se le da el nombre de "La Antifona 
Celestial”, “El Coro Celestial”, o "La 
Canción del Señor”. Lo indeseripti- 
ble. Na he oído en mi vida otra cosa 
tan encantadora y arrobadora: y es 
celestial el oirla o cantarla, Es impo- 
sible que el que la acompañara en €l 
canto que no haya sido bautizado en 
el Espiritu Santo; y aun los santos 
bautizados no pueden cantar en estr 
coro sino cuando el Espiritu les ms- 
pira a hacerlo, Muchas veces cuando 
otros estaban cantando en mi derre- 


dor, no he podido cantar con ellos 
porque el Espiritu no me habia movi- 
do a hacerlo; otras veces, en cuanto 
uno comenzaba, el Espiritu me movia 
y lo cantaba, o más bien, El cantaba 
por medio de mi, tal como un músico 
produce música sobre un instrumecn- 
to. Pero había otras manifestaciones, 
cómo el temblar, y caer bajo el poder 
del Espiritu, etc. Y son éstas las que 
han causado la más violenta oposi- 
ción, y la critica más severa. Áun al- 
gunos que han profesado ser amigos 
ala obra han condenado todas las 
manifestaciones fisicas como obra de 
la carne, o del Diablo, 

Consideremos algunos hechos del 
caso, que deben servir para determi- 
nar si estas manifestaciones son de 
Diós o no, Algunos han aceptado 
aquéllas, y rechazado a éstas dicien- 
do que ercian que el hablar en len- 
ervas, el cantar en el Espiritu, ete, era 
de lios, pero que no creian que el 
temblar y el ener al suelo, etc,, era de 
Dios. Yo sostengo que tanto es de 
Dios el uno cómo el otro; porque el 
mismo poder que habla en lenguas 
sacude el cuerpo de aquellos que ha- 
blan en lenguas, Digno es de notarse 
también que en casi todos los casos el 
hablar en lenguas fue precedido por 
aleuna manifestación fisica, cómo el 
caer bajo el poder, o el ser sacudido 
con violencia, o las dos cosas. En ver- 
dad, es una cosa muy rara ver tna 
persona recibir el Espiritu Santo sin 
que alguna de estas manifestaciones 
acompañaran la experiencia. 

El objeto del Diablo en excluir to- 
das las manifestaciones no es sino ex- 
clúir al Espiritu de entre el pueblo; 
porque bien sabe que donde el Espi- 
ritu obra, de seguro habrá maniles- 
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taciones; v el prohibirlas a todas ellas 
és sencillamente prohibir al Espírito 
que obre en manera alguna. He visto 
a centenares de personas recibir 1l 
Espiritu Santo en estos dos años ú)ti- 
mos, entre los cuales han habido j6- 
venes y ancianos, ricos y pobres, ins- 
truidos e ignorantes, de casi toda de- 
nominación, aun mcluso los catáli- 
cos, de los luteranos, de las filas de 
los que profesan la santidad, y de to- 
dos éstos no he visto nia una sola 
persona que recibiera al Espiritu San: 
to sin manifestaciones físicas y tam- 
bién hablar en lenguas. 


Ahora supongamos que yo dijera, 

como muchos están diciendo: "Dehe- 
mós poner fin a todas estas manites: 
taciones”, ¿cómo podría hacerse? 
¿ Qué seria el resultado si lo propusic- 
re? ¿Cómo me atreveria a hacerlo? 
Digame alguien cómo comenzar. Por 
ejemplo, viene un hermano a la ren- 
nión, principia el canto: en pocos mi- 
nutos comienza a temblar bajo el po- 
der de Dios y cae al suelo y es sacu- 
dido con violencia; después de un ra- 
to esto pasa y él se levanta y comien- 
za a glorificar a Dios y hablar en len- 
guas, Pregunto otra vez ¿qué es lo 
que debo hacer en un caso semejante? 
Para aquellos que no conocen el po- 
der de Dios es cosa muy fácil aislar: 
se y hablar de “orden”, "dignidad", 
ete., pero cuando pedimos a Dios que 
El ponga su poder sobre nosotros y 
esto es lo que resulta, es muy otra co- 
sa; y un caso como éste con frecuen- 
cia hace más provecho que muchos 
de los mejores sermones que vo pue- 
do predicar. Dice la gente: "¿Quién 
puede dudar una experiencia seme: 
jante? y yo repito, ": Ouién puede du- 
dar uña experiencia semejante?”. 
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Hiv ocasiones cuando no tenemos 
tales manifestaciones; pero durante 
aquellos periodos no ha habido nin- 
guna alma bautizada con el Espiritu 
santo, v aunque ha habido provecho 
en la instrucción de la Palabra v en los 
testimonios, ete, no ha habido casi 

ada de resultados definitivos, 

Ahora espero que me van a acusar 
de apoyar las manifestaciones carna- 
les; pero los que me conocen, y han 
escuchado a mi predicación en estos 
últimos dos años, saben que nadie 
puede oponerse con más energía que 
lo que he hecho yo, a todo lo que es 
de la carnc, y sabrán que constante- 
mente he enseñado que es un pecado 
que uno haga algo en la carne o de si 
mismo, y me he opuesto aun a un tes- 
timontio 1 oración que es en la carne o 
ensalza al hombre, y que exhorto 
siempre que todo hijo de Dios se so- 
meta primero enteramente a Dios, 
confie plenamente en la sangre puri- 
ticadora de Cristo, y pida que Dios, 
le dé el don del Espiritu Santo, y en- 
tonces dejarle sencillamente obrar a 
su manera. Si El le diere el Espiritu 
sin las manifestaciones, bien; pero si 
viene con potencias sobrevencedoras, 
démosle la misma alegre bienvenida 
a nuestros corazones como si hubiera 
venido con toda calma. 

Permitame decir otra vez que estoy 
en contra de todo fanatismo, y sería 
inútil negar que han habido manifes- 
taciones en este movimiento que son 
de la carne. Sin duda algunos han ido 
a extremos, y esto es siempre una evi- 
dencia que están en la carne; es decir, 
se esfuerzan en procurar hacer algo y 
el resultado es malo siempre; pero el 
tin de este articulo no es tratar de lo 
que nosotros tenemos que hacer, sino 
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lo que Dios mismo hace por medio 
del Espiritu Santo; lo que es siempre 
la mejor cosa para nosotros, no im- 
porta lo que nos parezca, Mi clamor 
es, “Oh Dios, envianos poder en ma- 
yor grado de lo que hemos visto aún”, 
y mi consejo al pueblo de Dios en to: 
das partes es; Clamar a Dios hasta 
que El envie el poder, y si le plazca 
que calgamos, como lo hizo Daniel 
cuando Dios se le apareció en las ri- 
beras del río Middekel, como lo hizo 
Pablo cn el camino a Damasco, Juan 
en la isla de Patmos, digamos amén 
en da voluntad de Dios, y no contris- 
tertos, el bendito Espiritao Santo en 
imponernos sobre la manera en que 
El ha de obrar. Yo tengo mucho más 
miedo de frialdad y formalidad que 
de demasiado fuego; en verdad, creo 
que cuando tengamos suficiente Íne- 
Eo, y la plenitud del poder del Espi- 
rito de Dios, El consumitá a todas las 
falsticacióones, tal como la vara de 
Moisés consumió las varas de los ma: 
gos de Faraón. Pero s1 nos ocupamos 
combatiendo lo que creemos ser falsi- 
ficación, dentro de poco no quedará 
nada que combatir: es decir, cesará el 
poder del Espiritu, y quedaremos co- 
mo quedan en muchas partes hoy, ab- 
solutamente sin poder. Y otra vez di- 
ero que mi clamor es: "Ob, Dios, haz 
reposar sobre nosotros tu grande po- 
der, y manifiesta tu presencia entre 
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nosotros; haz que la gente se conyen- 
Za por lo ven y oven” 

Muchas veces me preguntan: “¿Pa- 
ra qué sirven estas manifestaciones?” 
Respondo: su valor está en su Lesti- 
monio, Son la evidencia innegable de 
que el poder de Dios está obrando, 
Supongamos que alli en la línea hay 
dos máquinas iocomotoras. Una de 
ellas está enteramente sin movimien- 
to ni sonido; no hay escape de vapor, 
mi movimiento de la bomba de atre: 
todo está en sosiego. La otra muestra 
evidencia de harto vapor, <s decir, la 
valvula se levanta y el vapor se esca- 
pa, haciendo mucha bulla. Ud. me di- 

“X0 me gusta eso. ¿Por qué tanta 
bullas"” Luego aparece un hombre, 
echa una mirada a Jas dos máquinas, 
vw sube a esta última, abre las valvn- 
las, con vida y energía se mueve por 
la linea, lista para conducir un con- 
voy. Otro hombre aparece, sube a la 
otrá máquina, abre las válvulas pero 
ño har movimiento ni bulla, Hay que 
ponerle fuego antes que pueda servir, 
Hay muchas personas más hov día 
que necesitan el fuego, que las que ne- 
cesttan el freyo. Creo que más se ne- 
cesta ul fogonero que al palanquero, 
La razón por qué hav tan poca evi: 
dencio de vida es porque hay tan po- 
ca vida. 


Traducido del Inglés en 1009. 


